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    Prólogo


    El Tirano de las Highlands, cayó muerto en aquel paraje escocés. Ante el dolor de sus amigos y parientes, recogieron sus restos y lo llevaron al castillo de Kintyre, mientras su asesina observaba arrepentida su macabra obra.


    Blair había desertado sobre la idea de acabar con él. Deseaba una lucha contra alguien de su poderío y liderazgo. Desde pequeña había soñado con desafiar a los más poderosos, y aquel hombre lo era. Quería cobrarse la humillación de haberla tratado como si fuera una mujer débil y atreverse a besarla con tan abrasadora pasión. Podrían definirla como una viuda negra, pero no quiso hacerlo. Esa flecha era para su súbdito más fiel y cruel, Alastair Carnegie.


    Enterraron a Iker Campbell al lado de la tumba de su madre. Vigilaban el lugar, pues temían que sus enemigos quisieran decapitar el cuerpo de aquel laird.


    Viktor Campbell, aún convaleciente después de una larga enfermedad, regresó dos días después de la muerte de su hermano. Agobiado y frustrado; teniendo que asumir las responsabilidades de ser jefe de los Campbell, sufrió en silencio la suerte de Iker. Quiso evitarlo, pero la maldad lo impidió. Casi al cuarto día de enterrado el cuerpo, la marquesa había pedido que la seguridad en torno a la tumba, cesara, convenciéndolos de que nadie intentaría profanar el cuerpo de Iker.


    Iker sin aire y con gran peso sobre su pecho, luchó por escapar de aquella oscuridad. Mareado y sin entender qué sucedía, salió de esa fosa. Él había logrado curarse gracias a su don. Nunca se hubo percatado de que ninguna herida, por grave que fuera, lo mató. Se había recuperado más rápido que cualquiera. Los dolores del cuerpo no lo aquejaban, pero sí los dolores del alma. Sin embargo, bajo aquella lluvia que caía y limpiaba la tierra de su cuerpo, recordó las antiguas leyendas que su padre le contó sobre Maddox Campbell, el guerrero legendario de paz y prosperidad.


    —Maddox —mencionó su padre, el duque de Agryll cuando aquel era un niño—, tú serás el guerrero legendario. Estoy seguro de que vive dentro de ti. Sé siempre limpio de corazón y se presentará, Iker.


    Después de deambular desorientado y sin sentido de a qué lugar ir, Iker cayó debilitado en medio de un camino.


    Un carruaje se detuvo bruscamente alarmando a los viajantes.


    —Quédate aquí, Patience —ordenó el conde de Warrington, pensando en que podrían ser salteadores.


    —¡Ni se te ocurra dejarme viuda, Warrington! —amenazó asustada la condesa.


    Él sacó un arma y abrió la portezuela del carruaje como para matar a quien fuera.


    —¡Milord, es un hombre herido! —exclamó el cochero.


    El conde de Warrington guardó el arma y se acercó. Él hombre tirado estaba sucio e inconsciente.


    —¿Señoría? —preguntó el conde al reconocerlo.


    La condesa bajó del carruaje y lo alcanzó para ver quién se trataba.


    —¿Qué no es a quién venimos a buscar? —indagó Patience.


    —Sí. Ya no hace falta que lleguemos al castillo.


    —¡Oh, pobre! Vamos a llevarlo al carruaje.


    —Cuando lleguemos a la residencia, les comunicaremos a los Campbell que lo encontramos.


    Cubrieron a Iker con una capa y lo recostaron en el asiento del carruaje. La condesa lo sostuvo y limpió sus cabellos, para luego mirar a su esposo.


    —Sé que también deseabas un varón alguna vez —replicó al verla encariñada con el joven marqués—, hubieras sido una excelente madre como lo fuiste con nuestras hijas.


    —Es tarde para que los sueños se cumplan, querido —rio sabiendo que no pudo darle un heredero a su esposo, y pese a ello, él no había ido a buscar eso en otro lugar.


    Al llegar hasta su casa en Escocia, prepararon el baño para el inconsciente marqués. Las doncellas no solo se concentraban en bañarlo, sino lo escrutaban, deleitando sus ojos con su atractivo.


    Iker Lentamente, fue abriendo los ojos, encontrándose en un extraño sitio, parecido a la habitación de una dama. Cortinas coloridas, pinturas de flores y animales en las paredes y lo que más evidenciaba que aquel lugar fuera de una dama era el olor a lavanda en las sábanas.


    —Bienvenido, querido. ¿Nos recuerdas? —preguntó la condesa tocando el rostro de él.


    Él negó con la cabeza viéndolos a ambos.


    —¿Recuerdas tu nombre? —investigó el conde.


    Iker parecía pensarlo y llegó a una conclusión.


    —Maddox... —respondió creyéndose él mismo que aquel era su nombre.
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    Capítulo 1


    Aquel día había quedado guardado en su memoria sin ninguna razón. Blair no comprendía la culpa que la estaba matando al saber muerto a aquel hombre, o al menos se hacía la desentendida sobre la razón de su culpa y pesadez.


    —Intentaba matarte desde el bosque —explicó Alastair Carnegie a su amigo Iker.


    Blair se puso en pie presta para atacarlo, pero Iker la esquivó sin esfuerzo.


    —Vaya coraje para ser una mujer —dijo tomándola del brazo sin ver su cara. Alastair había alborotado su cabello—. Su nombre, ¿cuál es?


    Blair se retiró los mechones del rostro y le arrojó un escupitajo en la cara al Tirano.


    Al ver su semblante impasible por la ofensa y luego una sonrisa cínica en su faz, Blair comenzó a temer por su vida. Quizá ese hombre la mataría a golpes.


    Iker rasgó la ropa de Blair y se limpió. Observó a la valiente guerrera que lo había desafiado. Sus ojos parecían aquellos días fríos y nublados en su bella Escocia, brillaban de tormentosa ira.


    —Definitivamente no es una dama, es un hombre con cabello muy largo —se burló y todos los hombres alrededor se mofaron de ella—. Váyase, señorita, usted debería estar practicando en una cocina cómo satisfacer el estómago de un guerrero —indicó Iker dándole la espalda para irse.


    —¡Yo no soy una mujer de esas! ¡Luche conmigo! —exigió Blair.


    —Señorita, no lucho con mujeres y menos con niñas que no han dejado de jugar con conejos —se enalteció.


    —¿Acaso tiene miedo de que una mujer lo derrote frente a su tropa? —increpó para tentarlo.


    Él se acercó a Blair, la tomó de la cintura y la besó con fuerza, mientras invadía su boca con su lengua hambrienta, era la única forma de callar a aquella arpía guerrera.


    Ella intentaba alejarse de él, pero era mucho más fuerte de lo que pensaba, la tenía sujetada, mientras sentía cómo una de las manos de Iker viajaba hacia sus senos. Aquella debía ser la alerta para apartarse, pero no podía, estaba perdida en las sensaciones de ser besada por el Tirano, por aquel poderoso y maléfico enemigo.


    Después de sentir que la mujer Mackenzie había cedido a él, cortó el beso abruptamente, mirándola a sus labios rojos por la violencia de la pasión del beso.


    —Creo que usted sería mejor satisfaciendo a un guerrero en la cama, que con la comida —comentó con dulce cinismo y con la mirada divertida.


    Blair al recordar aquel momento antes de matarlo, una sonrisa se cruzó por su boca que solo conocía la amarga expresión de la frustración. Pudo haber utilizado su espada o buscar otra forma de matarlo, pero no por accidente. Miró el cielo que estaba nublado, los relámpagos resplandecían en aquella pradera mientras ella se recostaba en la rama de aquel árbol donde se había ubicado para matarlo. Una sola estrella relucía en el cielo antes de ser alcanzada por la tormenta que caería esa noche. Solo un deseo pasaba por su mente, retroceder el tiempo y no ser la mujer cobarde a la que festejaban como una guerrera invencible.


    Desde pequeña había dedicado su vida a imitar a los soldados de su padre, porque pese a no ser un varón para dirigir a una cuantía de Highlanders, ella se sentía capaz de ser la cabeza de aquellos.


    —¡Solo es unaoportunidades lo que deseo,devuélvemeelvalor! —gritó al vacío.


    Podía escuchar su eco y también como un rayo cayó en la lejanía.


    —¡Un enemigo digno, es lo que deseo! —insistió.


    —¡Blair, baja de ahí! —masculló Lennox, después de buscar a su prima por horas.


    —No hasta que el bosque me escuche...


    —Lo único que conseguirás es que te caiga un rayo, volvamos al castillo, aún siguen esperándote, gloriosa guerrera libertadora.


    —No soy una guerrera, soy una mujer cobarde.


    —Está muerto, y es lo que siempre he deseado. Después de que él envió para que mataran a Amethyst y robaran a nuestra hija, no merecía vivir.


    —Esa niña no era tu hija, lo puedo asegurar.


    —Ella era mi esposa y Pearl era mi hija. Desconozco su paradero, mi pobre pequeña.


    Blair bajó del árbol y caminó hacia el caballo de su primo.


    —¿Mi padre continúa en estas tierras?


    —Aún está. ¿Qué deseas?


    —Solo saber si le apetece que me desposen.


    —Estoy seguro de que cualquier jefe de clan que se respete, no te desposaría. Corre el riesgo de morir en la noche de bodas.


    —Es lo que me temía, nadie me desposará. Es lo único bueno de haber asesinado cobardemente a un hombre como Iker Campbell.


    —Lo merecía, era un asesino. Mataba por placer, Blair.


    —Eso no fue lo que vi en sus ojos... —replicó subiendo al lomo del caballo que tenía atado por el árbol.


    Azuzó al pura sangre sin parar pese a que las fuertes gotas de lluvia le caían en el rostro, golpeándola. Empapada, sucia y hambrienta, dejó al caballo en las caballerizas y pasó por donde los hombres de su primo reposaban desde hacía tres días que mataron al Tirano.


    La danza, el alcohol y la comida abundaban entre aquellos. Tres días completos de gran celebración del clan Mackenzie, solo hacían que su valor como guerrera se viera afectado.


    —¡Mi señora! —Se postró uno de los guerreros sobre sus piernas—. ¡He de tener el placer de desposarla!


    Ella intentó quitárselo con amabilidad, pero con una patada lo alejó.


    —¡Vaya a descansar, guerrero! —ordenó, molesta.


    Los murmullos entre los hombres eran apabullantes. La miraban con miedo, admiración y recelo.


    —¡Hemos de festejar a nuestra poderosa guerrera! —Halagó uno de ellos acercándose a ella con una intimidante caminata—. ¿Qué son las finas damas comparadas con usted?


    El guerrero la miró de pies a cabeza deseoso de tomarse confianzas con una Mackenzie.


    Blair no mencionó palabra, se limitó a observarlo con molestia, sin perderlo de vista.


    —¿Qué desea nuestra guerrera? ¿Quizá un hombre que caliente su cama esta noche? —ofreció el hombre de mirada libidinosa y mucho alcohol en su sangre.


    —¿Qué desea demostrar? —increpó soportando el aliento del hombre cerca de ella—. Si desea demostrar su superioridad en una cama, no merece ser llamado guerrero.


    —No me mal entienda... —Sonrió el hombre—. Usted no conseguirá esposo en Escocia, no está demás hacerle unos favores... —insinuó aquel tocando un seno de Blair.


    Ella no tardó en reaccionar, sacó su daga de la pierna.


    —¡No me falte al respeto! —gruñó colocándole la filosa cuchilla en el cuello, y luego tomó otra daga de su pierna—. ¡Espero que esto les sirva de lección! —voceó a los presentes, ínterin en que Lennox y Alaric entraron a esa área del castillo.


    Blair cargada de rabia, rasgó las prendas inferiores del hombre con su daga de la mano derecha, mientras la otra la tenía amenazando con cortar su cuello. Dejó al hombre al descubierto y dirigió la daga a su miembro.


    —¡Quien vuelva a osar insultarme, será apocado! ¡Los libraré de la osamenta de sus cabezas! ¡He asesinado al Tirano de las Highlands, no duden que puedo matar a cualquiera que desee calentar mi cama sin mi consentimiento para tan solo menospreciar a una mujer!


    Ella empujó al hombre y guardó sus dagas.


    —¡Vaya y no muera de la vergüenza, guerrero! —ordenó.


    Lennox y Alaric vieron al soldado tapándose como podía mientras huía de Blair.


    —Sin dudas, las Highlands no son un lugar para ella —comentó Alaric.


    —Con ese carácter no conseguirá casarse aquí y menos con un cobarde inglés —replicó Lennox, sonriente.
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    Capítulo 2


    Iker miraba a aquellos hombres que, con sus rodillas al suelo estaban presentándole sus respetos. Tenía aquella espada en su mano y la sentía fluir por sus venas, era una sensación extraña de poder.


    —Tengo miedo —dijo Pearl a Viktor, al ver de espaldas a su padre con la espada en la mano.


    —No sientas miedo, pequeña. Tu padre jamás nos haría daño... —La abrazó y besó en la frente.


    Aquel escuchó que la niña le temía, aquella espada en su mano debía significar algo horrible. Soltó el hierro dejándolo caer en el suelo haciendo este un gran eco.


    —Lo siento, no sé qué hacer —Lamentó Iker colocando sus manos sobre su rostro—. No sé quién soy realmente, estoy confundido.


    —Sé que me recuerdas —se levantó Ernest para que lo mirara.


    —Te recuerdo más joven. A todos los recuerdo más jóvenes.


    —¿Recuerdas que venciste a lord Brodrick? —preguntó Alastair.


    —Lo recordé, pero después de haber vuelto a Escocia —contestó dándose vuelta para mirar a Viktor—. ¿Cómo es que esa niña puede ser mi hija?


    —Es lo que tu don alivió. Te curó del amargo recuerdo de Amethyst, la madre de Pearl —aclaró su hermano—. Pearl, ve con Viggo.


    La niña se levantó del suelo y fue alejándose del hombre de cabello rubio y ojos azules que la miraba como si fuera alguna rareza. Ernest le sonrió para despedirla.


    —Tienes el mejor regalo aquí, querida niña —agregó Ernest dándole un beso en la frente antes de ver cómo se perdía por los pasillos del frío castillo.


    —Yo me robé a tu hija del castillo de Lennox Mackenzie hace más de dos años. Tú me ordenaste que la matara porque creías que era hija de Lennox. Jamás sospechaste que podría ser tu hija. Aquella noche en que Alastair y yo entregamos a esa mujer para que se alejara de ti, ella había pasado la noche contigo y luego intentó matarte —confesó Viktor, observando fijamente a su hermano para luego desviar la mirada—. Ordené que prepararan una poción para que ella no concibiera de ti, pero la marquesa vio que esa mala mujer llevaría en su seno a quien rompería la maldición Campbell, entonces mi nana me entregó un placebo.


    Él no creía lo que escuchaba, intentaron matarlo. Aquella tal Amethyst había resultado ser una culebra.


    —Se bebió aquel placebo pensando que su vida estaba solucionada, pasaba cada noche con su nuevo prometido. Cromartie sin saber que dentro ya llevaba a tu hija. Lennox piensa aún que es suya, pero Amethyst vio en la niña tu reflejo luego de parirla. La rechazó, la odió y pagó por su pecado con la muerte.


    —¿Me enamoré de esa mujer?


    —Estúpidamente lo hiciste —agregó Alastair—. Te lo advertimos y no nos oíste.


    —Ella te odiaba sin medida, y por aquello quiso matar a Pearl sin conseguirlo, pagando con su vida por la ofensa que hizo —declaró Viktor.


    —¿Ustedes la mataron? —preguntó Iker mirando a los tres hombres que lo rodeaban.


    —Nosotros no fuimos —aclaró Ernest—, fue alguien más allá de nosotros y lo hizo por nuestro bien, por amor a la vida que daría luz a este clan, que traería consigo la bendición a nuestros hombres para concebir mujeres.


    —Quisiera comprenderlo, pero no puedo hacerlo. Siempre he confiado en mis consejeros, y...


    —Aquella bruja te hechizó, Iker, te alejó de nosotros y te condenó a la amargura y al sufrimiento —Atribuyó Alastair.


    Iker se sentía completamente exhausto, todo lo que decían le resultaba desconocido. Tendría que buscar en sus largas cavilaciones todo lo que hablaban y que lo llenaban de inmensa duda.


    —Disculpen... —Iker pasó entre ellos y caminó hacia el jardín donde estaban los demás.


    Él observaba a la niña que decían era su hija, correr de dos niños pequeños que iban tras ella. Aquel lugar estaba lleno de sonrisas.


    —Maddox... —una mano lo estiró de la calza que llevaba—. Brazos...


    Iker bajó la mirada y ahí estaba James, pidiéndole que lo alzara. Lo tomó en brazos y le sonrió.


    —¿Estás contento? —Curioseó y el pequeño negó con la cabeza y se abrazó a él—. Ellos son niños, James. Debes estar con quienes son de tu edad.


    James volvió a negarse y se apegó aún más a él. Iker caminó con el niño hacia donde estaba el resto de los asistentes, quienes lo miraban con sorpresa e incredulidad.


    Ivor Campbell, duque de Agryll, al ver a su primogénito acercarse hacia su hija y sobrino, se sintió al borde de ir a abrazarlo, pero sus condiciones de salud no se lo permitían, su bastón era su única arma para luchar.


    —Mis saludos —mencionó Iker dirigiéndose a todos mientras bajaba al niño.


    Pearl seguía asustada al verlo, fue a esconderse tras Clarisse, marquesa viuda de Bristol.


    —No temas, querida —Le sonrió Clarisse, acariciando los rubios cabellos de la niña.


    —Iker... —llamó su padre para que se acercara.


    Él al ver y escuchar a aquel hombre podía ver lo envejecido que estaba, no era como lo recordaba.


    —Padre, ha envejecido. No es aquel hombre que recuerdo...


    El duque cogió la mano de Iker con la suya que temblaba.


    —He agradecido a nuestros ancestros que tengas el mejor don, pensé que te había perdido.


    —Aún sigo perdido, no comprendo cuál es mi objetivo ahora. Al parecer he dormido demasiado que olvidé todo.


    —Clarisse y Ernest te ayudarán a recordar, tienen la forma de hacerlo —dijo el duque para que él no estuviera preocupado.


    —Es cierto, Iker —interrumpió la marquesa—, camina conmigo y yo te aclararé algunas dudas.


    —Con permiso —Se despidió de su padre para caminar junto a la marquesa por aquel jardín—. Desde que llegué aquí recuerdo cosas, pero no son claras, reconozco algunos rostros, aunque no a todos —comentó.


    —Es gratificante sentir tu fuerza nueva. El clan cambió para adaptarse al nuevo laird que ha llegado a nosotros. El Tirano murió en aquel campo hace años atrás, una flecha lo atravesó —Describió caminando mientras le comentaba todo y llegaban a su tumba—. Alastair te mostró donde debías reposar, pero ahí solo quedó aquel hombre envenenado y roto. Bama logró sembrar en tu corazón la sed de sangre y poder para que en ti, mi querido Iker, no habitara quien eres hoy, Maddox Campbell. No es como dijiste una vez, que se volvería a saltar una generación por creer que nadie era capaz de contenerlo, pero ya sabes lo que dicen nuestras escrituras Campbell, el guerrero legendario solo puede ser el más puro, de sangre y de sentimientos. No debe anhelar el poder ni la muerte, sino la prosperidad y la unión.


    —Lamento decirle que no soy esa persona que pretenden que sea. Hay un hueco que no sé cómo llenar. Estoy vacío.


    —Son todas las generaciones que has pasado dormido, después de borrar tu oscuro pasado, solo debes construir un mejor futuro.


    —¿Cómo si no comprendo la magia y el poder del que me hablan? ¿Cómo sino conozco el amor, ni a mi hija, ni a nadie? Solo conozco del afecto por James y por quienes me cuidaron.


    —No te apresures. Todo llegará en el momento indicado. Si tú deseas algún recuerdo de tu pasado, se te regresará, solo debes pedírselo a Ernest.


    —Deseo saber sobre Amethyst... —anunció a Clarisse con decisión.


    —No me sorprende que quieras saber sobre esa arpía.


    —Es la madre de quienes ustedes dicen ser mi hija.


    —¿Dices que nosotros la proclamamos tu hija? ¿No sientes que tu sangre te lleva directamente a ella? ¿No te reflejas en la pequeña?


    —He sentido cosas extrañas, pero también eso me ha sucedido por mucho tiempo.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Cómo murió?


    —La paga por un pecado tan grande como intentar matar a un Campbell, es la muerte. Aquella noche en que ella había decidido acabar con Pearl, yo fui a impedirlo... —contó mirando al cielo.


    —Y lo hizo, la niña está aquí.


    —Era mi deber salvar a nuestra única mujer. No podía dejar que muriera, alguna vez me perdonarás...


    —¿Perdonar qué?


    —Lo que sucedió esa noche —confesó recordando aquel hecho.
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    Capítulo 3


    Amethyst tuvo a una pequeña niña. En el momento en que la vio, supo que aquella no era hija de su esposo Lennox, sino que había concebido a una barbarie, era la hija del Tirano.


    —Es hermosa —dijo Lennox cargando a la pequeña para pasearlapor la habitación—. Cuánta felicidad por esta pequeña.


    Ella vio cómo su esposo besaba a la bastarda, y no podía decir que aquella no era su hija. Se había tomado lo que aquel hermano maldito de Viktor le dio y no ocurrió nada.


    —¿Quieres cargarla? —preguntó Lennox acercando a la niña junto a su madre.


    —No quiero —espetó con voz fría.


    —Está recién nacida, deberías cargarla...


    —Déjala en su habitación —ordenó sin mirar a la niña.


    Lennox, extrañado, decidió llevarse a Pearl de la habitación. Él, junto con Alaric y su prima Blair se ocupaban de ella.


    Pasaron los días y Amethyst prefería sufrir los dolores por la abundancia de leche que alimentar a ese monstruo que parió. La niña sufría de hambre, lloraba durante todo el día y la noche hasta que le consiguieron una nodriza. Justificaba su actuar con la mentira de no poseer para alimentarla, pero era solo una excusa para no confesar su rechazo.


    La nodriza dejó a Pearl en su pequeña cama y Amethyst la miró con desprecio.


    —Abominación —pronunció al verla dormida—. Debes morir...


    Quitó la almohada donde estaba recostada la pequeña y quiso colocarla sobre su rostro, sin embargo, la puerta se abrió y la nodriza miró a Amethyst.


    —¿Qué hace, milady? —indagó al verla con la almohada en la mano.


    —Se veía incómoda. Es una almohada muy grande para ella —explicó Amethyst al verse descubierta


    —No se preocupe, milady, haré otra almohada para la niña.


    —Gracias. —Se despidió de la nodriza.


    Un día había fallado en su plan de matar a su hija, era de día y había demasiadas almas pendientes de ella. Esperaría por la noche para llevar a cabo su cometido y culpar a Iker por la muerte de la niña.


    La marquesa sabía sobre el nacimiento de Pearl, y de ninguna manera pensaba dejarla en las garras de esa mala mujer. Tomó algunas prendas que eran de su esposo y se las colocó para ir y salvar a quien rompió la maldición Campbell. Aquella alimaña era la clave para que volviera la prosperidad a los miembros del clan, llevando en su vientre a la hija del laird. Con una capa resguardando su identidad y las sombrassolapandosu paso hacia las tierras Mackenzie, Clarisse evitaría la muerte de un Campbell.


    No era tan vieja para trepar unos muros, cualquier Campbell debería poder hacerlo, y ella lo hizo. Pensaba en adelantarse a esa mujer sin corazón para salvar a Pearl. Entró a la habitación y la niña dormía plácidamente. Se acercó a ella y tocó su mano.


    —Cuán bendita eres —Le sonrió Clarisse al decirlo—, debías venir lejos de la gente que te amaría por sobre todo.


    La contempló por unos instantes que le parecieron una eternidad. Era parecida a Iker, no tenía un solo rastro de que la culebra fuera su madre.


    Amethyst entró a la habitación de la niña con una daga en su mano.


    —¿Cree que no sé lo que piensa hacer? —cuestionó la marquesa de espaldas.


    —No es de su incumbencia lo que haré con esa abominación, no se meta —Reprochó Amethyst, acercándose a ella con la daga.


    —¿Cree poder ganarle a un Campbell? —Rio por lo bajo sin voltear a verla.


    —Si tengo que deshacerme de usted también, lo haré —dijo queriendoincrustarlela daga a la marquesa, pero Clarisse se adelantó y clavó primero su daga en la humanidad de Amethyst.


    —¡Atentar contra la vida de un Campbell, se paga con la muerte! —declaró severa, sosteniendo el arma con fuerza—. Ni se imagina el milagro que ha logrado con toda su malicia. Sus malos frutos fueron buenos para nosotros.


    Amethyst estaba muda, sintiendo que el frío se apoderaba de ella.


    —No merece el esposo que tiene y mucho menos a esta inocente. Su odio no hizo más que matarla. Si tan solo abriera su corazón al arrepentimiento perdonaría su vida, pero no tiene intención de hacerlo. Descanse en paz... —habló Clarisse sacando la daga del cuerpo de Amethyst, viéndola caer sin ninguna lástima. Dejaría que sedesangrarahasta la última gota.


    Guardó su arma y se volvió hacia la niña para tomarla en brazos, pero el sonido de unas pisadas la alertaron y decidió irse, ya vería la forma de recuperar a aquella joya que le pertenecía a los Campbell. Descendió con prisa las paredes del castillo deCromartie, para que nadie la viera. Tocando el piso, escuchó el lamento de Lennox al encontrar casi sin vida a su esposa.


    Perdiéndose en el bosque, tomó a su caballo y regresó hasta su cabaña.


    —Entonces, usted mató a...


    —No fui yo, fue ella misma —alegó la marquesa en su defensa—, haría lo que fuera por cualquiera de ustedes y más por una indefensa pequeña. Tu hija necesita de tu afecto, Iker. Viktor es como su padre, pero no lo es, acércate a ella.


    —¿Cómo si me teme?


    —Eres un desconocido para ella. Solo debes estar cerca y jugar, tal como lo haces con James.


    —James es como un hijo para mí, más que un hermano.


    —Tu corazón se ha llenado de nobleza, querido —Acarició el rostro de Iker.


    Él se quedó pensativo aún caminando con Clarisse. Su relato había llenado su mente con preguntas más que con recuerdos. Amethyst estaba borrada de su mente.


    —Volveré con los niños, tú descansa. No pretendas que todo vuelta a ti, hay cosas que no lo harán.


    —Así lo haré —Aceptó y besó la mejilla de la marquesa.


    Vio que ella se alejó y entonces se sentó en el césped para luego recostarse. Observó las nubes en su precioso cielo escocés y cerró los ojos. La imagen de aquella dama rubia en Londres, lo invadió. Le había tocado el rostro y llamado «mi Tirano» ¿Quién era aquella mujer que lo conocía y que él no recordaba? Después de aquella noche, la había buscado para hacerle preguntas, pero no apareció en ninguna fiesta.


    ***


    Blair cepilló sin muchos ánimos al caballo bayo que estaba en el establo. Pasaron unos años de que mató al Tirano y se colocó a disposición de su padre para que le consiguiera un esposo.


    Era rechazada por cada guerrero o laird de buen juicio. El único demente que estaba interesado en una verdadera alianza era Patrick Brodwick, quien había pedido su mano hacía un tiempo. Con vehemencia se negó a comprometerse con él, pero su padre y su primo Lennox, anhelaban extender sus dominios por medio de la unión de tierras y fortunas. Aquel día despertó aceptando su destino, le comunicaría a su padre la decisión de aceptar a Patrick.


    No estaba feliz, pues sentía que su fantasma aparecería para llevársela al infierno. Durante su estadía en Londres, lo vio; vio al Tirano de las Highlands, muy distinto a aquel bañado en sudor y sangre de su clan. Distinguió aquella mirada azul que él le había dado. Se clavó profundamente en su memoria su último día de vida, como un estigma que cargaría por siempre.


    Ella tomó al caballo y fue a las tierras Campbell, aquellas se habían vuelto pacíficas sin su laird. Viktor Campbell no había asumido su rol de reemplazo.


    Llegó hasta las cercanías del castillo y vio a un caballero acostado en la distancia.


    Iker abrió los ojos al sentir un aire diferente, incorporó medio cuerpo y miró al horizonte. Una mujer estaba sobre un caballo, observándolo.


    Su jamelgo bailoteaba bajo su cuerpo de un lado a otro, mientras ella lo domaba con firmeza. Aquel porte señorial del hombre incorporándose, trajo a Iker Campbell a su memoria con tanta facilidad. Al ver que se acercaba hacia el caballo, su pulso se aceleró. Quería huir, sin embargo, debía enfrentar su pasado y mirar al futuro, Iker Campbell estaba muerto y lo comprobaría mirando al hombre a su rostro, no deseaba más fantasmas en su mente.
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    Capítulo 4


    Iker observó a la persona que se acercaba a él, iba con gran determinación y sin miedo. Podía notar que su cabello rubio volaba al viento, tenía las piernas abiertas sobre su montura y usaba un vestido verde rasgado, aquellas no eran las prendas de una dama.


    Cuando Blair estaba llegando decididamente hasta él ahorrándole camino al hombre, vio al Tirano que la esperaba, parado, sin un arma. No parecía aquel Highlander amenazante que recordaba de ese día que se guardó en su memoria, clavándose como una dolorosa espina en su corazón. Sintió la tentación de detener el caballo y darse media vuelta para huir, mas sería una cobarde si no enfrentaba sus miedos.


    El caballo quedó soberbio frente a Iker. Él no se inmutó en mirar al jamelgo, pero sí a la dama que lo montaba. Con aquel clima fresco le sorprendía verla con tan delgadas vestiduras. Buscó directamente los ojos de la muchacha, y en un acto primitivo, sonrió reconociéndola.


    —Es usted la dama a quien ayudé en Londres...


    Blair se sonrojó al momento y al parecer su alucinación era persistente.


    —No sé de qué me habla, ¿cuál es su nombre?


    —Iker Campbell, soy laird de los Campbell.


    Con el caballo moviéndose nervioso bajo su cuerpo, intentó domarlo, pero sus nervios no la dejaban.


    —Pensé que el infame y fraudulento conde de Agryll, sucedería a su tiránico hermano después de su muerte —comentó desinteresada.


    —¿Usted conocía al Tirano?


    —No, solo lo he visto una sola vez...


    —¿Dónde?


    —¡Cuánta curiosidad! —alegó intentando desviar su mirada y limpiar su vista varias veces para que no siguiera viendo a Iker Campbell, estaba muerto; para ella lo estaba, y ese quizás fuera el primo o algún pariente gemelar.


    —No sé si sea un secreto para las Highlands, pero yo no he muerto, señorita.


    Aquel tono que utilizó, no parecía amenazante. No obstante, algo en el interior de Blair se removía incómodo, parecía tan tranquilo, y a la vez inspiraba temor.


    —Puedo asegurar que está muerto... —replicó más para ella que para discutirle a ese Campbell.


    —Y yo le puedo asegurar que no he muerto, al menos no mi cuerpo —Indicó Iker con aquel temperamento melancólico que lo acompañaba. No quedaba nada del colérico Iker Campbell, soberano y luchador—. Si usted me vio alguna vez, podrá reconocerme.


    Ella quería pincharse mil veces para despertar y ver que su alucinación era tan vivida que estaba discutiendo con ella.


    —Debo irme.


    —Espere, quédese. Necesito escuchar algo distinto a lo que me dicen aquí. Es joven, pero si fui alguien importante, me lo podrá decir. Mi mente tiene un gran vacío, que necesito llenar —pidió sosteniendo las riendas del caballo de Blair, haciendo que el animal dejara de bailotear con ella encima.


    —No soy la persona indicada para decirle nada.


    —¿Acaso le inspiro miedo? ¿Hizo usted algo que no fue de mi agrado por eso huyó aquel día de la fiesta después de haberme llamado Tirano?


    No la estaba acusando. Sin embargo, era mejor que no supiera lo que había sucedido entre ellos y que tenía enfrente a quien lo había herido hasta llevarlo a la muerte.


    —Lo siento...


    Ella espoleó al caballo, pero Iker lo tenía sujeto. El animal con dos órdenes distintas intentó tirar a Blair, pues la forma de agarre del caballero era la que mandaba. El jamelgo despotricó varias veces con fuerza hasta conseguir su objetivo de sacarla de su espalda. Blair sentía que estaba cayendo, pero unas cálidas manos la sostuvieron.


    Tenía su espalda pegada al pecho de ese Campbell. Las piernas gruesas y fuertes de Blair estaban a la vista, mientras él intentaba colocarla correctamente.


    Para él era una mujer fuerte, de hombros anchos y paso duro. Sin dudas se trataba de aquella dama del salón, la fuerza de su presencia era notoria, y su belleza, implacable.


    Blair debería romper aquel contacto, pero la candidez de Iker le daba seguridad y aplacaba su miedo.


    —Estos caballos son difíciles de domar, una vez que la rienda se sostiene con fuerza, la única orden que comprenden es la de quedarse quietos... —habló Iker separando sus manos de ella para otorgarle su espacio.


    Un caballero no debía excederse en atenciones físicas con una dama, era una recomendación del conde de Warrington, y él con esa dama lo había hecho en dos ocasiones.


    —Debería obedecerme a mí que soy su jinete —Se volteó hacia Iker.


    Él era mucho más grande que ella y también bastante intimidante. Ella levantaba la cabeza para poder verlo a los ojos y sentir aquello que vio la primera y última vez.


    —¿Qué hace en tierras Campbell? —censuró Iker, curioso.


    —Yo paseo con frecuencia. Los Campbell ya no cuidan su territorio como antes. Su seguridad está completa en el castillo, tras el hijo del conde de Agryll.


    —Muchas cosas cambiaron desde que me fui y son varios los años que están perdidos en mi mente... Si usted... —No recordaba el nombre de la dama o quizá no se lo había dicho en ningún momento.


    —¿Si yo qué? —inquirió al verlo pensativo.


    —Su nombre, no sé su nombre, ¿podría recordármelo?


    —Nessie... —Mintió con una sonrisa insegura—. Nessie Fergusson.


    —¿Pertenece a los extintos Fergusson?


    —¡No están extintos! —defendió—. Migraron a Irlanda después de la matanza de Lord Brodrick.


    —Yo lo maté —Recordó aquel momento que parecía ser el más fresco en su mente.


    —Lo mató para convertirse en su igual...


    —Era eso lo que necesitaba saber, señorita Fergusson. Cómo me ven fuera de aquí... —murmuró en voz baja.


    —Yo no quise...


    —Usted no hizo nada malo. Las Highlands están mejor sin alguien como yo al frente de los Campbell. Debo... —Señaló hacia el castillo — debo volver.


    —Siempre estoy por aquí. Puede encontrarme en el arroyo, entre los límites de las tierras Mackenzie...


    —Gracias, cuídese e intente enseñar a su caballo que es usted quien manda —Le sonrió mostrándole una palma abierta para despedirla.


    Al darse vuelta para irse, ella lo tomó del codo.


    —Yo no creo que usted sea cruel, nunca lo creí y lo siento.


    —No se disculpe, no ha hecho nada. La veré pronto —dijo Iker mirando a sus ojos grises para luego desviar su mirada hacia el camino al castillo.


    Blair lo miraba irse con elegancia. Ese soldado cubierto de sangre en aquel día, no estaba en ese hombre, el Tirano se había ido. Después de cavilar aquello, sintió el filo de una espada en su cuello y se quedó quieta.


    —¿Qué hace aquí? Tiene prohibido estar en estas tierras y acercarse a mi laird —espetó molesto Alastair—. Mire en qué lo convirtió, ahora váyase y anuncie que él ha vuelto y procure no volver por este territorio. No siempre Viktor cuidará de su vida, porque solo está viva por su generosidad. No abuse de su buena fortuna, la estoy vigilando.


    —Gracias por ser tan amable y dejarme con vida —agregó sarcástica—. Aunque más creo que sigo viva por mi propio pie, soldado.


    —Alaric puede intentar cuidarla, pero su propio pie la guiará a su tumba si se acerca a Iker, asesina.


    —¡Si él está vivo yo no soy una asesina! ¡Quería matarlo a usted y no a él!


    —Pero falló y acabó con él, es un papel en blanco. Me devolvieron a mi amigo, pero como un alma penitente y perdida... ¡Váyase!


    Blair con la mirada y el espíritu furibundo, subió a su caballo para salir de las tierras Campbell. Odiaba a Alastair Carnegie, todo era por su causa. Si el Tirano no se hubiera interpuesto entre la flecha y el pecho de su amigo, no hubiera ocurrido nada y su vida sería normal.


    Tenía entre manos comunicar lo que sería el final de su calvario, Iker Campbell estaba con vida y lo había visto y confirmado. Su confusión se originaba en haberle dado el nombre de su madre, ¿por qué no le dio su nombre? ¡Por cobarde! Le temía a ese hombre, temía que la recordara y acusara con el dedo y tomara venganza.


    ***


    Iker retornó al castillo y vio a las damas tomando el té con los niños jugando alrededor. Mientras en el salón de visitas estaban los amigos de Viktor bebiendo brandi.


    —¿Vas a unirte a ellos? —consultó Alastair queriendo participar de lo que hablaban Viktor y los demás. Había una misión en camino.


    —No, iré a tomar el té.


    —Pero...


    —Si el té lo precede lady Warrington, es el mejor té —comentó pasando a sentarse junto a las damas.
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    Capítulo 5


    En el salón, algunos hombres estaban mirándose unos a otros, ideando un gran plan.


    —Los demás clanes creerán que los estamos invadiendo, violando sus tierras y sus reglas —comentó Ernest junto a Viktor.


    —La única manera que encuentro de recuperar esos medallones, es entrar como ratas a los despachos de esos jefes de clan que tienen esas reliquias malditas —indicó Viktor sorbiendo el brandi de su cristalina copa.


    —Igual que Viktor, considero que debemos infiltrarnos en sus filas y conseguir la información. No podemos traspasar ciertos límites establecidos como pactos de paz —opinó Alastair entrando para servirse la bebida.


    —¿Dónde está Iker? —consultó Viktor.


    —Bebiendo té con las damas. No está interesado en debatir nada con ustedes —alegó molesto—. Quiero a nuestro laird de regreso, Ernest.


    —¿Por qué me lo pides a mí? Él mismo se hizo aquello.


    —¡Pero tú tienes el don para hacerle recordar su vida! —Se exaltó tirando el vaso con la bebida—. ¡Deseo verlo como era antes, no soporto que sea un fantasma buscando una vida! —lamentó incansable—. He estado a su lado toda mi juventud y lo conozco perfectamente, este que está aquí, no es mi laird, es un hombre que tiene su cuerpo, pero no su alma.


    —Estás equivocado, Alastair —lo contradijo Viktor—, él es quien siempre debió ser. Maddox no podía habitar dentro de su cuerpo porque era un espíritu de paz, después de que nuestra querida Hope cayó dentro de la vertiente del odio y la venganza, decidió empezar por nosotros. Deseaba que perdiéramos todo lo que éramos, como ella lo perdió. Ella sabía que Maddox esperaba renacer en el guerrero más puro y ese era Iker, pero ella envenenó su corazón y cerró sus ojos a la razón. El legendario quedó durmiendo dentro para siempre.


    —Después que aquella desafortunada Mackenzie, acabará con su vida, Maddox tenía un lienzo vacío donde trazar su futuro y regresar. Renació desconociendo dónde se encontraba, cree que estamos en épocas de paz, pero nuestra guerra aún no empieza —prosiguió Ernest.


    —Es muy bello todo lo que dicen, pero Iker está muerto... —destacó Alastair.


    —Ahora quien duerme es Iker, pero solo por uno lapso de tiempo. Maddox debe adaptarse a Iker y comprender el lugar donde se encuentra. Durante generaciones ha vivido adaptándose a la vida de los guerreros, formando una alianza perfecta de conocimiento y fuerza —replicó Viktor.


    —Entonces, ¿por qué no despertamos a Iker? —preguntó William siendo observado por el resto—. ¡Solo repito lo obvio!


    —Algún día te cortaré la lengua, bufón inglés —gruñó Alastair.


    —Si me dieran a escoger una parte de mi cuerpo para cortar, definitivamente sería la lengua. Es mejor conservar intactos otros lugares —sonrió restándole importancia a la amenaza de Alastair.


    —Creo que Willy, en medio de su demencia, tiene razón —apoyó Anthony—. ¿Qué consecuencias tendríamos si lo despertamos?


    —Es una buena pregunta, sin una buena repuesta —citó Ernest, pensativo. Debía buscar en la biblioteca Campbell.


    —Espero que sea un baño de sangre, uno muy grande —deseó Alastair.


    —No estás muy equivocado, Alastair, pero para tu molestia, él puede controlar su sed de sangre. Iré por mi hermano.


    Viktor abandonó el salón, dejándolos conversando entre ellos. Comprendía la inquietud y el deseo de Alastair de ver recuperado a su hermano, pero Iker se encontraba confuso intentando comprender su vida, lo cual le estaba resultando muy difícil.


    Los niños lloraban en un coro del terror alrededor de la mesa del té. Igor los observaba desesperado desde la ventana, mientras lady Hope no hallaba la forma de callarlos.


    —Por favor, no continúen llorando —pidió.


    Iker veía llorar a James con el resto. Era una pena que la empatía se le contagiara con el llanto. La niña rubia, Pearl, era más grande que el resto y no lloraba, seguía jugando con pequeñas figuras talladas en madera sobre el piso. A lady Hope se la notaba cansada y desesperada en aquel concierto de notas agudas y dramas tediosos, decidió que era momento de ayudarla.


    —¡Basta de llorar! —masculló con autoridad frente a los niños, quienes obedecieron al instante. Solo se escuchaban los sollozos y sorbidas de mocos por parte de ellos.


    Hope se giró para ver a su salvador. Ella colocó la mano en su pecho y reverenció.


    —Gracias, señoría.


    —No se preocupe, solo les falta disciplina... —musitó recordando a su padre cuando lo regañaba por aprovecharse de su hermano pequeño.


    —Estaba perdida, son demasiados...


    Él miró a la dulce joven que era dama de compañía de la marquesa. Tenía un aire asustadizo.


    La marquesa miró a Hope charlando con Iker sobre los niños, había impedido que las madres intervinieran en el berrinche de sus hijos, tenía que remover los recuerdos que estaban en aquella memoria, y sería algo muy lento.


    —Con permiso, mis bellas damas. He de solicitar la presencia de mi laird en un asunto delicado —alegó Viktor saludando a las damas para después observó a su hermano.


    

    Iker solo le dirigió una mirada desinteresada.


    —Acompáñame, Iker —pidió Viktor señalando la puerta con la mano.


    —Con permiso —se retiró, haciendo que el cuchicheo de las damas se extendiera por todo ese salón.


    —Necesitamos que estés presente para lo que planeamos. Tú nos precedes, eres nuestro laird.


    —Lo seré de nombre, pero no lo siento. No estoy seguro de ser quien digo ser —confesó molesto.


    —Es natural, estuviste dormido demasiado tiempo, pero necesitamos que nos guíes a una victoria. El futuro de nuestros hijos depende de ti.


    —¿Soy Maddox o soy Iker?


    —Eres ambos. Tienes en tu cuerpo una generación de grandes guerreros, incluyendo a mi hermano. Mi hermano es fuerte, pero necesita de ti para controlar su temperamento. Te llamaremos como desees.


    —Entonces que sea Iker. Deseo saber cómo era en los últimos años que no están en mi mente.


    —Has escogido el lado difícil de la moneda, legendario —Sonrió Viktor viendo que Iker había aceptado el desafío de conocerse.


    ***


    En las tierras Mackenzie, Blair debía contar que no había matado a Iker Campbell. Lo que aquel hombre le contó, no solo era un peligro, sino que significa paz para su mente. El riesgo para su primo, era la paz para ella.


    —Blair, tu padre está esperándote en el castillo —anunció Alaric que cepillaba a su caballo.


    —¿Y Lennox?


    —Está con Harry, intentando ayudarlo.


    —Mi padre puede esperar...


    Ella pasó de largo el lugar donde la esperaban y fue donde su primo estaba. Abrió la puerta y lo vio sosteniendo al conde de Lauderdale para que sus piernas pudieran apoyarse en el suelo, mientras él sostenía un bastón.


    —Bonita cicatriz, Harry —halagó Blair.


    —Eres agradable, querida —Se recostó por el dosel de la cama.


    —Harry no podrá continuar luchando a nuestro lado, Blair —comentó Lennox, entristecido.


    —Esos malditos bastardos pagarán lo que te hicieron, Harry, te lo prometemos —aseguró Blair tocándole el hombro.


    —Pensaron que era Lennox, estaba en su carruaje. Creo que quieren matar a los laird de cada clan —dedujo Harry.


    —No estás lejos de la verdad... Patrick se salvó hace poco de hombres que lo asediaban —relató Lennox—. Son nuevos enemigos que entraron a Escocia para invadir tierras.


    —Si quieren matar a los laird de cada clan, tenemos a alguien que es inmortal. Lo que voy a contarles, es real y no caben dudas sobre esto —Se pausó Blair.


    —Solo un Campbell sería un laird inmortal —Se burló Harry.


    —Y es un Campbell. El marqués está de regreso.


    —¿Viktor asumió el título de su hermano? Dijo que no lo haría —discutió Lennox.


    —Fue el mismo Iker Campbell el que volvió y yo lo vi.


    —Blair —Suspiró cansino su primo—. Encontrarás a alguien fuerte para luchar, tú misma mataste a Iker, todos lo vieron. No sigas pensando en eso.


    —¡Iker Campbell no murió! —repitió vehemente—. Está vivo y se hace llamar por su propio nombre, es refinado y muy diferente, pero es él, lo puedo asegurar. Puedes enviar a un espía si deseas o no me crees, aunque no tengo necesidad de mentir.


    —Si lo que dice Blair es cierto, Lennox, las Highlands estarán a salvo. Estamos en tiempos de paz, con una gran reunión se podría solucionar la entrada de esos invasores a Escocia —mencionó Harry.


    —Si Iker Campbell está con vida, yo mismo lo mataré —Lennox se alejó de Harry y de colocó frente a su prima—. Voy a corroborar si lo que dices es cierto, y si es así, acabará con uno de nosotros muerto, él o yo, porque voy a retarlo por mi hija.


    Su primo no la dejó replicar, salió caminando a largas zancadas.


    —¡Pero si ya le dije que esa niña no era suya!


    —No vas a evitar que crea algo distinto, aún está cegado por ella —habló Harry recostándose en la cama—. Estoy cansado, Blair.


    —Está bien, te dejaré. Es bueno que me dejes tu puesto libre —Se burló y cerró la puerta tras ella.


    Bajando por las escaleras, buscó a su padre con la vista, pero no lo encontró.


    Entró al despacho de su primo y estaba sentado en uno de los sillones con unos papeles frente a él.


    —Padre, ¿deseaba verme?


    —Blair querida, claro que deseaba verte. Tengo novedades para ti.


    —Y yo también tengo novedades para usted, padre.


    Su padre la tomó de las manos y la sentó a su lado.


    —Después me lo dices. Lo que yo tengo que decirte es muy grato para todos y con la autorización que me diste, he concedido tu mano en matrimonio a Patrick —Le contó, emocionado.


    Ella sintió cómo su corazón había dejado de latir. Estaba comprometida para casarse con un hombre a quien poco conocía. Si bien había pensado en aceptar a Patrick por frustración, saber que el Tirano estaba con vida, cambió todos sus planes, sintiendo que su resplandor de guerrera volvía a ella.
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    Capítulo 6


    Blair entregó una sonrisa nerviosa a su padre.


    —¿Qué sucede? No estarás pensando enque vas a rechazarlo, ¿no es así? Te lo he advertido, Blair, si no encontrabas uno de esos inútiles ingleses que te convirtieran en su esposa, yo te conseguiría uno. Además, piensa en lo poderoso que será el clan Mackenzie con esta unión, unión de tierras y extensiones de poderío...


    —Yo lo sé, pero...


    —Nadie en su sano juicio se casaría contigo, y lo sabes, menos después de matar a un Campbell. Patrick es el único que aceptó el reto de tenerte como esposa.


    —Eso significa que me estuvo ofreciendo, ¿o me equivoco, padre? —cuestionó y enfureció al ver que su progenitor asentía—. ¿Cómo pudo avergonzarme de esa forma, haciéndome parecer desesperada frente a las Highlands?


    —Y también en las Lowlands...


    —¡Estoy sumida en la vergüenza, soy casi una ramera escocesa! —Se molestó.


    —El caso es que te casarás en unos meses más...


    Casarse, criar hijos y dejar las batallas, esa no era una vida, ¿en qué tipo de paria se convertiría?


    —Aún creo ser joven y fuerte para contraer matrimonio.


    —Estoy en desacuerdo con que las mujeres luchen, no importa que hayas matado al Tirano, eres una mujer vulnerable.


    —¿Vulnerable? ¿Qué clase de término es ese? ¡No soy débil!


    —Pero eres una mujer. Tu deber es servir a quien será tu esposo y enseñar a tus hijos a obedecer, no hay mucho que hacer. El campo de batalla es para los hombres, solo tu madre estaba tan loca como una cabra para dejarte entrenar con los hombres. ¿Quién de los hombres de tu primo no te ha tanteado? Quizás Alaric, por respeto, pero los otros te ven como lo que eres: una yegua.


    —Sé defenderme de cada uno de esos bastardos. Puedo ganarles en cualquier condición, no se ha conocido nada mejor que mi puntería. Si esos puercos desean ser superiores a mí, deberán someterme, pero incluso así seré más fuerte, porque soy voluntariosa, padre, no soy una yegua, soy una guerrera que se hace respetar.


    —Puedes decirme lo que gustes, no cambiará nada. Patrick te visitará aquí, junto a tu primo cada vez que lo crea conveniente. Te exijo un comportamiento intachable y de dama con ese hombre, es tu única oportunidad de casarte, no la desperdicies.


    —Si es así, esperaré a que el Tirano resucitado venga a mí y me mate en venganza de su muerte. Estoy segura de que mi primo confirmará la información que traje de tierras Campbell.


    Su padre la miró como si ya hubiera perdido la cordura, entonces decidió que eran suficientes emociones por un día. Se retiró de la presencia de su padre, y fue a buscar un catre en las caballerizas, pensaba mejor en el suelo duro y con el olor a estiércol traspasando sus fosas nasales.


    Sentada, golpeando su espada contra el piso y luego haciéndola girar clavada en el suelo, sentía por alguna razón, que una sonrisa bobalicona, partía su cara en dos. Le había pedido al bosque una oportunidad y estaba frente a ella, a unas escasas leguas. Su consciencia podía descansar en paz, el Tirano estaba vivo, y ella podía demostrar que era una verdadera guerrera, si lo podía vencer. Era solo cuestión de tiempo, Iker Campbell, era un hombre de mundo, un escocés de los finos.


    Después de llegar a esa conclusión, miró a su alrededor y vio las patas de los caballos enfilados, pisando sus propios excrementos, y ella estaba ahí. Blair no era una dama y nunca lo sería. El único vestido que tenía era ese que llevaba puesto en terciopelo verde para protegerse un poco del frío que traía la brisa de las tierras altas.


    Miró también sus manos, y no era diferente a su ropa, olía a suciedad, a campo y a estiércol.


    —Asco —murmuró para sí. Debía dejar aquel lugar e ir a tomar un baño.


    ***


    Ivor Campbell miraba con malos ojos a su recién llegado hijo, iba como una sanguijuela pegada a la falda de lady Warrington, con ese niño llorón tomándolo de su elegante vestimenta inglesa. Aquel no era su hijo Iker, era un payaso inglés sin raíces.


    —Deberías estar viendo a tu hija, en lugar de cargar hijos ajenos —Reprochó su padre al verlo cargar a James.


    —Soy su preceptor, es por eso que me sigue. No ha creado vínculos tan fuertes con sus padres, como los que ha creado conmigo —Se refirió al niño acariciando su espalda.


    —Eres la nana de ese niño, mientras tu hija, ve en Viktor un padre, ¿cómo es posible que rechaces a tu sangre?


    —No rechazo mi sangre —Aclaró—, pero no conozco a esa niña, no recuerdo haberla concebido, ¿cómo quiere que me acerque, si veo el temor a través de sus ojos?


    —Pues es tu deber ganarte a tu hija, y volver aquí a comandar tu tropa. ¿Qué ha cambiado en ti? No pareces ser mi hijo...


    —Tengo más de treinta años, no recuerdo nada desde que maté a lord Brodrick, solo tengo confusión, cosas sueltas, retazos de una vida. Reconozco a varios aquí, pero no a todos, y a usted se le ocurre preguntarme si qué ha cambiado en mí. Pues le contesto que no deseo matar, no deseo preceder un ejército ni luchar, hay algo en mí que me lo impide, no estoy solo.


    —Te recomiendo pasar tiempo con Clarisse, ella te podrá guiar por la biblioteca Campbell.


    —Lo haré, también necesito saber quién soy en verdad, si lo que fui, o lo que soy ahora. Con permiso, James debe descansar.


    Con James en brazos, cruzó por el castillo, conociendo cada rincón hasta llegar a su habitación.


    Sin temor, abrió la puerta. El aroma a sangre era perturbador, tan inquietante como la espera, pero sabía lo que significaba, muchas batallas para un solo hombre.

    Dejó a James en su cama, y se acercó a acariciar cada cosa que había en aquel lugar. Tenía armas colgadas, era toda una delicia guerrera, cualquier hombre que amara a las armas más que a su madre, estaría complacido de entrar ahí.


    Conocía su espada, estaba a un costado de la cama, al lado de un baúl. Aquel objeto, no pertenecía a ningún Campbell. ¿Qué hacía ahí? Lo abrió y de él sacó un vestido de terciopelo rojo, unas horquillas doradas, zapatos dorados y un libro.


    Simplemente tomó el libro, lo reconoció. Dentro se hallaba una rosa, la rosa de la traición se había marchitado ensuciando su preciada reliquia. Molesto sacó aquellos recuerdos que cayeron marchitos y desgajados sobre la prenda que aún olía a mujer. Aquella mujer era Amethyst, estaba seguro, no existía otra más para él.


    La imagen de una pelirroja, recibiendo una rosa, atravesó su mente como una ráfaga y recordó una palabra «Villain».


    En su pecho una sensación de martillazos lo invadía. La espada que estaba al lado del baúl, la tomó y como una estaca, la clavó en el pecho del vestido.


    —Es difícil querer recuperar algo que tanto cuesta olvidar... —pronunció Iker.


    Sabía que escondía mucho sufrimiento y tormento en su alma, y el legendario ser que lo acompañaba comenzaba a sentir aquello.


    Iker al verse con una espada en la mano, la arrojó como si esta le quemara. Su paz se había visto interrumpida por la mística guerrera que habitaba en él.


    Se acercó a las ventanas para tomar aire, y vio que los amigos de su hermano, se despendían para regresar a sus residencias, salvo William y su esposa que al parecer permanecerían en el castillo.


    —Es de suma importancia, mi laird, que mantengamos una conversación —Manifestó Viktor desde la puerta.


    —Disculpa que te haya dejado plantado hace rato, James deseaba mi compañía.


    —Lo ves como a tu hijo, y no simplemente a un niño que educarás. Mi suegro te ha confiado a su heredero, y comprendo que no hay nada mejor que el hombre más fuerte de Escocia apadrine a su hijo.


    —Mi padre no opina lo mismo, no hace más que decir lo pusilánime que soy.


    —Viniendo de nuestro padre, fueron palabras aterciopeladas.


    —Dime, ¿en qué requieren de mi obsoleta presencia?


    —Lo será por poco tiempo, mi querido hermano. He sido tu compañero y consejero mucho tiempo, pese a que me has refutado demasiado y elegiste sufrir por no hacerme caso, espero que esta vez me escuches.


    —Si tengo un consejero a quien no escucho, ¿de qué me sirve?


    —La sabiduría de siglos habla por ti, complacido me tienes, hermano... —Sonrió—. La maldad que me llevó a enfermar, y también a matarte, está adquiriendo fuerza. Los líderes de clanes tienen unas reliquias que les otorgan más fuerza, pero a un precio muy alto, pertenecer a la oscuridad. Necesitamos que entrenes con nosotros, incluso William cooperará.


    —Presiento que será el primero en morir...


    —Aunque no lo creas, nos sobrevivirá a todos.


    —Deberé recordar muchas cosas, no siento ese espíritu.


    —No puedes negar lo que eres por mucho tiempo más, no importa que seas una encarnación, eres un Campbell, el genuino, y la sangre te arderá en el fulgor de la batalla. Al sentir tu espada, tu espíritu de lucha se revelará y te mostrará qué hacer. No temas, lo que se aprendió nunca se olvida y tú eres el mejor luchando.


    —Lo que más temo es recordar el dolor, si recuerdo mucho, recobraré el sufrimiento.


    —Cuando sana una herida, ya no duele, solo queda la cicatriz. Hay cosas que no desaparecen, como la marca de la fecha que te atravesó... —Viktor tocó el pecho de Iker—, ha sido un mal muy afortunado para ti.


    —Alastair no ha querido detallar quien lanzó la flecha y supongo que es una orden tuya.


    —¿Acaso importa que un guerrero Mackenzie te haya matado si hoy estás aquí?


    —Si soy lo que me temo, anhelaré una venganza.


    —Y la tendrás, será tan dulce como tu compota de moras. Te espero mañana en el jardín, ven vestido para la ocasión... —Su hermano lo dejó solo de vuelta.


    Si podía recordar más sería de utilidad. La biblioteca Campbell era su única opción.


    Al día siguiente, amaneció con Iker vestido como un caballero inglés en su finca solariega. Le pidió a lady Warrington que enviaran sus prendas al castillo. James había llorado desconsolado al tener que irse sin él, pero necesitaba conocer a fondo al hombre que fue.


    —Cariño, es el libro que estás buscando —explicó lady Clarisse, acercándose a él.


    —Aún no he iniciado mi búsqueda.


    —Pero yo lo sé todo, no discutas conmigo, ve al campo a leer, aquí te interrumpirán, pero vuelve temprano, verás luchar a muchos aquí.


    El libro tenía la solapa casi intacta, aunque se veían débiles las páginas que fueron escritas a mano. Tomó al caballo que le habían dicho era suyo. Partió con calma, olvidando la incrédula mirada y los cuchicheos de la tropa en guardia.


    El lugar más tranquilo para leer era el arroyo, donde el agua tenía una perfecta sincronía con el viento, la marquesa decía que era el canto de las ninfas que los cuidaban, aquel era un precioso cuento.


    Al llegar estuvo leyendo por un tiempo indefinido, hasta que escuchó las pisadas de un caballo.


    Abandonó la lectura para observar a la persona que ataba su caballo y se quitaba el albornoz. La mujer no se había percatado de su presencia, pero él no dejaba de observarla, era la rubia Nessie Fergusson acercándose al agua que él suponía estaba helada.


    Blair acarició el agua, estaba como ella deseaba para santificar sus culpas y probar sus propias fortalezas. Empezó a desprenderse de sus botas, y siguió con sus armas, sin darse cuenta de que más de un par de ojos la estaban viendo también. La envidia y la venganza deseaban observar la belleza de esa guerrera.
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    Capítulo 7


    Iker tragó saliva lentamente al no quitar ojo a Nessie Fergusson. Era hermosa. Se notaba que era una joven humilde a juzgar por sus prendas. En aquel clima, las medias de lana y los vestidos de terciopelo era lo que usaban las damas a causa de la crudeza en los vientos de Escocia. La fina tela que escasamente alcanzaba a cubrir aquella forjada figura era con lo único que al parecer quedaría. Al ver que terminaba de sacarse las prendas, dejó el libro a un costado en el césped. Una mujer sin ropa era mucho más atractiva que estar leyendo un aburrido libro sobre encarnaciones, que casi podía deshacerse entre sus dedos.


    Era aún más primitivo al deleitarse en una dama como esa. El instinto de yacer con ella en esas aguas era ardiente, podía quemarle las entrañas si no dejaba de mirar al otro lado del arroyo. Era hipnótico, no lo lograba. Aquel cabello rubio, desparramado en su espalda blanca bien fortalecida y aquellos atributos femeninos que la hacían deseable, lo cegaban con premura.


    Blair fue caminando despacio hasta meterse casi por completo en el agua y como pensó, estaba helada.


    No se había dado cuenta de que tres hombres las miraban de un lado, sin contar al cuarto del otro lado del agua. Uno de los hombres salió de su escondite y saltó al agua. Ella rápidamente se alertó, girando hacia donde escuchó el ruido.


    El intruso la tomó de ambos brazos y luego del cabello.


    —Señorita Mackenzie —mencionó el que la sujetaba.


    —¡Déjeme, qué cree estar haciendo!


    —Mejor salgamos del agua, está muy fría —La empujó con su cuerpo haciéndola sentir su asquerosa figura pegada a la suya.


    Iker observaba indignado aquella imagen. ¿Podría ser algún amante de la joven? Cuando vio a dos hombres más salir de entre los árboles, concluyó que eso no era así.


    Blair miró altanera a los hombres que la miraban desnuda. Si bien sentía vergüenza de su desnudez, no iba a dejar que lo notaran, primero podían matarla antes de conseguir sacarle esa confesión.


    —¿Es usted quien osa querer vengarse por negarme a compartir la cama con usted, soldado? —Reconoció al joven que la había tocado sin su permiso.


    —La vergüenza de haber amenazado mi hombría nunca se ha borrado de mi mente, señorita Mackenzie —Aseguró mirándola libidinoso, acercando su mano a uno sus senos.


    —Ni se le ocurra tocarme, si lo hace perderá más que la porquería que carga entre las piernas —Lo amenazó, soberbia.


    —Señores, ¿qué creen que debemos hacer con ella? Es la mujer más fuerte de Escocia, pero no se le han conocido hombres —declaró—, ¿qué les parece si hacemos el favor de mostrarle a una mujer para qué sirve realmente?


    —Es la yegua más hermosa que he visto —musitó el otro que no podía ocultar sus obscenos deseos al mirarla.


    —Las mujeres, señorita Mackenzie, sirven para satisfacer a los machos. Usted es una hembra que tienta a los machos que están a su alrededor, pero no se deja convencer por ninguno. Ha llegado el momento de que cumpla con lo que le corresponde a las de su especie —sonrió—, acuéstala y que abra bien las piernas —Ordenó a quien la tenía sujeta.


    Ella forcejeó, pero con el otro hombre que los acompañaba, la sostuvieron con más fuerza, por más que pataleaba, no había forma de zafarse.


    —¡Atrévase a hacerlo y será cazado como lo que es, un cobarde! —Alegó sin piedad—. Debe usar secuaces para llevar a una mujer a la cama, qué hombre tan valiente.


    —Puede ser más lengua suelta, pero me la voy a montar —Se arrodilló en el suelo, para acercarse a ella.


    —Le juro por mi vida que no vivirá después de eso.


    Ella sintió que el hombre acarició sus piernas. Aquello era asqueroso y quería vomitar, pero era una guerrera, no se dejaría avasallar de esa manera tan vil.

    Con los ojos desafiantes continuó viendo al hombre que deseaba abusar de ella


    Un hombre mojado golpeó con una piedra al que quiso montarla. Al fijarse quién era el hombre, vio a Iker Campbell.


    —¡Es el Tirano! —gritó uno de ellos al verlo.


    Iker respiraba con dificultad. Tal era su indignación que había olvidado sus buenos modales y se arrojó con ropa al agua. Debía salvarla de aquellos desgraciados.


    El otro soltó a Blair, que se arrastró hasta su albornoz para tomar su espada.


    Él con el puño cerrado golpeó a uno de ellos mientras, el otro sacó una pistola para dispararle.


    —¡El Tirano muerto sin un arma! —Se burló—, los Mackenzie nos jactábamos de haberlo matado, pero está aquí. Estoy seguro de que no es inmortal.


    


    Iker miraba sin miedo el arma. Solo movió su mano para sacar las gotas de agua que dificultaban su visibilidad.


    —Dispare, no temo a un arma.


    —No desperdiciaré la oportunidad de matarlo —Le apuntó, pero nunca disparó, repentinamente dejó caer su arma y se desplomó arrodillado en el suelo.


    —Mi deber es proteger a mi laird y no desperdiciaré esta oportunidad —Justificó Alastair que no dejaba de seguir los pasos a Iker, era su sombra—. ¿Qué desea que haga con los demás, mi laird?


    —Yo me encargaré de ellos —dijo Blair con su espada en la mano.


    Iker se acercó a ella y le arrebató la espada.


    —Llévatelos de aquí, y entregarlos a la jauría... —ordenó.


    Alastair arrastró a ambos hacia el bosque hasta desaparecer de la vista de Blair e Iker.


    —¡Debió dejarme actuar! —Reprochó Blair, airosa.


    Arrojó la espada que le quitó, cogió la mano de Blair y la acarició.


    —¿Piensa manchar sus bellas manos en pos de la venganza?


    —¡Por supuesto! —Se sonrojó por el contacto.


    —Estas manos solo son dignas de otorgar una caricia, señorita Fergusson.


    —Debo agradecerle que me haya salvado —mencionó mirando a aquellos tormentosos y confusos ojos azules.


    —Es el deber de un verdadero caballero, salvar a una dama en apuros. Usted aún no me dijo dónde vive, si desea puedo acompañarla —Le entregó una mojada sonrisa.


    Ella no sabía qué decir. Por ningún motivo contaría que estaba en el castillo de Cromartie.


    —Vivo en una cabaña en medio del bosque, sola.


    —Entonces la escoltaré hacia ahí.


    —No hace falta, puedo ir sola...


    Él se agachó y tomó las prendas de ella para dárselas.


    —Son sus prendas.


    —¿Usted... me ha visto?


    —Sé que bajo esa capa solo viste la piel. La estaba observando desde que prefirió quedarse como ha nacido. No es de un hombre honorable espiar a una mujer y menos confesarlo.


    —¿Usted no cree que soy una yegua como me dijeron esos hombres?


    —Es una mujer hermosa, una tentación, incluso para una encarnación —Se expresó con sinceridad, colocando su mano tras la nuca de Blair.


    Ella se sintió desfallecer ante sus palabras. Sentía como un intenso calor recorría sus entrañas. No dejaba de cruzar su mirada con su salvador.


    —Mi laird... —Acarició el rostro de Iker — su contacto arde, ¿qué es esto? ¿Es la culpa que me consume o saberlo vivo me llena de vida? —pronunció sin vergüenza de tocarlo. Lo había soñado por mucho tiempo.


    Iker sentía el aroma de aquella mujer, era algo tan instintivo y primitivo. Deseaba poseer a esa mujer como no deseaba otra cosa.


    —Señorita, si mi posición me otorga la ventaja de poseerla, desearía hacer caer todo el peso de mi poder sobre usted —Se acercó a sus labios para besarla.


    Blair se sentía desfallecer en los brazos de él. Sus labios eran las flechas que afectaban su razón, estaba besando otra vez a aquel hombre que con tan solo un beso humillante la hizo pensar en él.


    Para Iker la capa cubría la perfección de ella. Se la desató del cuello, dejándola caer hasta el suelo. Sentía lánguida a la muchacha, estaba entregada a su pasión, a aquella pasión despertada en esas tierras de conflicto y sangre. Como laird de un clan poderoso, podía tener a la mujer que deseaba y aquella se había hecho desear hasta despertar a su dormido libido. Se alejó de los labios de la dama que mantenía los ojos cerrados. Mirando aquella piel tersa, recorrió con los dedos su delicada cintura, haciendo que ella gimiera por las sensaciones que la consumían.


    —Al agua —ordenó él con la cabeza y la llevó de la cintura.


    Él la acompañó hasta las frías aguas y se quedaron parados ahí sintiendo la baja temperatura del líquido los aguijoneaba.


    Ella rio frustrada, acabó de entender lo que el Campbell quería.


    —No soy un varón que habrá de hacer valer su nombre para poseer a una mujer, prefiero seducirla por lo que puedo ofrecer. Excúseme por sofocar su fuego —habló Iker con una inclinación amistosa.
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    Capítulo 8


    Blair retrocedió unos pasos en el agua, bajó la cabeza y observó sus prendas que estaban en el suelo.


    Iker podría maldecirse mil veces por despreciar a esa mujer que estaba frente a él dispuesta a entregarse si lo pidiera. Tan fácil era el camino que conducía a la corrupción de un hombre.


    Ella salió sin esperar que él lo hiciera.


    —Va a enfermarse, Campbell —anunció molesta, aunque debería estar feliz de que su razonamiento estuviera en algún lugar y no le hubiera abierto las piernas gozosa al Tirano.


    Según le habían contado, podía tener a mujeres si lo deseaba, pero siempre estuvo una sola en su mente: Amethyst.


    Él la alcanzó mientras se vestía y a la vez secaba su cabello.


    —No hay herida o enfermedad que mi cuerpo no pueda curar —expuso ante lo que parecía un gesto de preocupación de ella.


    —Ciertamente es inmortal.


    —No lo soy, pero sí puedo curarme solo.


    —¿Por qué no cura su mente y recupera la memoria? Se habla sobre las faenas del Tirano alrededor de Escocia, pero no es lo que yo veo.


    —He abandonado un libro que me ayudaría a recuperar mis vivencias por ayudarla a usted.


    —Le aseguro que podía sola con esos soldados —afirmó colocándose la bota—. No se hubiera molestado en abandonar su lectura.


    —Desconfío que usted sea por completo una damisela. Una dama utiliza botas elegantes, en cambio usted trae botas de hombre. También a juzgar por su ajada prenda de terciopelo, puedo decir que está pasando por una penosa situación.


    —Pues a juzgar por su rostro, usted está mojado y chiflado —Sonrió sarcástica.


    —Como un fiel observador comprometido con sus palabras, he de pedirle que me diga dónde vive, le acercaré víveres y unas prendas que me gustaría que usted llevara puestas. Tal belleza no debería ser opacada por esos trapos.


    —¡Es mi ropa, no son trapos o harapos! No paso apuro, mi laird, cuando salgo de caza es lo que visto con frecuencia —Se calmó un poco. Estaba enfurecida por haber sido rechazada, deseaba cortarle el cuello.


    —¿Me dejará acompañarla y cuidarla?


    —No. Su vasallo se encargó de esos hombres, ya no corro peligro alguno —Desató a su caballo y subió a su lomo.


    —Recuerde, espero seducirla a mi manera, señorita Fergusson —Le entregó la lobuna sonrisa Campbell para despedirla.


    Blair inclinó su cabeza y partió. Le dio una última mirada al hombre que la salvó. Recordaba aquel día que la besó en la pradera donde murió. Si bien le había encantado, le pareció desapasionado con respecto a este último. Su primo era un hombre de buen ver, pero, ¿cómo Amethyst lo había elegido por sobre el mismo Tirano? Ella no lo hubiera hecho.


    Iker en lugar de cruzar del otro lado nadando, prefirió dejar el agua helada para otro día. Caminó por el sendero hasta cruzar en un estrecho. Tomó el libro y lo levantó.


    —Iker Campbell dejó escapar a un encantador pajarillo de sus fauces —mencionó Alastair.


    —Pensé que el camino al bosque era más largo.


    —Recordé que esos dominios tienen reglas. Los maté aquí cerca. La última vez que te vi junto a una mujer fue antes de que murieras. La habías casi humillado frente a los hombres de su clan y del nuestro.


    —Imagino que fui un insensato, no tardaré en recordar mi pasado. Según comprendo, no he alcanzado la madurez suficiente para convivir con Maddox. Fueron demasiados años que continuó dormido por los cuerpos corruptos. El mío es una excepción, fue envenenado.


    —Conozco el resto —farfulló mirando al cielo.


    —¿Conoces a la joven?


    —No, pero mi sugerencia es que ninguna dama debería acercarse a ti.


    —Debo buscar una esposa y tiene que ser una de mi agrado —comentó—. Estoy seguro de que aquel día en que me encontraste en Londres, vi a esta mujer.


    —Debes estar mezclando las cosas. ¿Qué haría una campesina en un lugar tan elegante como aquel?


    —Es posible, pero he visto a esa mujer y estoy seguro.


    Regresó al castillo de Kintyre donde encontró a todos, incluso a los niños observando a lady Prudence pelear contra su esposo. Ella sonreía mientras intentaba apuntalar a Viktor con la espada.


    —¡Escurridizo, esposo mío, deja que te atraviese! —pidió con un mohín.


    —Sigue intentándolo, quizá mientras duermo lo consigas —rio chocando su espada con la de ella, acercándose para besarla en los labios hasta lograrlo, sintiendo que ella le correspondía, mientras con otra mano, Prudence le colocaba una daga en el cuello.


    —Tienes una debilidad por las mujeres, estás muerto —anunció Prudence separándose de él para dejar la espada en su sitio.


    —Es una trampa, milady —acusó.


    —Puede decir lo que desee, milord, pero se lo dirá a los gusanos porque estará muerto.


    —Eres mi debilidad, Paloma...


    —¿Cuántas más pueden llegar a serlo?


    —Los celos no son buenos consejeros.


    —¡Basta de cursilería, queremos ver sangre! —exigió disparatado William, vizconde de Heredord.


    —¿Qué te parece si es la tuya la que hacemos correr? —preguntó Alastair.


    Todos giraron la mirada ante un mojado Iker y su acompañante Alastair que estaban viéndolos.


    —Llegó la sombra impertinente… —replicó William.


    —¡Te daré una sombra impertinente! —amenazó Alastair al vizconde.


    —¡Oigan, oigan! —espetó Ernest—. Somos del mismo lado. La idea es entrenarnos, no exterminarnos. Ustedes pueden ser los próximos para arreglar sus diferencias de una vez, solo que será sin armas, solo un cuerpo a cuerpo.


    —Te mataré, bufón —amenazó Alastair, señalando a William.


    —Si logras alcanzarme —respondió el amenazado.


    —Los niños no deberían presenciar la violencia —objetó Iker al ver muy animada a Pearl junto a Viggo.


    —Ven —Colocó Viktor la mano en el hombro de su hermano y caminó junto a él—. Comprendo lo que deseas, pero tú sabes que Pearl y Viggo en algún momento deberán mantener el orden en el clan. Nuestro padre nos educó de esa forma y ellos están siendo educados así.


    —Creo que debemos cuidarlos y no exponerlos.


    —Ve a cambiarte y descansa. Mañana entrenarás tú. Ven con algo digno de manchar.


    —Padre... —murmuró Pearl siguiéndolos.


    Ambos se giraron a verla. Viktor se arrodilló para hablarle.


    —¿Estás interesada en ir a jugar con él? —Señaló a Iker.


    La niña rubia de ojos azules miró a Iker de gran altura y luego a Viktor.


    —Tengo miedo —respondió Pearl y se abrazó a su tío.


    —No temas, tendrás mucho tiempo para acostumbrarte. Recuerda que tu padre no sabía de ti, él desea conocerte.


    —¿Puede llevarme ahí? —Pearl eñaló a las caballerizas y luego miró a Iker.


    Viktor echó un vistazo a su hermano para que aceptara, debía acercarse a su hija.


    —Te llevaré ahí —Le sonrió extendiendo su mano para que ella lo cogiera.


    Iker y Pearl se alejaron hacia aquel lugar. Ella iba callada, asiendo la mano de él e Iker tenía la vista en donde estaba ella.


    —El negro —indicó la niña.


    —¿Quieres subir?


    Ella asintió muchas veces sin dejar lugar a dudas de que quería subir.


    —¿Cuántas veces subiste a un caballo?


    —No subí.


    —Debe existir una razón. Quizá este caballo sea muy bravo para ti. Soy un excelente caballo para James, también puedo cargarte en mi lomo.


    —¡Quiero el caballo! —gritó caprichosa.


    —Subiremos otro día o te conseguiremos uno que sea más pequeño.


    —¡Ese, ese, ese! —Zapateó y estiró su vestido hacia el suelo. Pearl no estaba acostumbrada a ser objetada, sus deseos siempre le eran cumplidos.


    —No —Iker replicó seguro y vio que la niña llenaba sus ojos con lágrimas caprichosas y se echaba a correr hacia el castillo.


    Iker bajó la cabeza. No estaba seguro de que pudiera llegar a obtener el cariño de su hija, debía recordar el pasado para poder avanzar hacia el futuro. Sin saber sus sentimientos por la madre de la criatura, él no se sentía convincente para poder comprenderla.


    Las faldas de la pequeña de tres años pasaron como un rayo frente a la marquesa. Reconocía que la niña tenía tanto el carácter del Tirano como el de Amethyst, era caprichosa y altanera. Al saber que ninguno de ellos la subiría al lomo de un caballo, fue a probar suerte con su verdadero padre pensando que la dejaría hacer lo que deseaba, pero no fue así. Aquellos años junto a James habían servido para que Iker supiera llevar el mando del pequeño y dominarlo, algo que esperaban que también sucediera con la niña.


    


    ***


    


    Blair bajó del caballo en movimiento y le arrojó las riendas a uno de los mozos. Pasó por los grandes pasillos que conducían a donde estaban las doncellas del servicio. Observó a todas y cada una de ellas y llamó a la más corpulenta.


    —Farbia...


    La mujer se giró al oírla y fue junto a ella.


    —Mande, señorita Mackenzie.


    —Venga a mi habitación.


    Fueron hasta aquel lugar y Blair simplemente se rebuscó en un baúl y quitó un saco con monedas.


    —Eres la única que coincide con mi complexión física, necesito tus vestidos hasta que pueda comprarme unos —Sacó varias monedas.


    —Pero mis prendas no son dignas de usted, señorita.


    —Solo hazlo. Las necesito. Pagaré por ellas.


    La mujer aceptó las monedas y se fue.

    Blair se sentó en la cama y miró por la ventana hacia las tierras Campbell, ya tenía la forma de hacerle creer a Iker Campbell que era una campesina.
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    Capítulo 9


    Durante la noche, los pensamientos de Iker vagaron hacia Nessie Ferguson, y una sonrisa hasta casi villana se colocó en su rostro al recordar a la fornida muchacha rubia de ojos grises como su cielo escocés. No sabía si su mente lo estaba engañando, sin embargo, seguía pensando; hasta casi podía asegurarlo, que esa mujer era a la que vio en Londres cuando su mente era un enorme lienzo vacío.


    Lentamente se iba pintando un cielo nuevo en su cabeza con lo que iba aprendiendo y recordando con el pasar de los días. Si bien, su mente parecía menos turbia, su pecho tenía un vacío aún mayor que el de su cabeza. No sentía aquellas ansias de luchar, de que lo respetaran y lo siguieran como antes. Recordaba esa sensación, pero era incapaz de replicar aquel sentir en su pecho.


    Era un líder de nombre, débil como pocos existían y no deberían siquiera existir. Solo sentía atracción por Nessie. Era encantadora, fuerte y tentadora. Esperaba que aquello no fuera igual a lo que sintió por la afamada Amethyst, cuyo nombre en aquel castillo era una maldición.


    Se durmió muy entrada la noche porque sentía cansancio. No obstante, la noche no fue generosa. Tuvo fragmentos de gente que no conocía en su vida. Sin duda, estaba viendo lo que en otra vida Maddox había visto. El fuego, la sangre y oscuridad eran constantes. Lo apuntalaban sin cesar, le demostraba que era capaz de sentir inquietud y ansiedad.


    El pasado de los Campbell no era el mejor y se lo mostraban sus sueños. El que vivía con él le revelaba como era la vida, su vida.


    Era confuso desconocer quién era en realidad. Se sentía Iker, pero en su actuar era un Maddox. Ansiaba los conocimientos que podía brindarle para hacer lo correcto, pero deseaba que aquello que vivía, fuera su vida y no la de un espíritu legendario.


    Iker no abandonó su habitación para la práctica que su hermano le mencionó la noche anterior.


    —No estás vestido para la ocasión —evidenció Viktor mirando a su hermano que estaba acostado en la cama.


    —De hecho, no estoy vestido para ninguna ocasión.


    —Iker, tu prueba empieza. Te está mostrando el camino a la grandeza de tu clan —dijo Viktor refiriéndose a su antepasado—. El Tirano murió.


    —Conozco la historia. Es lo único que ha quedado en mi cabeza hueca. ¿Quieres que haga el ridículo frente a quienes me veían luchar como nadie? No soy ese hombre, ha muerto.


    —La maldad de tu corazón es la que murió, pero la emoción de ser un Campbell puro está en tus venas como río furioso que golpea las rocas sin piedad. Tendrás la oportunidad de juntar conocimientos antiguos con habilidades nuevas en un ser diferente.


    —Te he dicho que no busques nada en mi mente. Odio que lo hagas.


    —Es que tú buscas respuestas y me transmites tus pensamientos para que yo las responda. ¿De qué sirve un consejero si vas a ignorarme?


    Iker pareció recordar vestigios del pasado. Conversaciones con su hermano sobre la desobediencia y sus ruegos para que lo dejara en paz en su momento.


    —¿Y qué tengo para usar? —increpó mordaz.


    —Tu ropa vieja. Sin dudas aún deben quedarte. Se te ve fuerte para tomar la espada y demostrar de lo que eres capaz.


    —De lo único que soy capaz en este momento es de no abandonar la cama.


    Viktor buscó entre las prendas que le pertenecieron antes de volver a nacer.


    Iker tomó la prenda con recelo. Levantó una ceja y la observó con cautela. Se dio la oportunidad de olerla y se podía sentir el profundo aroma de la sangre y el sudor. Pese a no presentar vestigios de aquello, él podía percibirlo.


    —Sangre, sudor y gloria, hermano. Te espero abajo —Se despidió su hermano golpeando a Iker en el brazo.


    El miró la ropa con pésimos ojos, pero era lo que usaría para ensuciar. No podía quejarse. La imagen del espejo era el hombre fuerte de los Campbell. Se identificaba con esa autoridad e incluso quería demostrarle su respeto.


    En el patio del castillo lo esperaban los demás. Todos estuvieron dispuestos a sacrificar unas prendas finas para servir de entrenamiento a Iker.


    —Si le digo a Iker que tiene bonitas piernas me matará —opinó William al verlo acercarse.


    —Sin dudas que te dejará esa cara angelical como excremento de caballo —aseguró Clay, también observándolo llegar.


    Ernest tenía una gran sonrisa por ver al que se parecía a Iker. Los hombres del clan estaban maravillados, los tiempos de gloria parecían volver a cada paso que él daba.


    —Es momento de que desplumes a cada uno de ellos —alentó Prudence, incluyendo a su esposo en el desplume.


    —Tan inocente que pareces, milady, mas eres muy perversa —declaró Viktor a su esposa.


    —Eres mi laird —celebró Alastair con ambas manos tocando los antebrazos de Iker, que comenzaba a sentirse extraño y un tanto abatido por las miradas y la atención que recibía—. ¿Con quién quiere luchar primero? Me ofrezco y prometo poner mi mayor esfuerzo para recuperarte, Iker.


    Iker los miró a todos y vio que Ernest le hizo una señal para que lo eligiera a él y no a Alastair.


    —Ernest... —pronunció con seguridad.


    Muchos estaban confiados en que Ernest ganaría porque estaba preparado siempre para cualquier cosa. En cambio, Iker era solo la sombra del hombre que fue.


    Con amabas espadas se pusieron al frente y Viktor con un gesto de cabeza los autorizó a que lucharan. Podrían pasar el día y la noche parados esperando a que alguno de ellos hiciera un primer movimiento, pero solo se miraban fijamente.


    —¡Qué manía Campbell de retrasar lo inevitable! —gruñó Anthony cansado de haberse generado expectativas que nada tenían que ver con la realidad del momento.


    Ernest tomó la iniciativa y con un golpe de su espada desarmó a Iker que parecía tieso al ver su arma caer en la arena.


    —Puedes dar más lucha que esa, Iker. Tengo lo que buscas aquí —se mostró con los brazos abiertos—. Soy la llave a tus recuerdos... ¿los quieres? Entonces, ven por ellos... —Lo provocó su primo.


    Iker alzó su espada del suelo y sintió la arena contra la empuñadura y aquello no era nada agradable. Su cabeza parecía vacía, no sabía por dónde empezar. Estudiaba a su primo de manera meticulosa.


    —Si me tocas, tendrás un poco de lo que deseas. Lucha por lo que quieres, Iker. Yo puedo devolverte lo que te ayudará a superar tu vacío.


    —No sabes nada de cómo se siente ser yo en este instante, porque ni yo mismo lo sé.


    —¿Quieres la respuesta?


    Iker deseaba la respuesta. Quería volver a ser alguien, no quería ser esa alma penitente que sufría por desconocer su vida y sin llenar sus vacíos. Corrió sin vacilar para atacar a Ernest que lo repelió con su espada.


    Ernest no estaba conforme con el desempeño de Iker. Era salvaje y poco inteligente, golpeaba porque no sabía qué más hacer. Ernest dejó que Iker lo golpeara para que pudiera encontrar un poco de lo que ansiaba, pero Iker tan solo al tocar la piel de su primo, cayó al suelo, presionando su cabeza por como fluyeron las cosas en su mente.


    —Veo que eso duele más que un golpe —dijo Ernest, acercándose.


    Iker podía ver a Amethyst el día en que le entregó la cabeza de su padre en una bolsa. Y pese al dolor de su corazón por verla casada con otro, disfrutó de ese momento en que sufrió. Podía notar el veneno que corrió por su corazón, contaminándolo en aquel entonces.


    También pudo ver un pequeño episodio de lo que parecía ser la muerte del Tirano. Recordó colocarse frente a Alastair para tomar la flecha por él. Antes de caer al suelo quiso observar a su adversario que lo hirió, pero no pudo, la imagen era borrosa. Otros episodios fueron de manera consecutiva hasta agotarlo.


    Alastair se acercó a él por un gesto de cabeza de Ernest para que estuviera a su lado.


    —¿En qué me convertí después de matar a lord Brodrick? —preguntó apesadumbrado.


    —Te convertiste en un verdadero Villain... —respondió Viktor—. No fue tu culpa. El mal que habitó en ti, murió.


    —Sigue aquí, amenazante con despertar, puedo sentirlo —sentenció—. Hay venganza y sangre del pasado y de mí presente.


    —No temas que no tendrás que vengarte de nadie... —pronunció Viktor al saber lo que había visto. Blair Mackenzie corría peligro con él si se llegara a delatar. Lo que nacía entre ellos podría convertirse en el más profundo de los pesares para ambos.
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    Capítulo 10


    Blair Mackenzie consiguió las prendas de la mujer del servicio. De costura desconocía todo, no así esa mujer que la ayudó.


    Ajustó las prendas para que le quedaran como debían. Solo le faltaba conseguir la cabaña en el bosque. Sabía que existía una cabaña que le pertenecía a Bama, pero se dijo que aquella mujer murió por lo que todo estaba abandonado y a su merced.


    Por más que llevara aquel vestido, nunca olvidaba llevar un arma en la pierna. No era una dama por esencia con aquella liga, sino por la necesidad de protegerse de lo que había en las Highlands. Como mujer, sabía que estaba expuesta a ser tomada por cualquiera como su yegua contra su propia voluntad y eso no era mal visto.


    Las prendas y unos objetos de limpieza, los colocó en una bolsa de arpillera y las aseguró a su caballo.


    —Señorita Blair, su padre quiere que vaya a la biblioteca de su primo —anunció una apresurada doncella.


    Ella bufó molesta por la interrupción. Quería ir a ver que la cabaña estuviera desierta para apropiarse del lugar, pero con aquella interrupción tardaría un poco más.


    Caminó a paso duro por los pasillos del castillo hasta llegar. Para su sorpresa, Patrick, su prometido estaba ahí con su padre.


    Olvidó por completo su compromiso con Patrick, quería vivir a sus anchas, sin embargo, estaba ese inconveniente. Se arrepentía de haberle dicho a su padre que hiciera lo que quisiera con su soltería.


    —Ven, Blair —pronunció su padre, sonriente—. Mira quién ha venido a verte.


    —Patrick —dijo ella forzando una sonrisa.


    —Buenas tardes, Blair. He vendido para que podamos salir a pasear.


    —Yo paseo sola, si no le molesta.


    —¡Ya la conoces, Patrick, quisiste el riesgo! —Le recordó el padre de Blair.


    —Y aún estoy seguro de mi decisión —comentó al verla tan mandamás y hermosa como siempre.


    —Los dejaré. Veremos si consigues que salga contigo.


    Después de decir aquello, el padre de Blair los dejó solos.


    —Para tu mala fortuna, el Tirano ha regresado —dijo Patrick acercándose a ella.


    —Lo sé, y comprenderé perfectamente si no desea casarse con alguien que no es capaz de mantener muerto a nadie, mi laird.


    —No importa que esté vivo. Esta es la oportunidad de tu primo de tomar su venganza por la desaparición de su hija.


    —No es su hija y cualquiera podría darse cuenta de eso.


    Patrick continuó acercándose hasta quedar frente a Blair. Acarició su rostro e iba a besarla, pero ella hizo a un lado su rostro.


    —Atrás, mi laird. No quiero lastimarlo por tomarse libertades que no le he dado —advirtió con la mirada. Su porte sin miedo la respaldaba para que nadie quisiera acercarse más de la cuenta.


    —Estamos prometidos, Blair. ¿Un beso es motivo para matarme? Sé justa. Yo te respeto, y aceptaré lo que me digas. Eres una compañera digna de respeto. Aunque no voy a mentir que al igual que otros hombres, deseo compartir mi lecho contigo, aun así, esperaré.


    —Qué educado y caballeroso. Terminará muerto como aquellos que lo intentaron contra mi voluntad.


    —¿Tú los mataste?


    —Deseaba ser yo, fue alguien de otro clan quien me protegió.


    —Por como murieron fue obra de Alastair Carnegie. Solo él los degollaría.


    —Y fue orden del Tirano que se los llevara al bosque oscuro —confesó.


    —Siento que no estás contenta con nuestro compromiso. Pensé que te agradaba —mencionó Patrick un poco decepcionado. No era un hombre débil y poco grácil. Era un Highlander de buena posición que ofrecer para cualquier muchacha. Blair Mackenzie no estaba viendo aquellas ventajas que él le brindaba.


    —No es eso, Patrick. Solo que me gusta salir sola.


    —Te dejaré ir con una condición.


    —No me gustan las condiciones.


    —Solo un beso.


    —Vaya, puedo quedarme aquí hasta que quiera irse —masculló mordaz.


    —Entonces te acompañaré y veré a dónde llevas lo que tiene tu caballo ensillado en su lomo.


    Profundamente molesta, le dio media sonrisa a Patrick y le entregó un beso en los labios.


    —Vete por donde no te dé el sol, no me agrada que tu piel se ponga muy morena —farfulló Blair.


    —Brillante, Blair Mackenzie. Volveré por ti otro día, y no aceptaré un no por respuesta, querida prometida mía. No regreses tarde o me obligarás a cuidar de ti.


    —Puedo cuidarme sola de ti y de cualquiera, Patrick. Hasta pronto.


    Blair lo dejó parado y solo en la biblioteca. Debía tener cuidado de su primo y de Patrick. Si quería su independencia, no debía ser seguida a donde estaría su guarida.


    Subió a su caballo y fue por otro camino distinto al que se encontraba la cabaña, tan solo para asegurarse de que nadie la siguiera. Entró a un lugar donde ni los Campbell querían poner un pie y menos lo harían los Mackenzie o los hombres de Patrick. Después de varias vueltas llegó a la abandonada cabaña que por fuera parecía estar bien, solo le faltaba ver por dentro.


    Todo estaba tirado y una daga se encontraba sobre la mesa. En vidrios tenía una gran variedad de especímenes. Mariposas secas estaban por doquier y también otro animales que ya no alcanzaba a reconocer. El olor era nauseabundo cuando abrió la puerta. También separó las dos ventanas para no morir sofocada.


    Pensó en ponerse manos a la obra para la limpieza y fue hasta un arroyo cercano donde llenó un recipiente de madera con agua para la limpieza de los muebles. Tenía una mesa con tres sillas, una cama, un fogón y nada más. No había utensilios para comer, ni ollas para cocinar. Quizá otras personas rapiñaron el sitio en su momento, pues llevaba abandonado dos años.


    La cabaña tenía dos habitaciones que se dispuso a limpiar sin demora, Patrick le había robado tiempo valioso y estaba contra el sol.


    Ente idas y venidas, el piso de madera de la habitación crujió con mucha fuerza, rompiéndose bajo los pies de Blair. Se torció el pie y dio un gran grito de dolor.


    Una vez que logró que el dolor calmara, miró con una vela en el interior del hoyo. Una caja de madera estaba ahí. La sacó para observar su contenido. Dentro de ella se observaba que eran collares con extraños amuletos. No sabía su significado, pero era mejor guardarlos donde estaban.


    Aquellas eran pertenencias de una bruja. No se atrevería a mirarlas más de la cuenta.


    Devolvió la caja a su lugar y reparó el piso como solo su falta de habilidad podía hacerlo.


    Se sintió satisfecha al ver que al menos aquel parecía un buen lugar para vivir, aunque se preguntaba, ¿para qué lo necesitaba? Su mente le respondía que era para sostener su mentira frente al Tirano. No sabía lo que se gestaba en su interior. Tal vez quería que recuperara la memoria para poder luchar con él y que tomar venganza de aquella flecha accidentada.


    Pasaba sus días y noches con su pensamiento en Iker Campbell. Había algo entre él, el cielo gris y ella. Algo, que los unía y que desconocía. ¿Cómo podría saberlo?


    


    ***


    Iker después de recuperarse y demostrar una vez más su debilidad frente a su clan, salió a cabalgar. Quería olvidar que no era nada, que no era nadie. Ansiaba recuperar sus recuerdos y su poderío. Aquel estado mental en que se encontraba era agotador.


    Intentaba que la paz de Maddox viviera en él, pero deseaba ser el Iker de antes sin esa perversidad. Sabía que estaba por salir de su territorio. Las antiguas tierras de lord Brodrick fueron adheridas a las suyas, sin embargo, nunca sintió que le pertenecieran.


    Al acercarse más en su caballo, vio a Nessie Ferguson, con una ropa más acorde a lo que le había dicho. Llevaba leña en sus brazos. Sin dudarlo, cabalgó hasta ella y vio como la muchacha soltó su botín y sacó de su falda una daga.


    —Señorita Ferguson, soy Iker Campbell.


    —¡No debería asustar a la gente, señoría! —exclamó con alivio. Sabía que había cosas extrañas en ese bosque y no quería encontrarse con nada raro.


    Él bajó de su caballo negro y se agachó para tomar la leña que cayó de sus manos.


    —Discúlpeme por asustarla, pero no podía ver que se esforzara por llevar esta carga.


    —¡No me estaba costando llevar esto, mi laird! —gruñó ofendida. No era una damisela en apuros para que la tratase de aquella forma.


    —No se ofenda. Le ofrezco llevarla con sus cosas hasta su cabaña como señal de mi arrepentimiento por asustarla y ofenderla —añadió con una sonrisa lobuna en el rostro.


    Blair esperaba aquello con ansiedad. Llevaba unos dos días esperando a verlo, pero no apareció. Pensó en ir a tierras Campbell, para probar encontrarlo, aunque prefirió que el destino dijera lo que deseaba.


    —Puede llevar la leña y yo me voy caminando —expresó Blair con altanería.


    Iker sonrió y dejó la leña en el suelo. Tomó a la muchacha de la cintura y la colocó sobre el caballo.


    —¡Qué se supone está haciendo! —reclamó desde el lomo del animal, viendo que el elegante Campbell se agachaba para tomar la leña y colocarlas en brazos de ella.


    —Deje de quejarse, sé que debe estar deseosa de que la lleven a su hogar y yo estoy ansioso por saber dónde queda —insinuó subiendo tras de ella.


    Ella sintió como el pecho fuerte de él tocaba su ancha espalda. Su corazón se sentía latir hasta en su oído.


    —Señorita Ferguson, ¿a dónde la llevo? —preguntó pegando sus labios a la oreja derecha de ella.


    Aquella no podía emitir palabra porque su mente estaba nublada por las sensaciones que viajaban por su cuerpo hasta sentir que sus pezones se irguieron. Los Campbell eran conocidos no solo por sus conquistas de territorios, sino también de mujeres. Ella era una que primero fue seducida por el hermano para que se robara a una niña y luego por el mismo Tirano. Podría ser que aquella no fuera la intención de Iker, pero deseaba que así fuera.


    Su respiración en la nuca la extasió. Sabía que sin desearlo, dobló el cuello y cerró los ojos para disfrutar de su cercanía.


    Él se relamió los labios al verla en aquella posición tan susceptible a ser devorada por un depredador. Se entendía de sobremanera que él era un depredador y ella la presa. Lo único que no se le había olvidado era cómo ser un varón. Lo sabía, tenía experiencia, una muy larga con varias muchachas dentro de Escocia como fuera de ella.


    No podía negar la terrible atracción que sentía por esa mujer, no creía que ni una encarnación pudiera resistirse a esa encantadora piel blanca y seductora.
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    Capítulo 11


    A Blair le era difícil pronunciar palabra mientras sentía el roce de los labios de ese hombre en su cuello. No era capaz de probar que era una joven decente. Estaba frente a uno de los hombres más fuertes y aguerridos de Escocia, cualquiera moriría por ser su mujer y ella aunque no quería admitirlo a viva voz, deseaba perderse junto a él en la pasión que despertaba en ella.


    Iker tan solo hacía lo que su cuerpo le pedía en concordancia con lo que deseaba el cuerpo de su acompañante. La espalda rígida recostada por su pecho no era más que un síntoma de concesión no establecido. Ella deseaba darse con él, pero algo se lo impedía. El aroma de la señorita Ferguson no era como el de otras damas muy acicaladas. La apariencia de ella era tosca, ruda y sin dudas era un tanto intimidante. No olía como su cuñada o las amigas de esta, incluyendo a Amethyst que olía a un perfume delicado. Nessie olía a jabón.


    —¿Falta mucho para llegar? Usted no me da ninguna dirección que tomar... —indicó Iker un tanto burlón. Sabía que la muchacha estaba rendida en sus brazos.


    Ella quiso pronunciar palabra, mas solo tartamudeó varias veces.


    —Solo hay que seguir derecho, luego en un árbol frondoso dar vuelta y pasar las flores del sueño con cuidado.


    —¿Se atreve usted a pasar entre ellas? Es valiente. Un montón de esas flores...


    —Producen parálisis y luego asfixia. Créame, lo he comprobado con algunos soldados.


    —¿De su clan?


    —Usted dice que estamos extintos —replicó girando un poco la cabeza para mirar a quien la llevaba.


    Aquel día era tan distinto a cuando lo hirió con la flecha, pero tenía ese mismo atractivo que vio en él. Sus ojos seguían del mismo color, un tanto confusos, aun así eran iguales. La noche en que se encontraron en Londres él no sabía nada y temía que en algún momento regresara su memoria y la recordara como ella inmortalizaba el día en que lo hirió. Revivía la sensación de la flecha en su propio pecho cuando lo vio caer. El día en que murió el Tirano, algo dentro de ella también lo hizo.


    —Nadie se anima a cruzar el bosque oscuro —musitó Iker para halagar a la muchacha que se atrevía.


    —¿Y usted, mi laird, se anima a cruzarlo?


    —No lo sé. He pasado gran vergüenza días atrás cuando intenté ser un guerrero y puedo decirle que de mis habilidades de combate no queda nada. Me degradé frente a mi clan...


    —¿Ha perdido el ánimo de luchar?


    —Lo tengo en la sangre, lo siento fluir, pero la niebla de mi cabeza no me deja hacerlo. Mi pasado es importante, no importa lo mucho que pueda doler. Necesito llenar este vacío, señorita Ferguson.


    —¿Podría ayudarle en algo? Sé muy pocas cosas de su clan.


    —No. Pero quiero que me diga, ¿qué hacía usted en Londres hace unos meses?


    Blair desvió la mirada y tensó su cuerpo.


    —Mentir no le servirá. Pude haber perdido la memoria, pero no soy tan tonto para no darme cuenta de que son la misma mujer.


    —¿Cómo podría una muchacha del campo ir hasta Londres y estar en un salón con tanta gente?


    —Usted me llamo Tirano. Me conoce, me ha conocido desde que volví a donde pertenezco. Creo que usted no es quien dice ser. Debe ser la hija de algún acaudalado escondida aquí.


    Ella rio graciosa al escucharlo decir aquello.


    —¿Qué hija de acaudalado estaría en un bosque vistiendo harapos? Vamos, mi laird, puede ser un poco más creativo.


    Iker también sonrió y colocó uno de sus dedos cerca del rostro de ella para acariciarla.


    —Terminaré descubriéndola y también recuperando la memoria —anunció.


    Continuaron el camino en silencio. Blair estaba cómoda a su lado sintiendo su respiración y apreciando su pecho latir. Se sentía viva al tocarlo.


    Cuando llegaron hasta el lugar, Iker lo reconoció al instante.


    —Esta es la cabaña de Bama... ¿es usted pariente?


    —Está abandonada desde hace mucho. Es un hermoso lugar para independizarse de la familia —indicó ella bajando del caballo de un salto con la leña en brazos.


    Ninguna se le había caído. Era ágil, fuerte y decidida. Iker la apreciaba desde su caballo mientras ella se dirigía hacia la puerta.


    —¿Se queda ahí o me acompañará dentro? —preguntó girándose para observarlo.


    —Desde aquí me ofrece una excelente vista. Por supuesto que la voy a seguir —aseguró Iker bajando del caballo para dejarlo atado por la rama de un árbol.


    Ella abrió la puerta y dejó la leña al costado de la chimenea. Luego se estrujó las manos esperando a que apareciera el laird de los Campbell. Era una situación intimidante estar a solas con él. No sabía si podría controlar su fuego cerca de él.


    Al pasar la puerta observó los pocos elementos con los que contaba la señorita Ferguson en la cabaña.


    —Tiene un agujero en la esquina del techo, señorita Nessie... —comentó.


    —¿Manzanas? —preguntó Blair arrojándole una que él tomó al vuelo, pese a no estar atento.


    —Casi me dio en la cabeza. Se lo hubiese agradecido si con eso recuperaba la memoria.


    —Dicen que hay un manantial en el bosque oscuro que es capaz de curar.


    —He ido ahí desde pequeño y no he notado nada que pueda ser un indicativo de curar —expuso mordiendo la manzana.


    —No pierde nada con probar. Puedo acompañarlo por si teme ir solo —sugirió.


    —Agradezco la confianza, pero no soy un cobarde que se escudará tras la falda de una mujer.


    —No fue mi intención insultarlo, mas usted ha dicho que quedó en vergüenza frente a sus hombres del clan.


    —Fue suficiente con quedar en vergüenza frente a ellos. No cometeré el mismo error frente a una mujer.


    —¿Está insinuando que soy débil?


    —Las mujeres han sido hechas para ser protegidas por los varones. ¿Quiere acaso ir contra la naturaleza? Su naturaleza es servir al varón y la del varón proteger a la mujer que le da sus hijos.


    —Según usted, mi laird, ¿qué debería estar haciendo yo? ¿Preparando una comida para satisfacer a un guerrero o satisfacerlo en la cama? —increpó al recordar las palabras que le dijo aquel fatídico día. Él la había preferido como mujer en su cama en aquel entonces, pero desconocía cómo la quería después de varios años.


    Iker vio que la muchacha parecía ofendida por sus palabras. Se podía notar que era una mujer rebelde. Aquella podía ser la razón por la que estaba viviendo sola. Se acercó a ella, la tomó de la cintura y levantó su mentón hacia su rostro.


    —¿Qué hombre querría saciar su estómago teniéndola a usted a su lado? Ningún varón en su sano juicio podía obviar su belleza. Es una mujer fuerte, digna de parir los hijos de un hombre enérgico.


    —¿Como usted? —preguntó perdida en los turbulentos ojos azules de Iker.


    —Quizá en el pasado hubiera sido digno de usted. Hoy no soy nadie, no merezco la dignidad de la descendencia. La situación es peligrosa, señorita Ferguson.


    —¿Por qué? ¿De qué peligro habla?


    —De usted aquí conmigo. Noto que desea lo mismo que yo, sin embargo, como le dije no soy digno de tomarla.


    Blair se alejó furiosa de él. Otra vez había sido rechazada. Si Patrick o cualquier otro hombre estaba ahí ya la hubieran tomado, pero Iker Campbell no podía hacerlo.


    —¿Cuán arrogante puede ser, mi laird? Tal vez una campesina no sea mujer para un hombre de su posición —reaccionó molesta.


    —Usted es más de lo que pensé desear alguna vez y no quisiera que se decepcionara. ¿Qué dirá después? Que el Tirano no es el hombre de la leyenda actual de los Campbell, es solo una sombra del hombre que fue. Podría tomarla aquí mismo, saciarme y saciarla.


    —Siéntese, Campbell —pidió mientras fue a preparar el fuego para colocar agua en una olla—. ¿Té?


    —Le estaría agradecido si me sirviera un té —dijo sonriente al ver a la mujer ir de un lado al otro buscando las cosas.


    Al observarla de esa forma, recordó al marqués de Bristol mientras observaba a su esposa. Aquellos recuerdos estaban frescos en su memoria para contar, pero una gran parte después de Amethyst se borró. Tanto la había aborrecido que en ocasiones sentía pesadumbre en su pecho.


    ¿Qué había sido tan grave para que su mente ocultara todos sus recuerdos? Si no los conocía, ¿cómo podía seguir adelante?


    —Aquí tiene —expresó Blair dejándole un jarro delante.


    —Esta cabaña debe ser acogedora en la nieve. La cama está estratégicamente colocada cerca de la chimenea. Un humeante té haría una vida feliz.


    —¿No quiere ser un hombre común?


    —Los comunes no tienen gloria, y yo quiero la gloria. Soy un Campbell.


    —Y si pudiera elegir entre el amor y la gloria, ¿cuál escogería?


    —Van de la mano. La mujer que me dé su amor estará conmigo en la gloria. Usted será esa mujer, señorita Ferguson, si tiene la suficiente paciencia.


    —Dicen que el Tirano no tenía sentimientos, ¿cómo sería capaz de amar?


    —Teme a que cuando recupere la memoria, ¿la olvide? Yo no puedo perder nada más, señorita, solo puedo ganar. Quizá mi vergüenza sea pasajera, pero quiero recuperar mi esplendor.


    —¿Quién dijo que yo quería ser parte de su vida? —preguntó ofendida y desviando la cabeza.


    Él abandonó su humeante té para pararse frente a ella, tomar su mano y besarla, para sorpresa de Blair.


    —Si lo que la ofende, es que no la tome como mujer, vayamos a su cama, pues ardo en deseos de poseerla y usted desconoce cuánta palabrería debo decir para no aprovecharme de usted.
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    Capítulo 12


    La recostó en la cama que no era muy mullida y se dispuso a recorrer su figura con tranquilidad mientras no apartaba sus ojos tormentosos de la mirada desafiante de su acompañante.


    —Usted no se ha entregado a nadie y puedo saberlo por cómo tiembla bajo mi cuerpo. Dígame, señorita Ferguson, tengo una curiosidad... —murmuró muy cerca de ella.


    Blair respiró con dificultad ansiando que pegara su labios a los de ella. No deseaba saciar su curiosidad, sino conocer el placer que podría producirle entregarse al Tirano.


    —¿Qué más quiere saber? Ha estado insistiendo y preguntando demasiado.


    —¿Acaso esto que está en su pierna es una daga? —preguntó sacándola de la liga que la mantenía pegada a la pierna de Blair—. No imagino la razón por la cual aquellos hombres la atacaron hace tiempo.


    Ella vio su cuchillo en las manos de él y sonrió. Quería poner a prueba al hombre que estaba ahí. En una maniobra rápida, logró arrebatarle el cuchillo, levantó un poco el cuerpo y colocó el arma en el cuello de Iker.


    Él sonrió y se alejó levantando ambas manos para bajar de la cama.


    —No, no se vaya. Usted, recuéstese donde yo estaba —mandó empoderada.


    Con obediencia y sin perderla de vista, Iker se recostó y Blair colocó su figura sobre él. Estaban en una posición discordante para lo que representaba ser el laird de los Campbell, había sido sometido por una dama que de tonta tenía muy poco y de ardiente poseía mucho.


    —Esos hombres querían tomar venganza porque los coloqué en su lugar. Soy una mujer, no una yegua. Yo elegiré con quien acostarme, nadie me obligará ni me tomará contra mi voluntad.


    —¿Qué me hace diferente a los demás?


    —Usted es el Tirano.


    Él bufó y rio como si le hubiesen hecho un chasco.


    —¿Acaso está ciega y sorda? No puedo siquiera hacer alardes de mi poderío masculino frente a usted y mucho menos de mi hombría. Vaya que he caído muy bajo. Cuando me recupere...


    Antes de terminar de decir aquello, Blair bajó el cuchillo con rapidez para clavarlo en el rostro de él, sin embargo, Iker se esquivó con astucia.


    —¿Lo ve? Usted es más de lo que dice. Debe volver a ser el amo de estas tierras —sonrió arrojando la daga al piso.


    El corazón de Iker aún no dejaba de latir desenfrenado por el susto de estar tan vulnerable frente a una mujer que no era una damisela en apuros. Quizá ella sin inconvenientes pudo haber matado a esos hombres que querían abusar de ella.


    Ella se pegó a los labios de él de manera apasionada. Podría decir que tal vez soñó con aquello cuando lo creía muerto. No comprendía sus sentimientos. Sentía una apasionada atracción irreal por el Tirano de las Highlands, un hombre sangriento e inescrupuloso que la había tratado como si fuera su yegua aquel día en que lo mató con su flecha. Bien podía decir que no mató a Iker, el hombre, sino más bien mató a Iker, el Tirano.


    —Señorita Ferguson, siento decirle que no podría tomar a una mujer que intentó asesinarme hace un momento.


    —No intenté asesinarlo, solo quería que supiera que tiene sus habilidades, que usted es el Tirano de las Highlands. Confío en que recuperará su brío y yo estaré viéndolo ser un hombre nuevo con la gloria que se merece.


    Ella se alejó y fue a sentarse a la mesa, dejando a Iker acostado mirando al techo. Para él aquella mujer comenzaba a tener razón. Sentía fluir el fuego que lo quemaba con anterioridad, pero lo controlaba como antes no podía hacerlo.


    Giró su cabeza y miró hacia ella.


    —Quiero saber más sobre usted, valiente dama.


    —Ya lo sabe todo.


    —Hay algo más que no me dice. ¿La vi antes de Londres? ¿Qué éramos usted y yo antes de olvidarlo todo? —insistió una vez más después de tantas veces que se lo había preguntado.


    —No éramos nada, no lo conocía, solo escuchaba sobre usted y deseaba fervientemente conocerlo porque su fama era extensa y lo admiraban y le temían.


    —Y ahora doy risa. Imagino que Cromartie debe estar en la gloria pensando que fracasé como cabeza de mí clan.


    —Quizá...


    Ambos escucharon un trueno en la lejanía y supieron que él debía irse antes de que empezara una lluvia que no lo dejaría irse.


    —Lo esperaré en otra ocasión para mostrarle algunas cosas que le ayudarán con su clan.


    Él se acercó y bajó una rodilla junto a ella.


    —Volveré a ser quien era y la gloria se la deberé a usted. Espéreme.


    Blair tragó saliva al ver qué el besó su mano antes de salir apresurado de su cabaña.


    No comprendía lo que sucedía entre ambos, si aquello era algo que debía ocurrir o un capricho que ella tenía con los Campbell.


    Escuchó el caballo de Iker relinchar mientras partían con velocidad hacia tierras Campbell.


    Iker para poder desposar a una mujer y dirigir a su clan debía comprenderse a sí mismo y qué significaban las enseñanzas de aquel antepasado. Era probable que cuando comprendiera el mensaje que tenía implícito aquel ser, le pudieran ser devueltos sus recuerdos y lo que aprendió. Deseaba darle fin a todo y volver a ser aquel hombre fuerte que era amado por su clan y respetado por el resto. No quería ser una vergüenza para su familia, era un hecho, él no podía ser una vergüenza.


    Desde la parte alta del castillo, en medio de la lluvia Alastair y Viktor miraban a Iker dirigirse a las caballerizas.


    —Maldita rubia Mackenzie —gruñó Alastair golpeando el duro castillo con su puño.


    —Todo ocurre por una razón. Sé cuánto disfrutarías matándola, pero Iker nunca te lo perdonaría. Ella es importante porque desatará en él la rebelión que necesitamos para ser el mismo clan de antes. Una vez que así sea, podré hacer la vida que deseo con mi esposa y mi hijo. Esto es una transición necesaria para que Iker sepa que él debe colocar en práctica lo que un sabio espíritu desea decirle. Una vez que cumpla su objetivo volverá a su lugar, pero nunca lo abandonará porque han sido uno siempre y lo seguirán siendo. Es complicado explicarte lo que ocurre cuando no puedes ver varias vidas a la vez, el pasado y el futuro, Alastair. Solo puedo aconsejarte para que calmes tu espíritu de lucha. Necesitaremos tu fuerza cuando sea el momento de enfrentar al Irlandés. No será solo algo físico, sino algo espiritual.


    —Lo espiritual te lo puedo dejar, yo mataré a quien sea por mi laird, incluso podría matarte a ti si él me lo pidiera.


    —Sin duda en una de mis visiones me llegaste a cazar, pero he salido victorioso, incluso en la muerte —comentó volviendo dentro del castillo para encontrarse con Iker que estaba muy mojado por la lluvia.


    Fue hasta la habitación para esperarlo y conversar con él sobre sus visiones. Como su consejero Iker debía saberlo todo y tomar decisiones para la supervivencia del clan.


    Iker pasó la puerta de su habitación y vio a Viktor acariciando una de sus espadas.


    —Gloriosa espada la que decapitó a lord Brodrick, hermano —halagó sonriente—. Me parece que tendrás que volver a tomarla muy pronto.


    Él miró molesto a Viktor y se fue quitando la ropa frente a su hermano.


    —¿Por qué no tomas las decisiones?


    —Porque es tu responsabilidad...


    —¡No sé cómo hablar contigo! ¡No soy el laird de nada! ¡Ni siquiera he podido tomar a una mujer a la que deseaba! —reclamó arrojándole la ropa mojada, que Viktor sostuvo en el aire.


    —¿Qué quieres para estar en el lugar que te corresponde? ¿Un recuerdo? Yo puedo mentirte o puedo mover a mi antojo el destino y dejarlo a mi favor.


    —Quiero todo lo que perdí. ¿No lo entiendes? Estoy vacío y desapasionado. Necesito conocimiento de mi vida. ¿Por qué todos los saben y yo no puedo saberlo?


    —No hay nada que sea mentira, pero se ocultan detrás del miedo de tus seguidores. Cuando sea el momento recuperarás la memoria y no será lo que has estado esperando. Solo verás lo que quieres ver e interpretarás lo que quieres interpretar. Cuando comenzaste a ser déspota me enviaste a buscar a la hermana de Anthony, Danielle, y fue ahí donde la magia negra de Bama tuvo efecto en mí, pero no en ti. Ella me envenenó a través de mis sueños, pero eso me mostró lo vulnerable y demente que te pondría perder a Amethyst, tu corazón herido era algo proporcionalmente destructivo para ti mismo. Cuando desperté y pude evitarlo todo, o al menos casi todo. Al volver después de mucho tiempo me encontré con tu tumba, pero mi madre me consoló diciéndome que volverías aquí aún más grande y fuerte que antes porque tendrías la sabiduría de nuestro más solemne antepasado. Solo un corazón puro podría portarlo y con tu corazón contaminado no podías albergarlo. Una vez dijiste que ese espíritu no nos creía suficiente para encarnar en esta generación, no obstante, luchaba por despertar mientras Bama colocaba en tu camino las impurezas que los llevaban a estar separados. Ahora solo aprende y acepta lo que ocurre. Ella te proclamó como Tirano y ahora nosotros te proclamamos como el legendario que dejará sus conocimientos una vez más y luego volverá a su sueño hasta un próximo encuentro.


    —Suena conmovedor, pero no estoy convencido.


    —Ve por el camino de la señorita Ferguson y ella te mostrará lo que necesitas y te lo enseñará de una manera que quizá lamentes. Algunos caminos son satisfactorios, pero lleno de espinas para los dos.


    —Eres mi adivino. Dime, ¿quién es ella en realidad? ¿Por qué se muestra complaciente conmigo? Es acaso...


    —Una estupenda compañera. Ama la sangre como tú y desea el poder que tienes para compartirlo. Es quien tiene el poder ahora. Si la sigues no solo te despertará, sino que te hará recordar un sentimiento que es conocido para ti.


    —¿Cuál es?


    —Lo sabrás a su tiempo.
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    Capítulo 13


    Su mente estaba recuperando su brío con lentitud. Iker era arrastrado a entrenamientos intensos juntos a su hermano y al resto.


    Estaba tan concentrado en comprender el espíritu de batalla, que no pudo ir a buscar a quien para él era Nessie Ferguson. Se sentía tentado en ir escudado por las sombras de la noche. No le temía a lo que había dentro del bosque. Había superado todas esas pruebas cuando apenas era un joven inexperto, pero de gran valentía.


    Entre sus recuerdos tuvo las visiones de cuando él enamoraba a Amethyst. La recordaba hermosa, serena y de gran espíritu. Aún sentía su corazón palpitar al inmortalizar el susurro de su voz cuando lo llamaba Villain. ¿Cómo pudo haberlo olvidado? Desde que aquel sentimiento brotó en su pecho, él pudo mirar de manera distinta a Pearl. Después de aquello, logró reconocer las señales que Viktor y Alastair le habían dado sobre ella. Las advertencias no habían sido en vano. Ella fue a matarlo, pero no lo mató desde afuera, lo mató por dentro.


    Se llenó de dolor y el dolor se fue transformando en amargura y venganza. Ser un lienzo vacío era bueno y malo a la vez. Malo por lo que sufrió y bueno por la nueva escritura de su vida. Estaba escribiendo un nuevo pasaje, sin el amor malsano que había tenido hacia Amethyst y que él no pudo reconocer como tal. Ella amaba a otro hombre y su capricho por ella lo llevó a juntar odio en su corazón.


    El marqués de York había representado un escape a su locura. Deseó rehacer su vida junto con la mayor de sus hermanas a su lado; pero según le había contado Viktor, Bama le mostró con sus tortuosas visiones, que él enloquecería y sería el más cruel de los hombres, pero todo se había evitado, aunque al despertar de aquella visión el enfrentamiento entre los Mackenzie y los Campbell fue inevitable. Todo era por el amor hacia aquella mala semilla.


    Antes de caer en aquel sueño profundo que ellos llamaban muerte, él recordó su lucha, su sangre y su sudor cubriendo su frente. Aquello no era la muerte. Él no había muerto, solo era un sueño profundo, un resurgir de lo antiguo de su sangre, un nuevo comienzo por el que estaba atravesando, pero con más confianza sentía que volvería a comandar a sus hombres hacia los tiempos paz, porque en su pecho de laird, sentía que aún tenía batallas que luchar.


    —Es suficiente por hoy —manifestó Iker, arrojando su espada hacia su hermano.


    —Estás comprometido con la causa. Es bueno que tomes un descanso de nosotros.


    —Es lo bueno de recuperar lo perdido.


    —¡Iker! —exclamó Alastair tocando su hombro—. En el pueblo se ha corrido la voz de tu vuelta, ¿no quieres ir a la taberna? Está aún la voluptuosa hija del tabernero a quien Viktor le demostró lo que sabe hacer un hombre. La muchacha gemía como si la estuvieran matando —rio al recordarlo.


    —Aún te consume la envidia, Alastair —provocó Viktor.


    —Mi laird dice vigila que lo haga y yo obedezco. Si tú no la hacías, pues quizá yo pude habérselo hecho.


    —No me entusiasma ir al pueblo. Me tomaré la noche para hacer lo que me plazca.


    —¿Involucra a una dama? —inquirió Viktor.


    —¿Por qué preguntas si lo sabes? —increpó Iker con humor antes de darle la espalda y retirarse.


    Una vez se hubo ido, Alastair festejó aquellas palabras con un eufórico grito.


    —¡Ese es él, Viktor! ¡Es Iker!


    —Siempre lo fue, pero su personalidad es más notoria ahora que obtuvo parte de lo que deseaba.


    —Es una pena que desee meterse entre las faldas de aquella Mackenzie y que tú no protejas a tu laird. Cuando otra mujer destroce su corazón, será a ti a quien culparé.


    —Yo no la escogí para él. Ambos se escogieron. ¿A eso qué puedo hacer? Él lo enfrentará con más sabiduría. Ten por seguro que un corazón roto no podrá contra nuestro laird, ni en el pasado, ni el presente y menos en el futuro. Maddox ha cumplido con su cometido en esta generación.


    Iker comenzaba a ver con malos ojos las prendas inglesas que tenía. Era una fortuna que sus prendas de años todavía le quedaran.


    —¡Maddox! —lo interrumpió el pequeño James que fue a buscarlo.


    —James… llámame Iker… —pidió tomándolo en sus brazos.


    Iker nunca podría romper aquel lazo que lo unía con James. Su sensibilidad con aquel niño era indescriptible aunque mal visto por su padre que ignoraba que él pensaba hacerse cargo de James apenas el conde falleciera.


    Sentía más afecto por él que por la propia Pearl y nadie podía culparlo. La niña era esquiva y prepotente, consentida y tiránica, algo que él jamás toleraría con James. En ella solo se podía reflejar la permisividad de la marquesa, de Viktor y de su esposa.

    Cuando dejó de ser una novedad para James, el niño se fue junto a quienes pertenecían a su edad, dejándolo solo, pero para su suerte, podría descansar un poco antes de salir.


    ***


    Blair pasaba sus días esperando la visita de Iker Campbell, pero desde la última vez que se vieron, no volvieron a coincidir. Ella fue hasta los límites de la propiedad de los Campbell, pero la seguridad se había reforzado y estaba a cargo de Alastair Carnegie. Aquello era impenetrable.

    Desilusionada volvía cada día a la cabaña. Pasaba momentos en el castillo y otros en el bosque, anhelando volver a encontrar a Iker.

    Por la tarde, quiso irse a la cabaña para estar sola, pues escuchó por la servidumbre de su primo, que Patrick la visitaría porque el conde de Cromartie pidió una cena abundante.

    Cuando intentó escapar, fue descubierta por su prometido, quien se rehusó a dejarla ir a cualquier lugar.


    —¿A dónde iba con tanta prisa, Mackenzie? —preguntó Patrick con burla.


    —A donde a mi laird no le importa —replicó grosera.


    —¿No te quedarás a planear tu fiesta de compromiso y boda?


    —No. ¿Aún no ha desistido de querer casarse conmigo? No maté al Tirano, es suficiente con eso para que vuelva a considerarme una mujer cualquiera.


    —Me alienta a querer casarme. Significa que no me matarás en la noche de bodas, o si lo deseas, podemos adelantarla un poco. ¿Qué es la noche sin un poco de pasión escocesa? —curioseó con una sonrisa ladina en el rostro.


    Para Patrick, Blair era una mujer a la cual necesitaba domar. No era dócil ni entregada como cualquier mujer lo haría cuando un hombre de su posición se lo pidiera. Él la admiraba por su entereza para enfrentarse al mundo como lo haría un luchador.


    —Es mejor que se desaliente —dijo dándole la espalda para ir a las caballerizas.


    —¿Qué tiene en el bosque? No me hagas hurgar en tu privacidad, querida…


    Ella se tensó y se giró a verlo. Patrick acortó distancias con ella y la tomó del rostro con una mano.


    —Te quedarás a cenar y me besarás. ¿Qué te parece? Si quieres, me otorgarás otros placeres.


    —Resultó ser un sinvergüenza y cretino para pedirme eso en casa de mi primo.


    Él se apoderó de los labios de Blair y se dispuso a acariciar su figura con suavidad. Aquello lo hacía por diversión más que por gusto. Solo quería ver el rostro de esa empoderada guerrera, avergonzado.


    —¡Patrick! —Lo llamó Alaric al ver que estaba apretujando a Blair contra una pared y dejándola casi sin aliento—. ¿Domando a la fiera?


    Blair lo empujó y se alejó de él. Limpio sus labios con su vestido y caminó hacia el castillo, empujando a todo aquel que se atravesara en su camino. Estaba furiosa por ser chantajeada por aquel laird sinvergüenza.


    —¿No te vas a cambiar para recibir a Patrick? —inquirió Lennox al verla entrando.


    —Si por poco y me desviste no hay mucho que cambiar. ¿Cómo puedes recibir a esa clase de visitas sin cuidar de tu prima?


    —Siempre has dicho que te cuidas sola, eso, sin mencionar que será tu dueño muy pronto, y en representación de mi tío, yo debo ver los preparativos para tu boda.


    —Los escupiré a todos. Prepara lo que quieras, que yo continuaré con mi vida. Ni todos los Patrick podrán conmigo —gruñó dejando a su primo antes de que replicara.


    En la cena solo escuchó lo que decían sobre la boda. Sabía que su compromiso estaba a unos meses de ocurrir formalmente y no lo deseaba. Ella no quería estar con aquellos hombres en la mesa, solo deseaba estar en la cabaña, esperando la atención del Tirano.


    ***


    Iker llegó hasta las inmediaciones de la cabaña y no vio una sola vela encendida. Un sentimiento extraño invadió su cuerpo. Estaba preocupado porque algo le hubiese ocurrido a Nessie en aquella larga ausencia.


    Se acercó galopando en su caballo y bajó para mirar por una de las ventanas, pero estaban cerradas. Forzó la puerta y también estaba cerrada.


    Esperaba que no hubiese más gente que deseara tomarla como aquella vez en el arroyo. ¿Qué tantos enemigos tendría aquella dama que despertaba su interés?
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    Capítulo 14


    Iker se quedó pegado a la puerta esperando a que solo estuviera dormida, sin embargo, no escuchó un solo sonido desde dentro. Nessie Ferguson no se encontraba en la cabaña.


    Aquel acontecimiento solo hacía que desconfiara de que esa muchacha. Ocultaba mucho más de lo que veía. Era probable que ni siquiera habitara ese lugar.


    Después de llegar a esa conclusión, se sentó en el suelo de la cabaña para pensar en qué hacer. No quería volver al castillo por más que hubiese buena compañía en aquel lugar.


    Él estaba recuperando con lentitud la confianza de sus hombres al ver que luchaba por recuperarse de su letargo. Como lo hizo en tiempos remotos, le dedicó mucho tiempo a adiestrarse.


    El entrenamiento no solo servía para volver a ser el Tirano de las Highlands, sino también para tener sus recuerdos de vuelta. Se sentía por poco completo y tenía la esperanza de que la última pieza pronto encajaría en su sitio.


    Optó por ir a recorrer el bosque hasta el límite de sus tierras. Vería desde la altura el castillo del conde de Cromartie por quien aún sentía gran recelo por más que comprendía que Amethyst era el problema.


    ***


    Para Blair la noche era interminable. Su primo, Alaric, Patrick y Harry bebían todo lo que se les ponía enfrente.


    —¡Ya veo a Blair con flores en el cabello! —Se burló Alaric observándola para ver si reaccionaba a su provocación.


    —Con lo aterradora que es Blair, serán las flores del sueño las que tendrá como corona —añadió Harry.


    —Opino que la señorita Mackenzie se vería espléndida con las flores. La convertirían en una verdadera mujer... —concedió Patrick


    —La imagino ridículamente vestida como una dama de Londres. Oh, mis ojos sufren al ver la tela romperse... —provocó Lennox.


    En su rabiosa cabeza rubia, sabía que aquellos hombres estaban muy ebrios y que no había mejor bufón que ella con aquel rostro de amargura.


    Por varias razones parecía haberse enojado con la vida. Iker Campbell no había vuelto a aparecer frente a ella. Deseaba ferviente verlo y confortarse en su presencia. No paraba de renegar por la estupidez de Amethyst. Ninguna mujer en su sano juicio podría resistirse a él. Ella se convertía en seda a su lado. Era dócil, fresca y suave.


    Quería matar a todos los que estaban burlándose de ella, pero era gente que conoció de casi toda su vida. Solo odiaba a Patrick. Él no tenía la culpa de que ella no estuviera animada con el compromiso que tontamente autorizó a su padre que hiciera por ella.


    Sus pensamientos eran muy distintos al de sus acompañantes. Ella no soñaba con flores ni vestidos, sino añoraba una caricia y un beso del Tirano.


    —Ya es suficiente por hoy. Han decidido lo que quisieron y se han burlado a sus anchas de mí. ¿Les sirvo en algo más? —musitó levantándose de la silla y tomando su copa de un trago.


    —Patrick se quedará a dormir, Blair. Su habitación estará muy cerca de la tuya... —anunció Alaric con guiño burlesco.


    —Que en sus pensamientos no pase ir por mi habitación, mi laird, porque le cercenaré más que el cuello... —amenazó molesta, dejándolos para que se ahogaran en alcohol.


    Ellos lo tomaban todo a la ligera. Habían pensado de cierta forma en lo que harían después de que se divirtieran a costillas de Blair.


    Pasó a su habitación y sin dilación giró la llave para encerrarse. Suspiró para luego caminar hacia la ventana y observar la noche.


    La ansiedad de saber qué había ocurrido con Iker, la estaba consumiendo en vida. Intentaría escapar más tarde para ir hacia la cabaña, con tal, su primo y sus amigos estaban muy ebrios para seguirla.


    Varias veces salió de su habitación para saber si estaban despiertos, para la última ocasión le pidió a una doncella que le contara si aún seguían en el salón. La respuesta de que se habían retirado le había tallado una reluciente sonrisa en el rostro.


    Fue hacia las caballerizas para salir, aunque antes debía ir por un escondrijo que pocos utilizaban. Lo que ella no se esperaba era ver que se estaba utilizando para continuar bebiendo, pero con más compañía.


    Escuchó los gemidos de una mujer hacia un lado y comprendió lo que ocurría. Al asomarse, pegada a un muro, vio a su primo sofocando con su peso a una muchacha.


    Había visto mucho más de lo que debería. Tal como llegó a ese lugar, volvió a su habitación. Por donde quiso escapar era imposible salir.


    Tan solo si su primo estaba con una mujer, quizá el resto también, incluyendo a su flamante prometido. Aquellos guerreros no conocían de la fidelidad, solo de placeres. Imaginó al Tirano en una situación como esa con otra dama y sintió que su sangre rompió en hervor.


    Su espera seguiría siendo interminable dentro del castillo. No había nacido paciente, pero debía al menos fingir que lo era.


    Antes que el gallo cantara ella pudo escapar del castillo. Patrick no la encontraría para despedirse. Se alegraba de no tener que verle el rostro de burla hacia ella.


    Una vez alejada de su cruel prisión, se sintió libre en aquella cabalgata contra el viento. Sentía el fresco de la fina llovizna en su rostro, aunque no percibía que estaba helada en la cara y las manos.


    Lo que podía cobijarla era aquella cabaña con la leña crepitante junto a ella mientras miraba el techo de paja anhelando la compañía de cierto caballero.


    Si el bosque pudo concederle que él volviese a la vida, también podía consentirla haciendo aparecer al susodicho al menos para un enfrentamiento. No importaba la forma, solo importaba la compañía.


    ***


    Iker había regresado a sus tierras por la noche. Contempló el castillo de Cromartie por horas desde un árbol hasta que el cansancio del día acaeció sobre él. No vio a Nessie, pero volvería a la cabaña para saber de su paradero.


    Aquella criatura digna de ser comparada con una ninfa de aquel bosque, tenía un secreto celosamente guardado. Suponía que tenía que ver algo con su pasado que no recordaba, porque se negaba a aceptar que era la mujer de Londres. Lo único que lo hacía desistir de la idea de que hubieran estado relacionados en el pasado, era el hecho de que la atacaron unos hombres. En aquel punto no encajaba con nada que tuviera en coincidencia con él.


    En aquel día no lucharía, guardaría sus fuerzas y se sentaría a observar junto al resto.


    —Me han dicho que uno de los medallones está con Patrick Brodwick. Solo que no lo ha utilizado —comentó Viktor a Iker.


    —¿Piensas robarlo?


    —Sí. Puedo hacerlo con Alastair o con Ernest. Cada uno de esos medallones debe ser quemado. No deben usarse.


    —¿Cuántos hay esparcidos por

    Escocia?


    —Desconozco el número, pero el Irlandés también tiene uno, solo que son un ejército. Hay una gran cantidad de hombres a su servicio. Ha invadido más tierras desde que desapareciste. No dudo que en algún momento quiera lo que nos pertenece. Alastair morirá si también llega a apoderarse de nuestras tierras como lo hizo con las de su padre.


    —Yo puedo devolverle las tierras a Alastair, pero no estoy listo para la victoria, aún.


    —Avanzaste con fortaleza y madurez. Confiamos en ti como lo hacíamos antes.


    —¿Cómo pude ignorarte?


    —Estaba escrito que así sería. Sin eso, no tendríamos ni el aprendizaje, ni a las personas que hoy nos rodean. Somos afortunados de estar aquí. Yo no puedo dejar de agradecer tu confianza para concederme a Prudence sabiendo que podía ser una locura.


    —Cómo olvidarlo... —Recordó sonriente — al decirlo me ha venido aquel día de la cena a la cabeza.


    —Una familia interesante es la de lord Warrington.


    —Infórmame cuando vayas a hacer las cosas. Quizá esto sirva de práctica. Este laird es uno de los más débiles.


    —Me temo que tiene buenos aliados, mi laird, los Mackenzie a través de una probable alianza.


    —Vaya truco... las faldas siempre unen familias —Se jactó, burlón.


    Viktor asintió y fue para poder acomodarse en otro sitio para observar a los hombres de su hermano.


    Para la siesta Iker aprovechó el día nublado para ir de vuelta a la cabaña de su misteriosa dama, para su sorpresa, un caballo estaba atado bajo un árbol con agua y comida.


    Una sonrisa genuina se formó en su rostro al saber que ella debía estar con vida.


    Dejó su caballo junto al otro y se dispuso a tocar la puerta.


    Dentro de la cabaña, Blair se alarmó por el golpe en la puerta. Tenía miedo de que Patrick supiera sobre aquel lugar. Con su daga en la mano se acercó a la puerta, la abrió y con rapidez se colocó a un costado para amenazar a quien entrara.


    —Señorita Ferguson, ¿qué peso carga? —indagó Iker con la daga en el cuello—. Es un recibimiento que para nada me esperaba.


    Cuando Blair escuchó aquellas palabras, soltó el arma y no puedo evitar sonreír al verlo, sin embargo, su resentimiento era majestuoso por el abandono.


    —¿Y cómo quería mi laird que lo recibiera si no me ha visitado en días? —increpó molesta.


    —La vine a buscar ayer, pero usted no se encontraba.


    —¿Sí?


    —Sí. No he venido antes porque he trabajado arduamente en mi memoria y mis habilidades. He recobrado más de lo esperado en poco tiempo —contó acercándose a ella—. La he echado de menos, mi dama ocultista.


    Ella al sentir la mano de Iker en su mentón pareció desvanecerse. Estaba extasiada con la forma en que le hablaba. Aquella seguridad y sensualidad que le transmitía se apoderaron de su voluntad.


    —También lo he extrañado. Me fui porque pensé que no volvería por estos lugares, mi laird...


    —Nunca he estado más seguro de que deseo seguir viéndola, señorita Ferguson —aseguró apoderándose de los labios de la joven.
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    Capítulo 15


    Ella se entregó con avidez a los deseos de Iker. Cada vez que se besaban, recordaba su primer encuentro con él en aquel campo sangriento. Todo se había originado por la mujer de su primo y la que no era su hija.


    Aseguraba que era la hija de ese hombre que la seducía con su sola presencia.


    Luego de Iker se alejara de ella para dejarla respirar, fue para sentarse a una de las sillas de la cabaña.


    —Pensé que le ocurrió algo, señorita Ferguson —dijo aflojando las piernas después de estar tensionado sobre el caballo.


    —Por supuesto que me ha ocurrido algo: aburrimiento. Estuve aquí demasiado tiempo esperando su visita y como no apareció, fui a visitar a algunos parientes.


    —Me disculpo por la prolongada ausencia.


    —Puedo notar que ha estado trabajando duro para luchar. Ese moretón en el rostro es muy evidente.


    —En mis viejos tiempos usted solo vería suciedad y sudor en mi cuerpo. Ese moretón en una vergüenza.


    —No se juzgue con tanta dureza —pidió ella acercándose a él—. He recorrido parte de sus tierras y hasta donde pude llegar, he visto a una...


    Iker prestó atención a lo que comentó Blair. ¿Cómo la habían dejado pasar tan cerca del castillo?


    —Ella es mi hija. Ha sido criada caprichosamente por mi hermano Viktor.


    —¿No es acaso la hija del laird Mackenzie que fue secuestrada años atrás? —indagó curiosa, tan solo por asegurar sus sospechas.


    —No era su hija. Amethyst no era ni tan buena, ni tan pura como esposa de Lennox Mackenzie. Ella primero fue mi mujer, aunque por las razones equivocadas —refirió desviando sus ojos de ella para enfocarlos en una olla que estaba lejos. Recordar trazos de su vida con aquella mujer era un tanto doloroso, pero más para su orgullo.


    —Dos poderosos jefes de clan debatiéndose por una mujer... ella debió sentirse importante.


    —No debería envidiarla. Yo estaba ciego por un amor que solo habitaba en mí. Le di poder de decidir sobre mi clan, vidas se han perdido por mi extravío, pues ella solo deseaba mi muerte, mientras yo ansiaba su corazón. Una traición imperdonable fue la que me hizo.


    —Lo compadezco, mi laird.


    —No lo haga. He sido el culpable de mi fracaso y tardé años en comprenderlo. Es usted agradable para hacer catarsis y ejercitar mi memoria, Nessie —repuso a su acompañante.


    —¿Cree que si le ayudo a ejercitar su mente, también lo ayudaría con sus habilidades de pelea?


    Él se carcajeó por un instante. A Blair no había dado tiempo de enojarse por su burla. Sabía que los hombres a los que ella conocía siempre habían tomado aquello como un chasco. Sin embargo, ella les demostraba con hechos que no se podían confiar ni burlar de una mujer.


    Esperó a que Iker se limpiara las lágrimas de risa y colocó sus dos manos frente a él con mucha fuerza.


    —No voy a discutir con un hombre que no cree en las habilidades de una mujer. Solo le voy a demostrar de lo que soy capaz.


    —No la he sacado mérito. Opino que las mujeres deben estar a cargo de los hijos y del hogar. ¿Qué harán en un campo de hombres que tienen más fuerza y destreza que una mujer?


    —No se ofenda, mi laird, pero me parece un absurdo. Vale más un guerrero inteligente que un corpulento sin cerebro.


    —Usted no va a convencerme ni yo pretendo convencerla de algo. Prefiero ver que me demuestre.


    —Pues acompáñeme —pidió tomando su arco y flechas que tenía detrás de la puerta.


    —¿Necesita demostrarlo ahora?


    —¿Está cansado de sobarse la espalda en la silla, mi señor?


    Como laird de un clan tan poderoso como el Campbell, podía ofenderse. No obstante, se divertía a costillas de la poca sutileza de la mujer. El tiempo que pasó en Londres, se había divertido con encantadoras jovencitas. Era una distracción perfecta saber sobre sus vanas preocupaciones.


    Comparaba a las damas que conoció con esa que estaba frente a él. Salvaje y decidida. Bien podía hacerse pasar por una delicada mujer en apuros, aunque prefería enfrentar lo que fuera.


    Él se sentía atraído por el carácter de la escocesa. Le agradaba su entereza y su decisión. Con cada visita a esa cabaña, conocía mucho más sobre la muchacha que vivía ahí.


    Se levantó para seguir a Blair, que apresuró su paso.


    —¿Sigue guardando dagas con usted? —inquirió curioso mientras la seguía.


    —Sí. En lugar de medias, tengo dagas. ¿De qué me sirven las piernas calientes si no puedo defenderme? Las Highlands son peligrosas para cualquiera que quiera creerse el dueño de una mujer.


    —¿Mataría?


    —Por supuesto. No andaré paseando armas sin un propósito.


    —Es una mujer un tanto peligrosa.


    —Y desafiante... es aquí —indicó mostrando una laguna con patos.


    —Es un lugar muy bonito. Venía aquí de niño con Viktor y su madre... —recordó Iker.


    Sin desearlo su mente rememoró el momento en que creyó perdido a su hermano. Aquel rayo lo había matado. Después de tantos años comprendió que él lo había traído de la muerte.


    Tantas cosas había hecho Viktor para ganarse su aprecio. Hizo cosas impensadas para convertirse en su mano derecha, aquel lugar que siempre le perteneció. Lo hizo luchar contra su leal servidor tan solo para probar su fortaleza. Había sido un líder de clan muy inteligente, aunque también imprudente.


    —¿Cómo le gustan los patos al laird de los Campbell? —inquirió tomando una piedra para arrojarla al agua.


    —¿Demostrará sus dotes para la cocina o sus habilidades con la flecha?


    Blair arrojó la piedra para que los patos intentaran huir y matarlos en la carrera.


    Aquellos animales salían disparados en todas direcciones. Sin siquiera titubear, Blair le dio al pato que iba más alejado y luego a varios más.


    —Para que alimente a su clan —declaró colocando su arco en la espalda.


    —Impresionante puntería, pero insuficiente. No la pondría al frente de mis hombres ni si me volvieran a matar. Los patos no pueden defenderse. Estamos hablando de hombres cuerpo a cuerpo.


    Ella lo ignoró y fue a buscar el fruto de su demostración mientras él se quedaba en un solo lugar viéndola en aquel menester.


    Iker suponía que ella estaba pensando en una réplica ingeniosa.


    —Hay muchas cosas que quisiera decirle, pero callaré por mí bien —dijo al fin Blair colocando los patos en fila para atarlos de las patas.


    —¿Seguirá callando que es la dama de Londres? Lo doy por sabido y no entiendo la razón de su silencio —conjeturó buscando que dijera más.


    —Piense lo que guste. Puedo también ser una ninfa del bosque o puedo ser el espíritu de Bama.


    —Me agrada su sentido del humor.


    —¿Qué le parece otra demostración? —preguntó, al tiempo que le arrojó una daga que tenía en la cintura—. Si piensa que no sé luchar cuerpo a cuerpo, esto podría ser la solución. Luche conmigo.


    —Ya no estoy tan débil como antes —advirtió Iker.


    —Pues quiero ver lo que tiene el Tirano —anunció después de terminar de juntar las presas.


    Él negó con la cabeza ante su pedido, pero Blair no pensaba rendirse. Se acercó y lo atacó. El ataque provocó un corte de refilón a Iker, que observó su prenda cortada.


    Al tiempo que vio aquello, Blair volvió con más fuerza y le profirió una patada en el estómago.


    —¡Será muy fácil matarlo, mi laird! —provocó esperando a que recuperara el aliento.


    —Usted es una mujer... —refirió señalándola.


    —¿Aún no puede ver que no debe subestimar a una mujer?


    Aquel parecía ser un día de recuerdos. Viktor y Alastair le contaron sobre lo peligrosa y astuta que era Amethyst. Ella intentó matarlo después de acostarse con él. La debilidad de un hombre fuerte estaba en su sueño y ella casi aprovechó esa oportunidad de descuido.


    Cuando dirigió sus ojos a Blair, intuyó que aquella era de temer. Hábil con el arco y oportunista en un cuerpo a cuerpo. Tenía que dejar de pensar que aquella era una fina y delicada flor inglesa. Estaba en Escocia y aquella era una desafiante mujer, a quien le demostraría sus palabras.


    Se levantó de suelo y corrió había Blair para embestirla y arrojarla al suelo.


    Por el impacto, la daga de ella se clavó en la tierra. Él la había tirado con mucha fuerza hasta sacarle el aliento. Iker se incorporó y la observó retorcerse en césped.


    —Se lo advertí, señorita Ferguson —mencionó acercándose para levantarla, pero Blair barrió las piernas de Iker hasta echarlo al suelo de espaldas. Ella tomó su daga y se la puso en el cuello.


    —Y lo le dije que no subestime a una mujer.


    Él sonrió y ella lo siguió en aquel gesto antes de rodar sobre él para quedar juntos en el suelo mirando aquel mismo cielo nublado. Se quedaron jadeantes después de aquel esfuerzo. Cuando respiraron con normalidad, se miraron y con complicidad se besaron con pasión. Aquel enfrentamiento había resultado más excitante que estar a solas en la cabaña sin aprovechar la cama.
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    Capítulo 16


    Se quedaron un largo instante en silencio hasta que escucharon el trueno entre las hojas de aquel bosque que los rodeaba.


    Blair no quería verse interrumpida por el mal clima mientras escuchaba la respiración de su adorado adversario. Deseaba quedarse ahí por siempre viendo sus facciones. Nunca se cansaría de decir lo estúpida que había sido Amethyst para no haber amado a aquel hombre. ¿Qué hacía ella jugando a sufrir? Cuando él recuperara la memoria, todo volvería a ser lo de antes y esa rivalidad con su primo sería lo primordial.


    —¿En qué tanto piensa? —indagó Iker intentando descifrar su expresión.


    —En que el laird de los Campbell se mojará —respondió levantando la mitad del cuerpo de aquel césped.


    —Creo que nos alcanzará el tiempo para volver a la cabaña.


    Blair no estaba tan segura por cómo se sentía aquel viento. Las nubes estaban bajas y cargadas de tensión.


    Iker tomó los patos impidiendo que ella lo hiciera. Se estaba comportando como un caballero.


    —Es una carga pesada para una dama —tentó con una sonrisa incitadora.


    —Un Campbell caprichoso.


    —Hay muchas damas esperando este tipo de atenciones y usted las desprecia.


    —No soy la clase de mujer que mi laird está acostumbrado a frecuentar desde que se refinó.


    Iker se colocó los patos al hombro y camino detrás de ella. La veía contonear la cadera con cada pisada que daban sus pies. Sabía que estaba dilatando el momento de llevársela a la cama. Una vez que lo hiciera no sabía qué sería de ambos. No sospechaba lo que sentiría si volviera a enredar su corazón con otra mujer.


    Si bien era distinta a Amethyst, desconocía mucho de ella. Ocultaba cosas que ni siquiera podía imaginar, ni las razones que la llevaban a eso. Lo que sabía era que disfrutaban de la mutua compañía.


    —Me agrada que no me tema, señorita Ferguson... —mencionó para llamar su atención.


    —No le temo, ni le temeré jamás —dijo dándose la vuelta a verlo.


    —He perdido autoridad.


    —Solo son capaces de temerle quienes no lo conocen.


    La lluvia se echó sobre ellos con violencia en aquella caminata hacia la cabaña. Blair corrió mirando cada tanto a su acompañante que también lo hacía con el fruto de su destreza en los hombros.


    —¡No nos dio el tiempo de llegar! —exclamó Blair empapada al momento de ver la cabaña.


    Abrió la puerta con violencia y pasó a esperar a un atrasado Iker, que arrojó los patos a un costado.


    —Al parecer soy malo pronosticando. Eso se lo dejo a mi hermano.


    Aquella respiración agitada entre ambos solo hizo que se miraran deseándose mutuamente.


    Iker se acercó con rudeza y tomó por asalto los labios mojados de Blair, que se entregó a con avidez al ataque de él.


    De repente ella se separó y fue a cerrar la puerta, para luego volver a los brazos de Iker y arrastrarlo hasta la cama de la cabaña.


    —¿Cuánto más podré resistir a la tentación de poseerla, señorita Ferguson?


    —¿Cuánto tiempo más perderá sin hacerlo? —preguntó Blair, agitada.


    —Viéndola caminar se me ha hecho imposible sujetar a mi bestia. La deseo y quiero me desee también.


    —¿No es suficiente corresponder a su deseo para que se dé cuenta de que es deseado?


    Iker no perdió tiempo después de esa respuesta. Buscó la manera de desnudar y desarmar a la mujer que lo tenía amarrado de los sentidos y preso del deseo. Deseaba recorrer aquella figura fuerte con sus manos y demostrarle también su fortaleza.


    Blair se abandonó a sus deseos por él. Era lo que esperaba desde que la besó por primera vez. Deseaba conocer la llama de la pasión que la quería consumir. Nada importaba en ese momento, solo sentir y ser suya aunque fuera por una vez.


    El roce de piel a piel solo vaticinaba un gran placer para ambos. No era cuestión de saciedad, era algo de necesidad mutua.


    El recorrido ansioso de Iker a través del cuerpo de ella, delataba su inmensa necesidad de poseerla y verter en ella todo sus deseos. Su bestia estaba desatada y libre de gozar de una mujer que estaba presta a dejarse querer por él. Con sus fuertes manos, sacudía cada pedazo de piel para hacerla sentir su posesión.


    Ella se dejó hacer hasta retorcerse bajo su cuerpo. Era lo más extraño y delirante que había sentido jamás, mientras la penetraba con fogosidad y se engolosinaba con sus senos. No imaginaba que entregarse significara tanto y fuera tan gratificante. Aquellas sabanas eran testigos de su gran placer y dolor al ser poseída por el Tirano de las Highlands.


    Satisfechos ambos se durmieron al calor de la chimenea que dejó encendida Blair desde que llegó.


    Cuando él sintió que aquel fuego cesó y el frío de la lluvia traspasaba las sabanas, despertó y se sentó en la cama. Vio que no estaba solo. Ella estaba acurrucada, con su caballo rubio alborotado y un mojado aún. Pensó en que debió haber sido menos ansioso en poseerla. No había tenido compasión por su cuerpo. La sangre en la tela blanca que la cubría era la señal de que era un escocés lleno de brutalidad. Había perdido su fineza por ser como un sabueso hambriento que pensaba que su alimento de acabaría.


    Sin sus prendas se levantó de la cama y se acercó a los leños que estaban junto a la chimenea. Tiró algunos al débil fuego para avivarlo y que su amante pudiera seguir durmiendo plácida como lo hacía.


    Extendió sus prendas cerca de la chimenea para que se secaran. Olía a pato y ella no se lo había dicho.


    Blair abrió los ojos y vio a Iker parado junto al fuego. No puedo evitar sonreír. Estaba un poco adolorida, pero entera y feliz de haber recibido tanta atención y pasión de su parte.


    —No me diga que quiere irse —pronunció ella desde la cama.


    —No deseo abandonarla. ¿Por qué no me dijo que olía a pato?


    —Lo que menos me importaba era como olía, mi laird.


    Él se acercó sin ser ella perdida de vista y se arrodilló ante Blair que permanecía en el lecho. Tomó un mechón de su cabello rubio y se lo llevó a la nariz.


    —Disculpe si he sido descuidado con usted.


    —No lo ha sido —intentó mitigar la mirada de culpa de su acompañante.


    —La pasión puede hacernos perder los estribos y la sangre es como un perfume para los Campbell.


    —No hay nada que disculpar, todo ha sido consentido por mis deseos.


    Ella acercó su rostro para besarlo y atraerlo de nuevo junto a ella en la cama. Si no era para poseerse otra vez, al menos sería para acompañarse.


    ***


    En el castillo de Kintyre tan solo Alastair miraba el horizonte esperando a que volviera Iker. Era lo único a lo que se dedicaba plenamente, a preocuparse por su amigo.


    Viktor estaba despreocupado y con el ánimo más pendiente de lo que debían buscar para cerrar de una vez por todas el episodio que tuvieron con lady Hope.


    Alastair deseaba la venganza contra el irlandés. Debía tener paciencia y tranquilidad para recuperar su honor y sus tierras. Pese a que seguía distanciado de su hermano Alaric, podían ambos beneficiarse cuando derrotaran a ese hombre. Confiaba en Iker y en su hermano.


    En el horizonte cerca de donde entraba el sol, Alastair puedo ver a Iker regresando en su caballo negro. Estaba con el pelo despeinado y la ropa ajada con un bulto al hombro. Él se alertó y se encaminó para esperarlo en la entrada de las caballerizas.


    —¿Estás bien, Iker, qué te ha ocurrido? —indagó al verlo bajar del caballo.


    —No deberías preocuparte tanto por mí, Alastair.


    —No estás del todo listo, no debiste salir sin mí.


    —No te llevaría al encuentro con una mujer.


    —Hay mujeres que no valen lo que tú pesas en oro. No deberías gastar tus energías en una mujer, jamás te merecerá.


    —Como Amethyst, supongo. La víbora ya descansa en paz. Ya no soy un tonto.


    —Creo que lo sigues siendo...


    Iker frunció su ceño con enojo.


    —Cada vez que Viktor o tú me hablan en esas palabras, desconfío de mí y de mis capacidades como su líder.


    —Recordaste todo, menos tu muerte. Deberías hacer memoria de ese día y verías lo que estoy diciendo.


    —¡Es suficiente! —exclamó Iker muy enfadado—. Lo recordaré cuando deba hacerlo y te daré la razón si también debo hacerlo. Llévale estos patos a la marquesa, que los cocine para los hombres.


    Alastair vio a Iker retirarse hacia el interior del castillo. Tomó aquellos patos con enojo y los llevó a la cocina.


    La nana de Viktor y la marquesa estaban la cocina preparando mucha agua hirviendo.


    —¡Ya estos patos se me atrasaban! —exclamó Clarisse tomando la carga de Alastair—. Oh, muchacho, quita esa cara. Cenarás muy rico hoy.


    —Por supuesto. Cenaré lo que esa asesina le dio a Iker.


    —Ya basta, Alastair —pidió la nana.


    —Soy el único que la odia con vehemencia. Ustedes parecen haber olvidado que lloramos a mi laird.


    —No perderás tu lugar, Alastair. Deja que viva su corazón. Lo que viene es lo que tiene que ocurrir, ya nada nos puede hacer mal. Serán tiempos de paz que esperamos ansiosos. Yo por mientras preparé mi casa para recibir a unas damas especiales de quienes me haré cargo —declaró Clarisse con gran emoción.


    Alastair se quedó en la cocina junto a ellas y se encargó de desplumar a esos animales. Esperaba pronto salir de aquel sitio y volver a donde pertenecían, a la lucha junto a su laird sin que ninguna mujer se entrometiera entre ellos.
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    Capítulo 17


    Iker se durmió con una gran sonrisa después de haber estado con aquella mujer. Se sentía vigoroso, capaz y confiado. Lo único que le preocupaba era la realidad de Nessie porque se temía que no era ella. Durante parte de sus sueños, sintió una gran opresión en el pecho, pensó que era algo relacionado a Maddox, pero no podía ser posible. Sentía que ambos eran uno solo, distinto a como volvió a su casa.


    Su espíritu era calmado y aunque le faltaba práctica para ser aquel hombre fuerte de años atrás está muy cerca de conseguirlo. Su sueño no fue muy claro, mas Nessie sostenía el arco y la flecha que le había dado en el pecho. Podía confiarse en sus sueños, pues eran presagios de algo que era real.


    ¿Podría perdonar a esa mujer por haberlo matado? A Amethyst no la había perdonado, eso podría ser relevante en un futuro.


    Por la mañana, sus pensamientos eran turbulentos y confusos. Su descansado cuerpo se sentía diferente. Quizá se trataba de la sangre que corría veloz por sus venas augurando una gran emoción que podía ser miedo o felicidad.


    —Escogí el día de hoy para entrar a las tierras de Patrick Brodwick —anunció su hermano Viktor entrando a su habitación—. Ernest irá conmigo y también Alastair.


    —¿Vienes a pedirme permiso o a contarme lo que harás?


    —El irlandés no espera, Iker. Estás muy confundido y te has quedado estático. No puedo ver tu mente, ¿qué te has hecho?


    —¿Quién Nessie Ferguson?


    —Nessie Ferguson era la madre de la mujer con la que te encuentras en la cabaña que perteneció a Bama.


    —Lo suponía, entonces, ¿quién es ella?


    —Blair Mackenzie, prima de Lennox. Una mujer de armas tomar, sin dudas —comentó, acercándose a la ventana.


    —Esperaba que solo me mintiera sobre su nombre... —pronunció Iker, pensativo.


    —Estamos en tiempos de paz y debemos conservarlo. El irlandés es más peligroso que los Mackenzie. Aquel es un parásito acostumbrado a dominar, pero aquí deberá encontrar su fin...


    Iker no estaba preocupado por el irlandés, solo por haber sido embaucado por un Mackenzie, sin saber con qué intención. No obstante, él podía hacer oídos sordos a sus ansías de enfrentamiento. Una enseñanza del legendario era no caer en las provocaciones. Un Campbell debía permanecer inmune para atacar con inteligencia.


    Qué difícil era recuperar su tan ansiada memoria con enseñanzas que se interponían entre su los viejos conocimientos.


    —Blair Mackenzie... —proclamó para que su hermano lo escuchara—. ¿Qué pretende esta Mackenzie? ¿Venganza?


    —Busca la redención. Deseaba vencerte. En este momento pienso que desea adueñarse de lo más valioso que tienes, mi laird.


    —¿De qué?


    —De tu corazón. Es difícil conseguir la confianza del laird de los Campbell.


    —Pero fácil aprovecharse de alguien débil y aquejado por su falta de memoria. Puede olvidarse de sus pretensiones si con sus mentiras desea mi corazón.


    —¿Le has preguntado a tu corazón qué desea?


    —La gloria de mi clan es lo que yo deseo.


    —¿Y las promesas de compartir la gloria?


    —Puede que hayan quedado junto a las mentiras de Nessie, o mejor dicho, de Blair —recusó molesto por ser engañado—. No quiero que alguien vaya a la propiedad de Patrick Brodwick hoy. Habrán más oportunidades, ¿no es así?


    Viktor asintió y se retiró. Iker no estaba de buen humor para seguir escuchando más. Había descubierto lo que su mente ignoraba. De nuevo el laird de los Campbell antepuso sus intereses particulares por encima de los de la región.


    Iker no pensaba en otra cosa más que en el enfrentamiento. Quería sacarle la verdad de su objetivo a aquella mujer prima de Lennox. ¿Hasta cuándo el fantasma de Amethyst estaría entre ambas familias? Podía ser una macabra estratagema, utilizar a la prima hermosa y desconocida para hacer caer a un incauto en sus brazos. Tardó meses en entregarse a sus deseos de hombre, tan solo para entrar en razón sobre que ella era una farsante.


    ***


    Cuando Iker se hubo ido, Blair regresó al castillo de su primo, y su sonrisa era enorme para poder ocultarla, sin embargo, Patrick estaba esperándola.


    —Señorita Mackenzie, ¿por qué no te encuentro cuando vengo a buscarte? —indagó rodeando a la joven.


    —Porque quizá tenga cosas más interesantes que hacer, que esperar a mi laird... —replicó queriendo pasar de largo, mas él se colocó frente a ella para impedirlo.


    —En una semana, en mi casa, se hará nuestro compromiso, señorita Mackenzie. No volverás a salir de aquí en estos días. No me fío de tus escapadas... —refirió acariciando su despeinado cabello.


    —¿Qué ocurre si no quiero casarme? Deje de tutearme si me va a amenazar.


    —Le recuerdo que el trato es con su padre y no con usted.


    —Se trata de mi vida y mi libertad —gruñó.


    —Temo ponerme arrogante, Blair Mackenzie, pero su padre es el dueño de su vida y de su libertad hasta que me sea entregada y está demás, decirle que usted le cedió los derechos de elección a su padre. Fue a Inglaterra para buscar a un inglés para casarse y se negó...


    —Conversaré con mi primo.


    —Puede buscar donde consiga más ayuda. Puede ir junto a la marquesa de Bristol, quizá ella pueda ayudarla, porque su familia no lo hará.


    Tuvo que soportar la presencia de Patrick, sofocándola con sus atenciones. Tomó una decisión muy mala y fue regresar al castillo, pero no había forma de que la retuvieran contra su voluntad. Después de estar en la cama con aquel Campbell, solo quería regresar ahí. De ninguna manera se imaginaba con su prometido en el lecho.


    Ella se retiró primero para descansar, aunque decidió conversar con su primo en la habitación de él. Cuando abrió la puerta, encontró a una mujer recostada en la cama.


    —¿Quién es usted y qué está haciendo aquí?


    —Alaric Carnegie fue a buscarme y me dijo que su laird agradecería mi compañía —respondió avergonzada.


    —Le pido que vaya a la cocina un momento y le avisaré cuando lo deje libre —dijo, abriendo la puerta para invitarla a retirarse.


    La muchacha de cabellera negra se retiró raudamente. Después Blair negó varias veces con la cabeza al suponer que su primo gustaba de prostitutas.


    Blair escuchó unos pasos que se acercaban a la habitación y también unas risas acompañadas de palabras soeces.


    —Tengo algo para ti en la habitación. Una sorpresa que te alegrará la noche —anunció Alaric, golpeando en el hombro a Lennox.


    Lennox se mordió los labios, imaginando a lo que se refería.


    —Gracias por tus servicios, Alaric...


    Abrió la puerta y encontró a su prima con los brazos cruzados bajo el pecho.


    —Vaya sorpresa, Alaric, estoy un poco... decepcionado. No me acuesto con mis primas.


    —¿Qué? ¡No es posible! —exclamó pensando que por accidente escogió a alguna prima desconocida se él, sin embargo, el rostro serio de Blair indicaba que se deshizo de la muchacha que llevó—. ¿Dónde diablos está la mujer que traje? ¡Blair no es!


    —Está en la cocina. Quiero conversar con Lennox, sin prostitutas en el intermedio.


    Alaric hizo una mueca de compasión a Lennox y se retiró para hacer su guardia.


    Lennox suspiró cansino al cerrar la puerta y observó a su prima.


    —¿De qué quieres conversar?


    —No quiero casarme con Patrick, siento que voy a matarlo la próxima vez en que me golpee las posaderas cuando pase a su lado —confesó indignada.


    —Hagamos una cosa, Blair. ¿Qué te parece si te casas y lo matas? Sería beneficioso para nosotros que nos quedáramos con sus tierras y su fortuna, o bien, puedes simplemente acostarte con él como te pide. Ya están prometidos, no hay inconvenientes.


    —¡No estás escuchándome! Con gran placer lo mataría, sin embargo, prefiero abstenerme de hacerlo. Ha sido el único valiente para casarse conmigo y lo aprecio por tal cosa. No quiero casarme y deseo que se lo hagas saber a mi padre para que retire su palabra.


    —¿Quieres ponernos como enemigos de Patrick? ¿No entiendes que los matrimonios son una ventaja?


    —¡Para quién!


    —¡Para el hombre!


    —No voy a casarme —decidió mostrándose segura.


    —No me importa quien esté calentando cama por estos días, pero no vas a echar a perder una esperada unión de familias. Lárgate y llama a la muchacha —mandó, tomándola del brazo para sacarla de su habitación.


    Blair, enfurruñada, caminó a paso firme hasta su habitación. Tomaría sus cosas para largarse del castillo. Era libre de vivir como deseaba. Había sido una tontería decirle a su padre que decidiera por ella. Nunca dejaría de arrepentirse.


    Cuando tomaba sus prendas para colocarlas en una arpillera, oyó el giro de una llave. Su mirada se desorbitó y corrió a la puerta, intentando abrirla.


    —¡Es inútil, Blair! —expresó Harry, recostado por la madera, riendo.


    —¡Cuando salga de aquí, al primero que mataré será a ti, Harry! —amenazó.


    —Saldrás la próxima semana. En ese entonces, yo estaré en Inglaterra. Duerme bien...


    —¡Sucio inglés! —gruñó, arrojando la jofaina hacia la puerta—. Ninguna cerradura podrá detenerme. Sé trepar, idiota.


    Dejó abierta la ventana de par en par y pensó en la mejor manera de bajar. Arrojarse sería un suicidio, pero las sábanas de su cama junto con unos vestidos que odiaba resolverían el inconveniente. Escaparía para esperar a su Tirano de las Highlands.
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    Capítulo 18


    Blair unió las sábanas con sus rasgados vestidos y descendió por los nudos. No alcanzó el largor de su improvisada escalera para llegar hasta el suelo, pero aseguraba que la caída iba a ser menos suicida. Se refugiaría en la cabaña y no se presentaría al compromiso porque no podría hacerlo después de aquella entrega apasionada a Iker Campbell. Sus sentimientos estaban comprometidos con alguien muy diferente a lo que se había dictado para ella.


    No podía evitar pensar en que llegó a odiarlo a causa de lo que su primo le había dicho sobre él y también por lo que escuchó de otros clanes sobre los Campbell, pero cuando conoció a la arpía con la que se casó Lennox, no todo podía ser verdad.


    Amethyst se hizo odiar por más de una persona en las Highlands. Era mezquina con las atenciones de su primo y lo orillaba a tomar malas decisiones, tal como lo hizo cuando era la prometida de Iker. En ese momento, a él lo percibía como una víctima de aquella mujer, que jugó con su corazón y lo llenó de desazón.


    Cuando llegó al final de su herramienta de escape, miró al suelo para arrojarse. Cayó de espaldas, pero se aguantó el dolor. No quería delatarse con Harry o con Alaric. Lo último que quería era que la recluyeran de manera permanente sin poder escapar.


    Se fue a pie y casi con lo que tenía puesto. No iba a buscar un caballo en aquellas caballerizas. Podía vivir sin un animal de esos. Sabía cazar, su arco y flechas estaban bajo el resguardo de la cabaña. Lo que no podría tolerar era converger en una habitación con un troglodita que le daba unos azotes cuando pasaba a su lado. Se sentía sucia y poco apreciada al ser tratada como una yegua a la que un macho deseaba montarse. Con Iker ella se sintió una verdadera mujer. Prefería ser la amante del Tirano de las Highlands antes que la respetable esposa de Patrick Brodwick y vivir humillada por el resto de su vida por un Highlander que la trataría como su mujerzuela.


    Fue caminando con sigilo por la noche que era tan oscura como un tizón. No les temía a las bestias del bosque oscuro. Sabía que eran leyendas que rondaban las tierras Campbell sobre la magia y los poderes sobrenaturales que se les atribuían a los miembros de ese clan. Pudo comprobar que Iker Campbell regresó de la muerte que ella misma le había propinado. El hermano era un vidente, al igual que la marquesa y Ernest era un protector de ese boscaje. Las leyendas alrededor de ellos eran ciertas.


    Ella estaba envuelta y atrapada por toda aquella cultura mágica que los rodeaba. Se sentía parte del paisaje, pues había pedido al bosque que regresara a la vida al hombre que asesinó por error, por uno que nunca dejará de lamentar.


    Llegó a la tranquilidad de la cabaña, no sin antes sentir aquella brisa helada. Un mal presagio parecía anunciar el viento que aullaba muy cerca de su oído. Las hojas de los árboles se agitaban furiosos y hasta podía advertir el centellar de unos ojos rojos frente a la cabaña.


    Era la primera vez que sentía sobrecogida por lo sobrenatural de aquellas tierras. El crujir de las hojas secas sugería la presencia de una criatura despiadada que la acechaba. Su respiración se fue agitando y su corazón parecía querer escapar de su pecho. Debía tener un exceso de sugestión por salir sola hasta aquella cabaña que perteneció a una bruja.


    —¡Quién anda ahí! —exclamó buscando su daga que tenía entre la liga de su pierna.


    —No tema, señorita Mackenzie... —pronunció la voz calma que apareció a las espaldas de ella—. Ellos no le harán daño, solo están cuidando de mí y de las reliquias que están en esta cabaña y que me pertenecen.


    Ella se llevó las manos al pecho. Estaba muerta del susto por todos aquellos factores que convergieron para querer asesinarla.


    —¡Señoría! —expresó viendo a Ernest en aquel lugar.


    —Siento que la hayamos asustado. Estos dominios no son de los Mackenzie. Pensé que hoy no estaría en la cabaña. Quería aprovechar para sacar los medallones. Son demasiado valiosos para que sigan en este lugar.


    —¿Cómo sabe de los medallones?


    —Pase. Le contaré la historia de los medallones.


    Él le abrió la puerta del lugar y se apresuró en avivar la triste llama que yacía en medio de la chimenea.


    —El fuego debe estar muy fuerte, señorita Mackenzie. ¿Podría darme las reliquias?


    Ella caminó con cierta cautela sobre la madera que reparó tiempo atrás cuando se adueñó de la cabaña.


    —¿Qué significan estas joyas? —indagó, enseñándole el cofre que contenía lo que Ernest había ido a buscar.


    —Son parte del bosque oscuro. En total son doce, aquí solo hay diez de ellas. Bama tomó lo que no le pertenecía debido a mis años de ausencia y sus conocimientos de magia. Fue aprendiz de mi madre hasta que desarrolló habilidades, pero a costa de la maldad de nuestros antepasados. Esa misma malevolencia se apoderó de ella y la cegó cuando perdió a toda su familia. La idea de las doce reliquias es destruir a los Campbell. Hope no pudo lograrlo, se le fueron devueltos los años robados a causa de la maldad que habitó en ella y hoy goza de nuestra protección.


    —¿Qué importancia tienen ahora estas reliquias si la bruja ya no está?


    —No ha oído hablar del irlandés, supongo. Es a alguien a quien no le dimos importancia en su momento. Es una plaga. Ha robado la tierra de los Carnegie y de otros clanes y familias de la región. El valle de Lost es el centro de su maldad. En la época de Lord Brodrick, él se estaba alzando con más tierras y clanes de las Lowlands. Bama le entregó uno de los medallones para que asesinara a los Campbell, pero el Irlandés no creyó en tontas leyendas, pero una vez que supo sobre la muerte de Iker, comenzó a creerlo y puso a prueba las que le dijo en aquel entonces. En este tiempo, avanza y arrasa con todos, y solo nosotros podemos acabar con él. Lo más importante es destruir estas reliquias antes de que caigan en sus manos.


    —Si aquí hay diez, él tiene una... ¿quién tiene la última?


    —Patrick Brodwick. Corre serio peligro si llegan a invadirlo por tener la joya.


    Blair sintió un vuelco en el estómago. No quería ser esposa de Patrick, pero debía hacer algo para salvarlo.


    —Tenemos que recuperarla antes de que lo invadan. La situación se está tornando cada vez más terrible para los pequeños clanes como los de él —mencionó Ernest, arrojando al fuego las reliquias.


    —Hay que avisarle.


    —Él sabe del irlandés. La unión de ustedes no solo es para tener a una mujer, sino unir a dos clanes para protegerse mutuamente. Lennox también está al tanto de la situación y por eso, usted donde escoger. Me quedaré aquí hasta que terminen de arder, nada debe quedar.


    El aullido de aquellos animales que habían seguido a Ernest, era ensordecedor. Se escuchó por las Highlands despertando a más de uno que intentaba conciliar el sueño. Festejaban que parte de ellos regresaba a aquel bosque.


    Viktor despertó después de un sueño que lo había dejado quebrantado y recorrió la habitación de un lado al otro para terminar observando la noche en dirección al bosque.


    —¿Viktor? —Lo llamó Prudence desde su lecho.


    —¿Conoces las salidas del castillo? Me refiero a los escondrijos.


    —Sí, me los he aprendido todos.


    —No sé cuándo, pero los necesitaremos. Se acerca con fuerza.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Allá se oculta, bajo la sombra de nuestros dominios.


    Prudence se levantó de la cama y se colocó a observar lo que decía su esposo. Sabía que tenía que creerle. Era testigo de toda la magia de la familia.


    —Debes hablarlo con Iker.


    —Tú, lucharás mañana contra mí. Intenta matarme, no lo dudes.


    —Siempre lo hago...


    Él le sonrió a la única persona que lograba hacerlo sentir seguro. Estaba a cargo de la protección de todos lo que estaban en el castillo. Era la mano derecha del laird y su defensor, primero debía caer él antes que su hermano.


    ***


    Durante la mañana, Iker observó el gran despliegue de sus hombres en el patio del castillo. También advirtió de la presencia de Anthony y su sequito de aliados ingleses.


    —¿De qué tengo que enterarme hoy? —increpó Iker a Viktor.


    —El irlandés está cerca, está detrás de nosotros. Debemos estar preparados. Las mujeres están con los niños en el adiestramiento de escape y nosotros pondremos en práctica nuestras habilidades.


    —¿Y William qué hace aquí?


    —Tiene buena voluntad, por eso lo pondremos a pelear con Alastair, para que definan de una vez esas diferencias que pesan sobre ellos.


    —Es el primero que morirá en cualquier evento. Sin dudas Robert, el conde de Abermale, querrá consolar a la viuda.


    —No va a ocurrir nada de eso. William tiene sus pequeños destellos de inteligencia y estuvo practicando muy duro con los soldados.


    —Denle un arma para que tenga oportunidades...


    Iker se sentó a mirar para luego sentir el estirón de su cinturón. Al mirar abajo, James estaba observándolo con aquellos ojos grises.


    —James, no deberías estar aquí, ve con Pearl.


    El niño se negó a obedecer e insistió con su pedido de atención. Con James sentía una gran conexión desde que supo de su existencia, parecía ser más un hijo suyo que el del conde y la condesa de Warrington. La afinidad que demostraban era única. No estaba de la misma forma con su hija, con la que tenía ciertos conflictos por sus caprichos. Viggo era muy callado, como lo era Viktor en su infancia.


    Llevó a James junto a los niños que debían practicar con las damas a escapar. Aquellos eran el futuro de su clan. No podía dejarlos desamparados, debía volcar sus fuerzas en su clan y no en pensar en Blair Mackenzie que estaría sorprendida de que él supiera su verdad.


    Al volver a la arena de práctica, William, el gran arlequín inglés intentaba alzarse con una victoria frente a su mejor soldado. Estaba seguro de que nunca podría superar a Alastair en un cuerpo a cuerpo. Aquel forastero, si bien era estilizado y fornido, no servía para una pelea. Era muy fino.


    —¡Mi calza! —exclamó William, percibiendo el barro que se pegó por ellas.


    —¿Te preocupan tus prendas? Morirás en el campo... —recriminó Alastair, arrojándose sobre él, mientras se distraía con su vestimenta.


    Los demás sabían que William había perdido por distraído y lo lamentaron, pues le iba muy bien en la lucha.


    —Mi madre se estará revolcando en su tumba viendo cómo me han ensuciado la ropa... —mencionó al ser levantado por Clay.


    —Sí, sin dudas debe estar haciéndolo, nosotros estamos revolcándonos en que nunca superarás la suciedad en tus ropas —reclamó su amigo.


    —Buen trabajo, Willy. Ahora será mi turn o —dijo Viktor, dándole unos golpes a William en los hombros.


    Viktor se colocó frente a Iker y con una mano lo invitó a ser el próximo a luchar.


    —Si logras ganarme, estás listo para dirigirnos... —anunció a su hermano, que asintió, listo para recuperar su lugar de una vez por todas.
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    Capítulo 19


    Iker había dejado por completo las impolutas prendas inglesas a un lado, de lo contrario, sería tan tonto como William.


    —No dudo que pueda ganarte. Estoy listo para luchar —aseguró Iker con la espada en la mano, señalando a su hermano.


    —Eso lo veremos —sentenció Viktor.


    Escucharon los gritos de los hombres que los rodeaban. Querían ver la lucha de hermanos. Siempre eran emocionantes para sus seguidores. Eran un clan que vivía de la gloria.


    Iker y Viktor cruzaron sus espadas con gran violencia, no parecían hermanos, sino acérrimos enemigos.


    Al escuchar el golpe de espada contra espada, Iker parecía revivir imágenes antiguas en su mente, que no correspondían a su tiempo, sino más bien al de Maddox. Todo alrededor era diferente. Por un momento, se desconcentró de la lucha y observó en la multitud de hombres desconocidos que lo llamaban Maddox, a una dama idéntica a Blair Mackenzie. Tenía el cabello largo y trenzado hasta la cintura, colgando del lado izquierdo de su hombro. Iker movió su espada varias veces seguidas para ver si no desaparecía esa imagen.


    —¡Milady! —exclamó la voz que reconoció como la que le hablaba en la mente. Él no podía dejar de observar que alguien pareció traspasarlo para llegar hasta la dama. Su cabello era rubio y largo, su espalda ancha y sus piernas fornidas—. No sabía que venía para verme luchar.


    —Mi laird, siempre tan orgulloso. Mi caravana ha quedado muy cerca y pensé que no estaría muy ocupado.


    —Para mí prometida jamás lo estaré, lady Gavenia —citó tomando la mano de ella.


    —Qué ansioso, recuerda que la eternidad nos espera.


    —Yo seré eterno para ti y en mil vidas volveré a buscarte.


    Un golpe seco en la mejilla de Iker lo despertó del extraño sueño. Su espada cayó en el suelo y observó a Viktor acercándose a él.


    —Vamos, Iker, te estoy dando una paliza frente a tus hombres. Están mudos creyéndote inútil —espetó Viktor, pateándolo.


    Tenía una realidad delante y un sueño en mente, o era algo que le quería mostrar Maddox que no se había ido. Su morada, sería permanente.


    —Mil vidas volveré a buscarte... —mencionó Iker. Viktor en primer momento no comprendió lo que quiso decirle su hermano, sin embargo, en sus ojos notó la herencia del pasado.


    —Dejaremos la pelea para otro momento, supongo que hay cosas más importantes que tratar...


    —¿Quién es lady Gavenia?


    —Quizá mi madre lo sepa.


    Iker miró a todas partes y se dio cuenta de que estaba en el suelo, siendo observado por un público atónito. No estaba dispuesto a ser avergonzado por Viktor ni por un extraño sueño.


    —No, yo pelearé.


    —No puedes si no te concentras, aquí estás vivo porque eres mi hermano, de lo contrario, hubieras perecido hace tiempo.


    Se incorporó y tomó su arma para embestir a Viktor con fuerza.


    —¡Bien! —Lo felicitó su hermano, al sentir que aquel espíritu de batalla retornaba a él.


    —Tú sabes lo que hay en mi cabeza...


    —No lo sé. Lo juro...


    —¡Mientes! —gruñó molesto—. Pasaste tu vida hurgando en mi cabeza y cuando necesito de ti, no me sirves.


    —¡Te dije que tú mismo te has cerrado! Solo puedo ver a través de los demás lo que harás y las decisiones que tomarás. Es difícil aceptar que deben convivir el pasado, el presente y el futuro en ti, mi laird. Soy tu fiel vasallo y hermano.


    —Cuando pensé que lo tenía todo. Esa Mackenzie debe ser el problema, debería matarla y bañarme en su sangre.


    —Puedes enemistarte toda la vida con ella, pero quizá vivas mil vidas para seguir peleando.


    La lucha terminó con ambos cansados al igual que los espectadores. William se durmió en el hombro de Clay y Anthony se había ido con Alastair porque se aburrieron. Los demás permanecieron fieles ante sus ejemplos de batalla, aunque murieron de aburrimiento.


    —Es un empate —declaró Ernest en un bostezo.


    —Sí, acepto —secundó Viktor tirando su espada.


    Iker lanzó la espada al suelo y se retiró. Estaba cansado, sucio, angustiado y ansioso. Su hija Pearl, pasó frente a sus ojos y él le había entregado una tibia sonrisa.


    Le colocaron agua caliente en una bañera para que pudiera asearse. Se quedó esperando a que aquellas visiones que surgieron para desconcentrarlo, volvieran, pero no ocurrió.


    Entrada la noche, decidió salir a enfrentar su destino. Salió con su caballo hacia la cabaña de su querida mentirosa. No podía olvidarla, sentía una gran pasión por ella.


    ***


    Blair escuchó el relinchar de un caballo. Sintió que su pecho estallaría al pensar que era Iker quien volvía junto a ella. Cuando vio que era él quien sujetaba a su caballo por un árbol, abrió la puerta sin dudar y corrió para presentarse ante él, sin embargo, el recibimiento que le daría no era el mejor.


    La espada de Iker estaba en su cuello, amenazando con matarla.


    —¿Qué ocurre, mi laird? —increpó respirando con dificultad.


    —Disculpe mi saludo, Nessie, o debería decir Blair Mackenzie... —escupió enojado.


    Blair al darse cuenta de que había sido descubierta en su mentira, intentó buscar su daga que guardaba bajo su vestido, pegada a su muslo.


    —Lo siento... —dijo él, recorriendo la pierna donde Blair colocó su mano con la intención de tomar su arma. La acarició de forma sensual, sin perder sus ojos de los de ella—. Este cuchillo también es mío. ¿Qué tiene que decir ahora, señorita Mackenzie? ¿Ha de ir a vanagloriarse con su primo por haberme visto la cara de tonto? ¿Es esta la venganza de Cromartie por causa de Amethyst? ¡Hable!


    Ella se agachó y pateó a Iker en las piernas para escapar hacia la cabaña donde tenía su arco y flecha.


    Él se incorporó con rapidez y quiso alcanzarla, pero fue tarde, ella estaba con su flecha apuntándole.


    —¿Me matará y no me responderá? ¡Me ha engañado, señorita Mackenzie!


    —¡No lo he engañado, pero no dejaré de defenderme! Aléjese, soy mejor que su arquero.


    —¿Por qué decidió involucrarse en una inútil venganza de su primo? ¿Acaso eso le devolverá a la serpiente?


    —¡Qué tiene esa mujer que los ha vuelto dementes! ¡La odio! La odio por usted todavía le ama. ¡Yo deseé viva, que volviera porque vi algo en usted aquel día...!


    —¿A qué día se refiere?


    Ella no pudo decir ni una palabra, solo dejó que las lágrimas fluyeran por sus ojos.


    —¡Hable que no tengo mucha paciencia!


    —Si ya sabe mi nombre, supongo que me recuerda.


    Iker negó con la cabeza ante esa afirmación de conocerla.


    —No, no la recuerdo, ni la conozco siquiera.


    —Vine las Lowlands para vivir con mi primo e ingresar como uno de sus hombres. Me había dado una tropa que estaba unida a Patrick Brodwick para luchar contra los Campbell.


    —Entonces usted es mi enemiga íntima, señorita Mackenzie.


    —¿Pretende avergonzarme después de haberme acostado con usted?


    —Quiero matarla, Blair Mackenzie.


    —Puede arrepentirse de querer hacerlo, así como lo hice yo, después de haberlo matado aquel día.


    Él dejó caer su espada y desplomó de rodillas al suelo sin perderla de vista. Recordó las palabras que le dijo y que la había besado aquel día. Sintió el dolor punzante y profundo de la herida que cambió su vida, que lo mandó a la muerte y que después lo revivió como un alma perdida.


    Parecía ver ese momento en que quitó a Alastair del camino de la flecha que ella lanzó. Como en aquel instante, estuvieron en ese tiempo, mirándose mutuamente.


    Ella arrojó su arco y flecha a un costado.


    —Le pedí al bosque que lo reviviera. Mil veces se lo habré encomendado hasta que apareció. Yo no quise hacerlo. Aquel vasallo suyo era quien merecía morir. Yo siempre quise demostrar que soy más fuerte que el hombre más poderoso de las Highlands. Quise luchar contra usted...


    —Miré lo que consiguió, soy un despojo por su causa. Hay errores que cuestan una vida y usted me arrebató la mía. Espero no volver a verla jamás, Blair Mackenzie, no le prometo no matarla, no se cruce de vuelta en mi camino. Intentaré olvidar y aliviar este dolor que me ha dejado.


    —Piensa solo en su dolor y no el mío. Lo amaré siempre, mi laird...
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    Capítulo 20


    Blair lo miró irse, furioso. Él decía estar destrozado, pero ella lo estaba aún más. Le contó su mayor pecado que fue haberlo herido de muerte, porque nadie podría traerlo de la muerte si padecía aquel día.


    Se quedó en ese lugar frente a la cabaña, lamentando su infortunio. Escapó del castillo de su primo para estar con él. No podía volver ahí y tampoco regresar con su padre, estaba sola, como una fugitiva a quien cuando encontraran obligarían a casarse con Patrick.


    Un escalofrío le recorrió la columna y negó tantas veces como le fue posible con la cabeza. Imaginar que Patrick le pusiera sus garras encima, hacía que se sintiera sucia, rastrera e infiel, pues con el único hombre con quien deseaba estar era con Iker.


    Patrick no era un mal partido. Un laird un tanto más débil que el resto, sin embargo, era inteligente con sus alianzas. Tampoco le faltaba atractivo, solo que ella no lo deseaba ni para parte de una tropa.


    Estaba vinculada de manera sentimental al enemigo de su primo. El laird de los Campbell ya sabía a qué atenerse con una Mackenzie, pero Lennox Mackenzie no lo sabía. Rogaba que no se enterara de ninguna manera. De nuevo empezarían las riñas entre los clanes y la poca paz que reinaba, se perdería y eso sin mencionar cuál sería el lado ganador. Los Campbell tenían a su vidente y al sanguinario de Alastair Carnegie, mientras que ellos tenían a Alaric Carnegie, que por supuesto, era menos preparado que su hermano, y Lennox. Harry no estaba en condiciones de hacer alguna riña ni con un gato. Estaban perdidos si una lucha se daba.


    Iker no regresó de inmediato a su castillo, sino que fue hasta el lugar donde su vida volvió a iniciar. No podía convertirse en el mismo hombre de corazón contaminado que cayó ese día. Maddox le dio una lección que debía perdurar en el tiempo, para las generaciones venideras. ¿Podría un mal amor hacerlo abandonarse al odio?


    —¡Tú no controlas mi vida, Maddox! Soy Iker, y tu Gavenia, está muerta —sentenció con enojo.


    Entró en cuenta de que, las mil vidas a la que se refirió Maddox, era una promesa que se repetiría. Si él decidió darle el honor de brindarle sus conocimientos, así también, tenía en su mente congraciarse con quien debía ser la viva encarnación de su prometida. ¿Y si él tan solo era la reencarnación de Maddox?


    Resultaba perturbador pensar que él no era quien decía ser, sino alguien que se apoderó de su cuerpo y no quería irse.


    ***


    —¡Yo brindo! —exclamó Alastair, mientras bebía junto a Viktor y al resto en el salón.


    —¿Por qué brindaremos? —indagó Ernest con media sonrisa.


    —Porque sé que Iker me concederá la gracia de matar a Blair Mackenzie. Lo he soñado todos estos años. Estaba viva gracias a ustedes que callaron la verdad.


    —Te recuerdo, Alastair, que eres parte de ese silencio —mencionó la marquesa, sirviéndoles las bebidas.


    —Soy cómplice porque me prometieron que Iker sería el mismo, ¿hay alguien aquí que lo note siendo él mismo?


    —Es una percepción tuya, quizá esté un poco confundido. Tus ansias de matar a Blair Mackenzie juegan en tu contra —replicó Viktor.


    —Pero debe estar muerta y yo me voy a encargar de eso. Mataré a quien se coloque en mi camino y si osa querer matar a Iker.


    —No dudo de que matarás a cualquiera que amenace a mi hermano. Deberías preguntarle si quiere que la mates y no tomarte esa atribución.


    —No haría nada sin consentimiento suyo o en virtud de su ausencia, tuya.


    Cuando Iker entró al castillo y miró hacia el salón, los ojos que ahí se encontraban se dirigieron a él. Le causó gran molestia pensar en que estarían conversando sobre sus tonterías y su vergüenza, sin contar que era un laird débil y confundido. Cruzó con calma hacia las escaleras.


    —¡Iker! —llamó Alastair, su fiel sirviente, a quien ignoró para continuar su camino.


    Alastair no se dio por vencido y siguió a Iker para conseguir su permiso de terminar con la existencia de Blair. La marquesa también apresuró el paso y se adelantó a Alastair.


    —Cariño, necesito conversar contigo —dijo Clarisse, tocando su antebrazo.


    —Yo necesito hablar primero con él, marquesa —interrumpió el vasallo.


    —¿Intentas decirme que tienes más derecho de hablar con mi laird que quien lo cuidó? —increpó sagaz la mujer.


    —¡Nunca osaría siquiera pensar eso, usted es una deidad! Tan solo quería saber si me da permiso de tomar venganza por él.


    —¿Venganza de qué, Alastir? —inquirió Iker, muy agotado.


    —Sobre la Mackenzie. Deseo acabar con ella.


    —Hazlo y que yo no lo sepa, no es un asunto de mi incumbencia —respondió, viendo que su fiel sirviente se iba para cumplir su cometido.


    Clarisse continuó caminando detrás de él para hablarle.


    —La escucho, marquesa —acató recostándose en la cama.


    —¿Dejarás que Alastair mate a la joven Mackenzie? ¿Sabes acaso que es una guerra muy haábil?


    —Si es tan buena como lo asegura ella y lo hace también usted, vivirá.


    —Me agrada esa confianza. La muchacha es digna de pertenecer a nuestra familia. Te daría herederos muy fuertes y nuestro clan no caería jamás.


    —No quiero herederos ni nada. Deseo saber sobre lady Gavenia.


    La marquesa sonrió antes de comenzar a contarle lo que encontró en la biblioteca familiar sobre ella.


    —Era la esposa de Maddox Campbell. Sin dudas una unión planeada por las familias. Él la escogió cuando hizo una excursión a tierras no conocidas. Los intereses de antes, eran parecidos a los de hoy. Lady Gavenia no era una ávida guerrera, pero sí una gran consejera. Ella, como cualquier dama, pensaba en su buen pasar junto a un laird de la estirpe de Maddox, aunque sin conocer que él era un hombre cuyo poder era de temerse. Pasar de ser un Tirano, a ser el legendario, fue algo que le costó muchas lágrimas.


    —Entonces él no era perfecto.


    —No. Amaba la sangre tanto o más que tú, pero Gavenia era su equilibrio. Le ayudaba a pensar, lo convirtió en alguien sensible y preocupado por los demás y no por solo el poderío de su clan.


    —En una visión que tuve, ella se parecía a Blair Mackenzie.


    —Porque Gavenia era una Mackenzie en ciertos aspectos, su madre lo fue. Es evidente que las encarnaciones buscan lo mejor de cada generación y mil años podrían pasar hasta que eso se dé. Las promesas que se hacen con amor y pasión son aquellas que perduran en la eternidad, como el de Maddox y Gavenia. Se han encontrado en este tiempo y no hay mucho que se pueda hacer. ¿Por qué un Campbell y una Mackenzie? Así lo escribieron y así será. Se juntarán sus caminos y la lección perdurará.


    —¡Solo dígame que yo controlo mi vida y que Maddox se irá!


    —Él ha cumplido contigo, pero siempre te acompañará en lo profundo y recóndito de tu memoria. Perseguirás lo mismo que él, aunque tú controlas tu futuro porque no se enamoró de Blair Mackenzie, sino lo hiciste tú. Maddox quiso mostrarte lo feliz que fue con ella y que tú puedes llegar a llegar a serlo, si dejas el orgullo de lado.


    Iker se alejó de la marquesa y se sentó en un sillón en el extremo de la habitación.


    —¿Y cómo terminó su historia?


    —Así como el amor da felicidad, también llena de dolor. Gavenia murió protegiendo a su progenie cuando entraron a este castillo. Llegó a colocar a sus hijos en un lugar seguro y sin ser una guerrera nata, luchó por ellos hasta su último aliento. Maddox no volvió a casarse, pero adoptó los consejos que ella le dio en vida y es lo que tú has aprendido. Un Campbell cuando va tras la gloria, puede perder algo más importante. Tienes un don, querido Iker. No vivas del pasado, sino enfrenta al futuro con firmeza. Lucha por esa mujer si la amas verdaderamente, porque te dará lucha y de la dura.


    Él cerró los ojos y al abrirlos, la marquesa se había ido.


    —Gavenia al menos no quiso matar a Maddox... —recusó en voz alta.


    Pensó en que le había dejado el camino libre a Alastair para matarla, sin embargo, podía asegurar que ella saldría del aprieto que significaba ser asediada por su más fiel guerrero.


    ***


    Alastair no perdió el tiempo y cargó su espada en el caballo. Sabía el lugar donde encontraría a aquella mala semilla. Desde un árbol se sentó a observar la cabaña. Esperaría el momento ideal para matarla mientras tallaba un caballo en un pedazo de madera que tenía en su mano.


    Estuvo un día, esperando a que la puerta de la cabaña se abriera, sin embargo, no había ocurrido nada.


    El relinchar de unos caballos y los gritos de hombres que se acercaban, lo sacaron de su tranquilidad. Los Campbell no eran bulliciosos como aquellos.


    Se quedó quieto, esperando a notar las acciones que tomarían los que estaban colocándose frente a la cabaña. Distinguió a Lennox Mackenzie y a su hermano Alaric, que estaba haciéndole muecas tontas a Patrick Brodwick.


    —¡Blair, has superado los límites con tu escapada! —exclamó Lennox, exigiendo la salida de su prima.


    Ella que estaba dentro de la cabaña, salió como si nada ocurriera.


    —Estoy dispuesta a que me maten por mi desobediencia —dijo desafiante.


    Los que estaban alrededor rieron, e incluso Alastair, porque él estaba ahí para cumplir sus deseos. Era una lástima que hubiera tardado tanto en hacerlo.


    —Interesante espectáculo. Estaban buscándola del lado equivocado de Escocia... —murmuró Viktor que se colocó en la misma rama que Alastair.


    —Como un tonto quedé aquí...


    —No iba a dejar que matarás a Blair Mackenzie, ¿acaso quieres enfrentarte a la furia de Iker?


    —No, pero tenía su aprobación.


    —Una decisión tomada en base al dolor puede ser riesgosa. Dejaremos que se la lleven ellos. Necesitamos que nuestro laird tenga una razón para luchar porque al parecer nuestro territorio no es suficiente para él. Su mujer es mucho más importante que solo las tierras. Yo haría lo mismo.


    Alastair maldijo con fuerza antes de bajarse del árbol para dejar ahí a Viktor, mientras aquel observaba sonriente el fruto de su anuncio.
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    Capítulo 21


    Patrick no era tan poco juicioso para concederle un aposento en su castillo que no tuviera rejas. Su primo sí había cometido esa tontería para encerrarla. Tenía que tolerar la cháchara interminable de su prometido y de Lennox por haberse escapado y negarse reiteradas veces al matrimonio con Patrick. Sin más decir que habían mandado a buscar a su padre para que le hiciera cambiar de opinión para no parecer terriblemente obligada a algo que no quería.


    Seguía sin desear casarse. No había nada al salir soltera de aquellas piedras. El Tirano nunca la perdonaría, estuvo jugando al filo de un precipicio. Solo a una mentecata se le ocurría desear a un hombre al que quiso matar con todas sus fuerzas. Pensaba en revivir aquellos sentimientos que llevaron a Blair hasta él para desafiarlo aquel día. Deseaba el resentimiento que su primo sembró en ella contándole su historia de lo que se suponía debía ser amor. Aseguraba que aquella mala mujer no amaba a nadie. Su muerte debió ser un alivio para todos, aunque no para Lennox. Era una herida abierta sin poder cerrar ni sanar.


    —Blair Mackenzie, su padre llegó y no está de buen talante esta mañana —comentó Patrick, tomando su antebrazo con delicadeza.


    —No me toque, sucio secuestrador.


    —No la he secuestrado. Usted vino porque su primo se negó a matarla como pidió.


    —Lennox es un verdadero inútil. Matarme es mejor que estar casada con un insolente, mi laird.


    —Son duras sus palabras, Blair, pero yo soy más duro que ellas. Vivirá tranquilamente aquí.


    —¿Hasta que lo mate el irlandés, supongo?


    Patrick sonrió e hizo un gesto con los hombros para restarle importancia a las palabras de Blair.


    —Para eso me caso con usted, para que me defienda. La mejor arquera de las Highlands defiende a su amado esposo.


    —Creo que lo mataré antes de que llegue a usted el irlandés.


    —En realidad no deberíamos restarle importancia. Nuestra forma de vida se verá amenazada si no muere. Quedaremos como los Carnegie, devastados, pobres y miserables divididos en dos lugares. No quiero eso para mí clan y soy muy consciente de que somos pocos. Mi alianza con Lennox es lo que me permitirá resguardarnos. Piense más allá del egoísmo. Nos protegeremos mutuamente, su clan y el mío. Un trato con los Campbell es impensable, pero no imposible. Los invitaré para nuestro compromiso. Iker Campbell volvió y hay esperanzas para las Highlands.


    —¿No cree que sea un mal hombre por haber eliminado a la familia de la fallecida esposa de mi primo?


    —No. Yo también mataría a quien no cumple una promesa de matrimonio. Su padre la espera y recuerde parecer conforme si no lo está.


    Blair partió con dos hombres fornidos detrás de ella. Estaba tiesa, envuelta en aquel vestido que le proporcionó Patrick.


    —No quiero tener que venir cada vez que se te ocurren tonterías en la cabeza —gruñó su padre al mirarla—. Patrick te tiene bien atendida.


    —Sí, en su jaula, asfixiándome con sus vestidos y con su presencia por sobre todo —replicó ante la soberbia bienvenida de su padre.


    —Lennox mi dijo que no te quieres casar.


    —No quiero, prefiero estar muerta.


    —Blair, Blair quería hija, mala semilla y oveja extraviada, no cumplirás con tu cometido en esta ocasión. Se te ha concedido la gracia de buscar a un inglés inútil, pero también lo despreciaste. Patrick es un buen hombre.


    —Es un aprovechado, que busca la fuerza de los Mackenzie para su beneficio.


    —¿Quién no lo haría? La supervivencia es del más fuerte y del que es capaz de idealizar las situaciones adversas. ¿No te convence un laird preocupado por su gente?


    —Debo entender que el problema aquí soy yo y mis angustiosos deseos de no casarme.


    —Por supuesto que es así. Sé una mujer digna y cierra la boca. Dedícate a criar a tus hijos cuando los tengas y a comprender a tu esposo.


    —La resignación es a lo único que puedo apelar. Espero morir muy pronto, asesinada con honores por el irlandés para proteger a su laird preferido... —espetó antes de abandonar a su padre para regresar a la habitación donde estaba prisionera para que no huyera del matrimonio.


    Había sido abandonada a su suerte. No contaba con el apoyo del hombre que creyó, la amaba por sobre todo: su padre, y, tampoco con el que se llevó su corazón como un rufián en la noche. Se lo había arrebatado en su primer beso y con orgullo se lo regaló cuando se entregó a él. Tendría que seguir hundiendo el puñal en su pecho, más profundo, hasta que lo arrojara a su tumba como antes.


    ***


    En el castillo de Iker, recibieron a un enviado desde el clan de Patrick.


    —A ti te estaba esperando —expresó Viktor, al joven que estaba muy asustado. Tuvo que pasar el bosque oscuro con unos infernales sonidos a su alrededor. Teniendo consigo la estimulación de que existían criaturas diabólicas en ese sitio.


    —Traigo un mensaje de mi laird para el suyo...


    —Sí, y estoy al tanto de lo que tienes que decir. No sientas temor, no beberemos tu sangre. Ven por aquí... —pidió Viktor, sonriente, notando los nervios del tembloroso chiquillo.


    Detrás de la puerta, estaba Iker, sentado, observando su mapa escocés.


    —Ha venido un mensajero de Patrick Brodwick —comunicó Viktor para llamar la atención de Iker.


    Él dirigió sus ojos azules y poco expresivos al joven que era bastante débil para ser parte de una tropa.


    —Que no lo coman nuestros perros al salir —dijo Iker después de su vistazo para hacer que el joven sintiera más temor.


    —No le hagas caso. Mi laird amaneció de buen humor.


    —Que hable si lo va a hacer.


    —Mi laird... lo invita a usted y a su mano derecha para asistir a su compromiso en tres días. Me repitió que su presencia sería festejada con algarabía en su fiesta y que deseaba estrechar la relación de vecinos que poseían... —comunicó entre tartamudeo.


    Iker no pareció interesado en un primer momento, sin embargo, la ceja levantada de Viktor, le indicó que era la oportunidad que buscaban para entrar al castillo de Patrick y recuperar la joya.


    —¿Debe llevar una respuesta inmediata? —increpó Iker.


    El chiquillo asintió.


    —Iremos entre cuatro. Qué preparen buena comida.


    Viktor le palmeó la espalda al mensajero para que partiera a la brevedad.


    —Es nuestra oportunidad de entrar y tomar la joya —aseguró Viktor.


    —Sí. Lo hará el dueño de ellas, nosotros seremos la distracción —asumió Iker.


    —El tiempo se agota.


    —Estoy haciendo todo lo que está a mi alcance. Lo que me dijiste sobre enfrentarnos, nos deja en una situación privilegiada. Podríamos llevarlos hasta una trampa, en el descampado, rozando a las bestias que están en la orilla del bosque.


    —La mejor forma de morir para el irlandés es que lo maten sus propios temores.


    —Quiero cumplir mi promesa a Alastair y devolverle sus tierras para que sea el laird de ellas. Pagaré sus años de fidelidad con eso.


    —Quisiera tanto el cariño de mi laird como lo tiene ese vasallo infernal —Se burló Viktor.


    —Si fueras tan excéntrico como él, lo tendrías, pero prefieres ocultarme cosas, en cambio Alastair cuenta hasta sus más íntimas tonterías.


    —No puedo vociferar cosas. Tienes que vivirlas...


    —¿Cuándo me evitarás disgustos?


    —Cuando me muera, pero falta mucho para eso.


    Iker continuó mirando su mapa, aunque sin sacarle provecho a esa observación. Su distraída mente no podía dejar de girar en torno a sus fracasos como hombre. Como laird tenía pocos y sabía que la gloria que esperaba estaba cerca para cerrar el círculo de su juventud.


    Tenía que acostarse con alguna mujer para al día siguiente darse cuenta de que lo traicionarían. La fortaleza de un hombre era su confianza puesta en las personas correctas, pero una sutil debilidad cuando se colocaba en las equivocadas. Amethyst hirió su corazón y Blair Mackenzie lo mató. Tenía secuelas de su larga ausencia causada por ella y pese a que debió aprender de sus errores, deseó a la mujer equivocada, a su enemiga.


    Salió despacho y luego de su castillo para recorrer el bosque. Llevó a su caballo hasta la cabaña por simple costumbre. La puerta estaba abierta, por lo que creyó ausente a la mujer con la que compartió su cama hacía poco tiempo.


    En la chimenea había cenizas frías. Ella llevaba días sin estar ahí. El suelo estaba empolvado al igual que la mesa y otros enseres. Su arco y flecha estaban abandonados detrás de la puerta. ¿Qué arquera que decía ser mejor que su arquero dejaría su arma abandonada en aquel sitio?


    Las cogió para llevárselas. Aquel instrumento de muerte merecía ser custodiado por él, si alguna vez lo deseaba de vuelta tendría que ir por él a su castillo.


    —Vaya tontería, Iker... —Se reprochó antes de salir y cerrar la puerta.


    La absurda ilusión de que regresaría por su arco era quizá para observarla porque él no la buscaría. No cometería el mismo error que con Amethyst, a quien buscó y descubrió como amante de otro laird. Como venganza mató a su clan y le regaló su cabeza de su padre por el matrimonio que contrajo con el laird de los Mackenzie. Para reivindicarse comprometió a una de las hermanas de Anthony para que se casara y aquello desató un infierno en su casa.


    Blair estaba salvada. No mataría a nadie. Su pasado era aleccionador. Mantendría a su clan alejado de sus malas decisiones como hombre y tomaría el mando como laird para mantenerlos a salvo del irlandés.
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    Capítulo 22


    Blair estaba a un día de que se anunciara su compromiso. Suponía que no podía ser peor. Iker Campbell estaba invitado y según le llegaron los rumores por la servidumbre, había aceptado venir.


    No había forma de escapar. Su ventana se mantenía abierta durante el día, para que la humedad no se la comiera. Aquellos castillos eran frescos y con recovecos poco conocidos. Estudió cada parte de la pared, aquella era una fortaleza en lo que se refería a su estancia.


    El aleteo de un ave en su ventana, hizo que se acercara. Su sorpresa fue mucha al percatarse de que un búho se posó entre las rejas.


    —No era lo que esperaba —murmuró antes de dar un paso con cuidado hasta él.


    El búho la observó y le enseñó con los gestos, que tenía algo atado en la pata.


    Sentía curiosidad del contenido de la misiva, aunque la cautela era su amiga dentro de aquella propiedad. Con cuidado le quitó lo que llevaba y el animal se fue sin dilación.


    Procedió a darle el respiro a su curiosidad para saber el contenido de ese papel.


    Señorita Mackenzie,


    En cierto momento le mencioné sobre una de lasreliquiasque posee Patrick Brodwick. Necesito saber ellugardonde se encuentraparabuscarla sin mucho preámbulo. Me permito solicitarle este favor por elbiende suprometido. Aunquenoquiera casarse, loaprecia.Mañaname encontraré con usted para que me dé esa información.


    La corta misiva no estaba firmada, pero el único que le habló de las reliquias, fue el marqués de Bristol. También estaría en aquel lugar. No podía salir de su encierro porque sabían que intentaría escapar. Debía buscar otra forma de entrevistarse con Patrick sin que la ataran de manos.


    —Debería dejar que lo maten, pero no tengo tanta suerte —dijo para sí.


    Meditaba una excusa para salir. El espejo le dio una idea interesante. La costura de su vestido se notaba presionada, casi al punto de romperse. Hizo un esfuerzo pequeño, y escucho la tela rajarse en los hombros y la espalda.


    Tenía más vestidos que Patrick le dio que correrían con la misma suerte. Cogió todos y los rompió en el mismo sitio.


    —¡Patrick! —llamó con un gruñido que podía tratarse de un reclamo.


    Él no acudió, aunque sí lo hizo una doncella con dos jóvenes corpulentos.


    —¿En qué la ayudamos, mi señora? Mi laird está encerrado en su despacho.


    —Necesito vestidos.


    —Pero si tiene vestidos.


    —Están rotos. Soy una guerrera y no una costurera. Quiero vestidos más grandes. Mire la miseria en la que me tiene su laird —mostró entre los hombros y la espalda, dejándose observar por todos los presentes.


    —Hablaré con mi laird.


    —Quiero conversar con él en persona.


    —Tenemos órdenes de no sacarla de aquí hasta mañana. Excúseme.


    —¿Cree que huiré casi desnuda? Dígale a Patrick Brodwick que si no quiere una prometida que muestre lo que no debe a los demás clanes, que acepte recibirme en su despacho en este momento. Lárguense.


    La doncella y los cuidadores se retiraron después de una reverencia. Debía conseguir indagar sobre la reliquia y si era posible, robarla.


    La muchacha del servicio golpeó dos veces la puerta, hasta escuchar la aprobación para entrar al despacho.


    —¿Qué sucede? —indagó Patrick al mirar a su servidumbre.


    —Mi señora no tiene vestidos. Están rotos, no ha quedado ninguno en buen estado. Ella desea conversar con usted y ordena que la reciba si no quiere que mañana se exhiba desnuda ante los invitados. Se notaba segura de hacerlo y estaba enfadada —relató la doncella.


    Patrick sonrió y asintió.


    —Debe estar muy aburrida. Tráiganla aquí.


    Él aguardó paciente a que pasara por la puerta para burlarse un poco de ella. Había enjaulado al mismo demonio. El problema era que se casaría con él.


    —Señorita Mackenzie, ¿rompió sus prendas por desidia o aburrimiento? —inquirió al notar su encrespada cabellera rubia cubriendo parte de sus hombros.


    —¿Acaso me culpara de que su modista piense que las damas somos raquíticas o de buen comer? Queda grande en los lugares equivocados.


    La observó con más interés y el rajado era por algún esfuerzo involuntario. No rompió esa prenda que tenía puesta, al menos.


    —Admito que le queda pequeño, pero me agrada notar su estilizada figura.


    —Es de valientes admitir sus intenciones.


    —No conozco a alguien que no quiera verla sin esos vestidos. Debe resultar halagador para usted saber que es una mujer hermosa, Blair Mackenzie.


    —Más me resulta un agravio lo que me dice. Me resulta más importante que crean que soy una guerrera y me admiren por eso, pero aquí, todos parecen apreciar la belleza de una mujer hueca.


    —Yo la aprecio por completo —murmuró Patrick, rodeándola para acariciar las partes descubiertas de su hombro.


    —Le pido que...


    —Tan solo la acaricio. Qué desafortunado soy por tener una prometida que no quiere aún intimar conmigo.


    —No me siento atraída por intimar con nadie. Mi mente y mis energías están concentradas en ser la mejor guerrera y luchar contra el mejor.


    —Déjeme darle un beso que la hará cambiar de opinión.


    —No sea codicioso. He dejado que me toque.


    —¿Tocar? Si escasamente la he rozado —Se quejó su prometido.


    —Necesito ropa y joyas para mañana, Patrick Brodwick. ¿Tiene joyas aquí? —indagó con curiosidad para saber si le enseñaría lo que deseaba.


    —Las joyas demuestran que es como cualquiera de las mujeres que juzga con dureza, señorita querida —rio al decirlo, mientras se acercaba a la extensa biblioteca que se encontraba detrás del escritorio—. Tengo algunas muy valiosas que pertenecieron a las damas de mi familia, muy finas por cierto. Es la razón por la que nuestro clan puede ser juzgado como débil por el resto. Somos pacíficos y protectores.


    Ella lo escuchaba a la vez que él tomaba un libro del mueble.


    —¿Me va a leer sobre las joyas? —preguntó incrédula.


    —La imaginación debería ser el fuerte de todo guerrero, usted juzga con ligereza, en lugar de fantasear con lo que pueda haber aquí.


    Patrick le mostró que el libro era hueco en el medio y las joyas centelleaban en aquel sitio.


    —La mitad de los libros está hueco. Lo puedo asegurar. Aún desconozco todo lo que hay aquí...


    —¿No tiene reliquias antiguas? —curioseó acariciando las joyas para distinguir si entre ellas estaba aquella alhaja maldita.


    Él la miró con cautela y se acarició el brazo donde Bama lo había herido.


    —Reliquias quizá peligrosas —confesó.


    —Muéstreme. Siento curiosidad por el peligro.


    —No es cualquier peligro. Se trata de su alma, Blair. La hechicera me lo trajo para que me aliara a ella con el fin de acabar con Iker Campbell. Cuando me negué, me apuñaló en el brazo y se fue. Desde aquel momento comenzó mi alianza con su primo y por eso luché contra los Campbell en aquel entonces. Cabe decir que estábamos equivocados al atacarlos. Eran las razones y el enemigo incorrecto.


    —Ni lo diga. Iker Campbell debe odiarme como no tiene idea. ¿Acaso no recuerda que fui yo quien lo hirió?


    —Sí, pero no es el mismo Campbell de antes que iba a la lucha con el ánimo de matar, al menos es lo que me comentaron, yo no lo he visto todavía. En fin, tiene cualquier joya para escoger.


    —¿Y la reliquia peligrosa?


    —Está bien resguardada, no se preocupe. No la pondría en peligro contándole el sitio.


    —¡Puedo cuidarme sola!


    —¿De esos espectros del bosque que rondan mi propiedad también? Los he visto. Durante la noche de niebla son inquietos y arañan las puertas del castillo. Estoy seguro de que quieren esto que tengo. No lo entregaré porque no sé qué podría ocurrir conmigo o si esa malvada hechicera me maldijo. Los Campbell no son leyendas y mitos solamente.


    Patrick guardó el libro en su lugar y tomó a Blair de ambos hombros para acompañarla a la salida.


    —Me ocuparé de sus vestidos y las joyas. Usted debe preocuparse por ser amable y demostrar felicidad. Espero que nuestra unión la pueda ver con otros ojos. Yo cuidaré de usted siempre.


    Él la dejó frente a su prisión en aquel castillo. Temía que algo pudiera ocurrirle a Patrick. Era despreciable como prometido, aunque era muy amable y atento. Sus sentimientos estaban comprometidos con un Campbell.


    Ella no viviría solo de sentimientos. Quería su libertad y que nadie le cortara las alas para volar hasta donde deseaba. Iker Campbell no perdonaría su actuar ni si la amaba. Su orgullo era lo único importante para un guerrero de su estirpe.


    Recordando el favor que le pidió el marqués, le daría algo muy incompleto como información, pero no podía conseguir más. Patrick era muy reservado con respecto a aquello, y también temeroso de un castigo de aquellos que él desconocía. Como hombre común y laird mortal era cauteloso, lástima que ella no hubiera tenido los mismos temores que él para rechazar aquella flecha envenenada.
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    Capítulo 23


    Patrick consiguió unas prendas nuevas y mando a costura las que estaban rotas. También seleccionó unas joyas para que Blair se viera como una dama educada pese a no serlo en demasía.


    No le había contado a su aliado Lennox Mackenzie que invitó a su eterno enemigo. Sus enemistades no eran las suyas, aunque jugaba muy en contra a una alianza prospera y duradera con el pariente de su prometida.


    —Estoy orgulloso de que pudieras llegar con vida para anunciar tu compromiso con Blair —congratuló el padre de ella.


    —Con certeza le digo que su hija es alguien muy difícil de convencer. No está aquí por su voluntad, pero espero que con el tiempo pueda aceptar de buena forma esta unión —replicó Patrick.


    —Muchos quedarán sorprendidos al notar que Blair se casara —opinó Lennox—. Yo mismo estoy sorprendido de que no te haya asesinado, Patrick. Ella no es alguien muy fácil para convivir.


    —Me ha parecido muy agradable en estos días, aunque no es colaborativa para mucho. No ha intentado huir y eso es muy alentador.


    Blair sabía que no habría mucho que hacer para que su compromiso se frustrara. Estaba vestida y arreglada como Patrick le había pedido, sin embargo, colocar una sonrisa en su rostro era algo casi imposible de llevar a cabo. Pensaba en la presencia de Iker Campbell en el lugar y su mente se nublaba.¿Cuál sería su reacción al saber que ella era prometida de otro hombre? No podía siquiera imaginarlo por las últimas palabras que le dijo, pero sin dudas no le agradaría. Él guardaba un sentimiento hacia ella y aquella no era indiferente. Prefería estar encerrada en el castillo de los Campbell, luchando contra la voluntad de ese laird al que sin dudas amaba sin desearlo.


    ***


    Iker, acompañado de Viktor, Alastair y Ernest, llegó hasta el castillo y observó aquel lugar sin siquiera sentirse perturbado.


    —Un pequeño castillo —comentó Iker restándole importancia.


    —No hemos venido a criticar, sino a trabajar, Iker —mencionó su primo.


    —Nosotros vinimos a trabajar, pero Iker vino a hacer amistades y hasta quizás alianzas —comentó Viktor, sonriente.


    —Si es aliado de los Mackenzie, no es nuestro amigo —escupió Alastair.


    —Hemos venido a comer y beber. Asunto acabado. Apresúrense con esa reliquia —ordenó Iker y el resto asintió.


    Caminaron hacia la entrada y los dejaron pasar sin ningún problema. Cuando Lennox fijó los ojos en quienes entraban, cogió a Patrick de las prendas.


    —¿Qué hacen los Campbell aquí? —increpó con enojo.


    —Los invité porque es importante mantener buenas relaciones con los vecinos. Tu venganza no es la mía, Lennox —respondió empujando a Lennox.


    —Debí escuchar a Blair cuando me dijo que rompiera este absurdo compromiso.


    —Somos aliados, pero no seré enemigo de los Campbell porque quiero el bienestar de mi clan. No quiero perder tu amistad por una simple invitación.


    —No perdiste mi amistad, extraviaste tu vergüenza. Nunca van a tenderte la mano, sino que te hundirán —recitó Lennox, alejándose de Patrick para ir a encarar a su enemigo.


    —Buenas noches, Lennox, no hemos venido a provocarte —anunció Viktor, colocándose frente a Iker para defenderlo de aquel enfurecido Mackenzie.


    —¿A qué han venido? No son bienvenidos.


    —No son tus tierras, Mackenzie. Somos libres de estar aquí. Fuimos invitados por el dueño del castillo, no por el vecino —provocó Iker, haciendo que los demás tuvieran que tomar a Lennox del pecho para alejarlo.


    —¡Maldito ladrón y asesino! —acusó, moviéndose para alcanzarlo.


    Patrick se apresuró para evitar que sus invitados se mataran entre ellos, mientras entre varios agarraban a Lennox de sus prendas.


    —No he robado nada, en cambio, no puedo decir lo mismo de ti —cizañó Iker, respondiendo a las acusaciones de su enemigo.


    —Lennox, recuerda que es mi compromiso, no tu campo de batalla. Sea bienvenido, laird de los Campbell. Me complace tenerlo aquí... —aseguró Patrick, intentando que aquello no fuera a mayores.


    —Debería escoger mejor a sus invitados, Patrick —escupió Iker para provocar a Lennox.


    —Es un placer estar aquí para conocer a su preciosa prometida, Patrick —resaltó Viktor para calmar los ánimos.


    A la par que Viktor intentaba amenizar el ambiente para cesar las hostilidades, Alastair y Ernest alejaron a Iker para evitar confrontaciones innecesarias.


    —¿Trajiste a tu hermano aquí para molestarnos, Viktor? —increpó Alaric.


    —La invitación era para Iker. Por su generosidad estamos aquí.


    —Es tan cobarde para enfrentarse a nosotros sin ustedes —expresó Lennox sin dejar de mirar a Iker.


    —Si eso te halaga y te conforta, toma esa idea como verdad, querido amigo. Conversaré con Patrick.


    Patrick se alejó con Viktor a su espalda.


    —Mi hermano está complacido de que pensara en nosotros para esta invitación. Como sabrá, soy su hombre de confianza. Comprende también las implicancias de un buen relacionamiento con nosotros, por esa noble razón quisiera advertirle sobre dos cosas que usted posee y son peligrosas para cualquiera.


    —¿Qué serían? Me han hablado sobre sus habilidades de adivinación. No lo he conocido con anterioridad cuando estábamos en la lucha contra su hermano años atrás.


    —Estaba convaleciente cuando hirieron a mi hermano, por eso no pude defenderlo, pero si yo le parezco sorprendente, él lo es aún más que yo. Y sobre lo que cobija bajo su techo, puedo decirle que ambos le causarán daño. La reliquia y su prometida. Es mejor deshacerse de ambos...


    Patrick rio como si le hubieran contado algo gracioso. Viktor le sonrió también.


    —Lo único peligroso es la reliquia, pero está bien guardada.


    —¿Lo cree usted? —inquirió Viktor para dejar una duda en la seguridad de Patrick.


    Patrick lo observó cuando Viktor se juntaba con su hermano y se quedó pensando en lo que quiso insinuarle.


    —Nos mostrará donde está la reliquia, sin quererlo, por supuesto. Ernest estará encargado de seguir a Patrick y nosotros de distraer al resto.


    —No quisiera permanecer más tiempo del necesario aquí. Cromartie da muchos quebrantos —alegó Iker bebiendo una copa.


    Alastair miró a su hermano Alaric que no les perdía de vista, mientras cuchicheaba con Lennox y el padre de Blair.


    Entre tanto, en su habitación, Blair era consciente de que debía bajar para enfrentar a su destino. Un destino que se impuso por una tontería.


    —Señorita Mackenzie, está haciendo esperar a los invitados para que la conozcan —mencionó Patrick que fue a buscarla para que cesaran los enfrentamientos visuales entre su primo y sus enemigos—. No olvide sonreír. Creo que seremos los únicos en hacerlo. Los Campbell no tienen buen semblante y tampoco su primo.


    —Tan solo a usted se le ocurre juntarlos a ambos en un lugar tan pequeño —reprochó airosa.


    —Lo dije antes y lo repito, los conflictos ajenos, no son los míos y si me metí en ellos, fue porque me presionaron. Es todo —aseveró, colocando su brazo para que lo agarrara.


    Ella tardó en aceptar, pero al final lo hizo. Debía darse prisa para que su agonía de días se terminara.


    Cuando estuvieron cerca del salón, Patrick carraspeó la garganta para llamar la atención de sus invitados, que se giraron a observarlo a él y a su prometida, al igual que Iker que sintió como algo frío se le subía hasta el pecho al reconocerla.


    —Maldito seas, Viktor —masculló sin dejar de mirar a su hermano. Aquel no quería evitarle dolores, sino darle penas.


    —¡He aquí mi bella prometida, la señorita Blair Mackenzie! —anunció Patrick, orgulloso, mientras ella deseaba que se la tragara la tierra al sentir la mirada de acusatoria de Iker. Sus ojos estaban por delatar que no deseaba estar ahí.


    —Dime una razón por la que no deba matarte ahora, Viktor —mandó Iker, tomando a su hermano de la prenda.


    —No es momento de pelear aquí. Vinimos a llevarnos la reliquia —gruñó Ernest colocándose entre ellos.


    —A eso vinieron ustedes tres, yo vine aquí para que me vuelvan a apuñalar.


    —Debí matarla cuando tuve la oportunidad —lamentó Alastair—, pero Viktor está del lado desconocido.


    Iker estaba concentrado, observando a la prometida de Patrick que era presentada por él en cada grupo de invitados. No tardaban en llegar hasta ellos.


    Era muy probable que fuera incapaz de callarse lo que tenía atorado en la garganta.


    Una vez que llegaron frente a él, Iker no quiso contenerse y se anunció antes que Patrick presentara a Blair en formalidad.


    —Mis saludos a la futura señora. Como puede observar no pudo matarme, señorita Mackenzie. Si fuera su prometido, tendría cuidado de con quien compartiría mi cama si sé de lo que es capaz.
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    Capítulo 24


    Blair no bajó la cabeza ante lo que refirió Iker sobre ella. Lo observó desafiante y sin temor.


    —Me siento profundamente halagada por haber podido herirlo. La única en las Highlands con el poder de matarlo soy yo —profirió en un arrebato.


    Patrick sonrió con nerviosismo. No era la forma de iniciar un buen relacionamiento.


    —La señorita Mackenzie es un manojo de simpatía. Es encantadora —mencionó Patrick para congraciarse.


    —No soy simpática ni encantadora, Patrick Brodwick —aclaró con molestia.


    No iba a permitir que Iker entendiera que ella estaba ahí por voluntad propia, aunque tampoco le serviría ninguna explicación.


    —Fue un placer presentarles a mi prometida. Hay más personas que esperan conocer su encanto... —Se disculpó llevándola del brazo.


    —Qué sincera resultó ser la señorita Mackenzie —comentó Viktor.


    Lo que dijo no endulzó el enojo que Iker sentía hacia él y hacia los demás que lo acompañaban. Era posible que lo creyeran débil por eso le ocultaban cosas.


    Ser percibido años atrás como un laird fuerte para luego convertirse en un despojo, no hacía más que acrecentar su molestia. Blair Mackenzie volvió a hacerle saber que la debilidad de un hombre era una mujer.


    Cuando le mencionó la gloria que podría tener a su lado, lo hizo pensando en que era una muchacha humilde y sin malas intenciones más que una afinidad correspondida por él y no por creerla una mujer poderosa y menos miembro del clan enemigo.


    —Sigan a Patrick Brodwick. Si lo que dice Viktor es cierto, no tarda en mostrar el lugar en el que se encuentra la reliquia —manifestó para que doblegaran esfuerzos y que se fueran pronto.


    Los demás asintieron. Se separaron por el salón, quedando Iker observando a Blair caminando por el sitio, sin quitarle la vista de encima. Se perseguían hasta con la mirada. Ella no podía prestar atención a las conversaciones que se gestaban a su alrededor queriendo incluirla, se excluía para mantener sus ojos en quien le interesaba: Iker.


    Patrick llevaba a Blair de un lado para el otro del salón intentando que al menos diera una sonrisa. Su propósito había fracasado. Blair era una mujer difícil, altanera y grosera a manos atiborradas.


    —Señorita Mackenzie, le hubiera agradecido una dulce sonrisa para nuestros invitados.


    —Si deseaba alguien que sonriera, se hubiese buscado una ridícula muchacha. Yo soy una guerrera, no un dramático jarrón que usted exhibe, Patrick —masculló—. He perdido la dignidad con esto.


    —Más ha perdido la dignidad cuando el laird de los Campbell se refirió a usted en mi cama. Su obligación como mi futura esposa es tener buen relacionamiento con quienes quiero tener una alianza. Se hace llamar guerrera, pero no sabe nada sobre una estratagema de supervivencia. Me ha hecho enfadar y eso no ocurre con frecuencia, Blair —advirtió con sus ojos oscureciéndose por el enfado.


    Después de decir aquello, Patrick la dejó solitaria en uno de los pasillos del castillo. De todas formas no podría escapar por ningún lugar, todas las entradas y salidas eran custodiadas por sus hombres. Estaba atrapada, sin embargo, le quedaba en aquel confinamiento, sufrir viendo el rencor del Campbell con quien compartió la cama. Recordar aquello la llevó hasta el sonrojo.


    Conversó con algunos sirvientes para que dejaran alegres a los invitados. Pidió más bebida para que no notaran su desdicha y su ausencia. Con comida y bebida en cantidad nadie preguntaría por la tosca prometida del laird.


    Tanto su prometido como los acompañantes de Iker desaparecieron sin dejar rastro. Aquellos los siguieron para conocer el lugar en el que se encontraba la reliquia. A través de las ventanas se podía notar el paso de Patrick hacia su biblioteca. Ernest, Alastair y Viktor aseguraban poder conseguir lo que buscaban.


    Viktor quiso leer la mente de Patrick, no obstante, comenzó a carcajearse frente a sus acompañantes.


    —¿Qué te sucede, Viktor? —increpó Alastair con el ceño fruncido.


    —Que estábamos apelando al juicio de Patrick Brodwick...


    —No comprendo —interrumpió Ernest.


    —A lo que quiero llegar es que Patrick no sabe el lugar donde escondió la reliquia. Tocará a uno de nosotros quedarse para hurgar en la biblioteca. Uno de esos libros tiene lo que necesitamos.


    —¡Lo que nos faltaba! —Bufó Alastair—. Iker está de pésimo humor y quiere irse. ¿Le daremos esta noticia para que nos asesine?


    —No es culpa nuestra que Patrick haya sido inteligente. No mirar el lugar donde dejó la reliquia cuando bajó los libros, fue una idea para que ni él mismo lo supiera. Es un hombre correcto.


    Los tres observaron a Patrick que cogió una botella de licor y se la bebió casi por completo. Estaba molesto por la actitud que había tenido su prometida. Debía resolver sus inconvenientes de manera pacífica. Cuando concluyó que era prudente volver al salón, se acomodó las prendas y observó a su alrededor antes de salir.


    —Ernest, tu buscarás la reliquia. Alastair te ayudará y yo seré el vigía desde un árbol.


    —¿Y cómo sabremos si viene alguien? —preguntó Alastair.


    —Igor será la señal de que deben huir. No queremos provocar a nuestros vecinos, todavía...


    Blair notó la presencia de Patrick en el salón y no quería permanecer en el mismo rincón donde él estuviera. Giró por el sitio antes de ir por el pasillo por el que su prometido pasó. Nadie la vio, salvo Iker, que dejó pasar muchas copas para mantenerse alerta. Él no estaba en una fiesta, sino en una importante misión.


    Notó la brisa que dejó en el aire el perfume que llevaba Blair. Ella había pasado tan rápido a su lado, que aquel aroma le anunció el hecho.


    Su mirada la siguió sin desearlo y dentro de él se removió incómodo el deseo de perseguirla. Volteó hacia una de las pilastras del salón para evitar la tentación de ir tras ella. Tenía que ser más fuerte que sus deseos.


    De repente, golpeó con fuerza el pilar y en un arrebato, se fijó en que nadie lo notara y se escabulló hacia el escondrijo por el que ella fue.


    El largo pasillo emitía ecos en cada caminata. Blair escuchó sigilosos pasos que la seguían, subió un poco la falda de su vestido y quitó un puñal que consiguió de un lacayo desatento. Esperó unos segundos en la oscuridad, aguardando que la persona que iba en su encuentro fuera descubierto por la luz de la luna que se filtraba a través de los espacios de las paredes.


    Se adelantó a los hechos y atacó con brusquedad, aunque fue repelida y despojada de su arma con habilidad.


    —¿Quiere matarme por segunda vez, señorita Mackenzie? —inquirió colocándole el arma a la referida en el cuello—. Han cambiado los lugares y las oportunidades.


    Ella sintió que el puñal estaba en su cuello, a punto de rajarle.


    —Si va a matarme, hágalo y deje de hablar —farfulló, a la par que cerró sus ojos para esperar lo inesperado.


    —No tiente a esas oportunidades. Debería matarla, sí. Lo haría con gusto y ensañamiento... —alegó antes de arrojar el objeto punzante hacia un lugar y tomarla del cuello con ambas manos, sin apretar—. A todas sus mentiras se ha sumado una más. Qué sorpresa la mía al distinguir que era usted quien acompañaba a mi amable vecino que se alió con su primo para matarme tiempo atrás. Un hombre como yo no puede cambiar porque siempre comete un error. Su atracción es fatal. ¿Qué debo esperar más? Sepa que no pudo matarme, me fortaleció.


    —Patrick fue el único que quiso casarse conmigo, y no por algún sentimiento que nos una, sino la conveniencia. Mi padre me advirtió que si no conseguía la mano de un inglés inútil, él elegiría por mí y yo se lo concedí. Ser la prometida de este laird no lo decidí yo. Cuando quise librarme de esto, ya no podía, mi laird... —lamentó alzando sus manos para tomar el rostro de Iker—. Si me mata, se lo agradecería. No quiero ser la mujer de Patrick, ni su prisionera.


    —Le haría un favor si la mato. Lo que deseo es que sufra por sus culpas y sus mentiras.


    —No quiero ser culpable de sus sufrimientos otra vez. Tome el arma y sin piedad hágalo.


    Él se alejó para recoger el arma y volver a colocárselo en el cuello, pero prefirió entregarle aquello a ella.


    —Lo necesitará. Por la pasión que siento por usted es que no la mato —confesó para arrojarse a sus labios y devorarlos sin tregua.


    Blair correspondió a aquel deseo ferviente de ser favorecida con las atenciones de él. Era como acariciar las nubes de un día gris.


    Después de que aquel apasionado momento acabara. Iker retrocedió ante la mirada decaída de Blair que no deseaba que se alejara.


    —¿Me dejará aquí? —preguntó esperanzada.


    —¿Y qué haría? ¿Robarme a la novia y tenerla como concubina esperando a me invadan los enemigos? Si algo aprendí de lo que me ocurrió es que debo dejarlo ir todo. No hay futuro, no hay mil vidas para encontrarnos, tan solo un puñado de sentimientos y el que más prima es la decepción.


    —Decepción de su parte y amor de la mía, pero no sucumbiré. Seré fuerte. Quizá me despojen de mi dignidad, pero al menos tuve tiempo de entregarme a los brazos de lo que deseaba.
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    Capítulo 25


    Iker escuchó sus palabras con atención, pero no se dio libertad de creerlas. Le dio la espalda y se retiró con rapidez a esperar noticias de Viktor y los demás.


    Ninguna mujer valdría la locura de perder su cordura de nuevo. El dolor no mataba, al menos no debía hacerlo. Era imposible creer en las palabras de la muchacha que lo había herido de muerte porque era evidente que nadie podría volver del más allá. Él estuvo demasiado débil, pero aquella fuerza interior y Maddox lo llevaron de vuelta junto a su clan.


    No podía olvidar las enseñanzas de haber nacido de nuevo. Sus viejos recuerdos y glorias retornaron a él. Su aprendizaje era no volver a cometer los mismos errores y aquella era la mujer de otro, como lo fue Amethyst. Perseguir herederos no estaba siquiera en sus ideales. Tenía a Pearl y el hijo de su hermano Viktor podría en el futuro ser la cabeza del clan. Era una lástima la impureza en la sangre de Viktor y su sobrino. Pearl era una escocesa pura, caprichosa y fuerte. No tenía mucho tiempo de convivencia porque parecía ser que tenían el mismo carácter antipático y demandante.


    Cuando estaba caminando por el pasillo para dirigirse al salón, notó al búho de Prudence en una de las ventanas que estaban a su costado. Aquella era una señal de que las cosas estaban complicándose en el sitio. Se colocó frente al búho que lo observó acercarse.


    —¿Dónde está Viktor?


    El ave voló hasta uno de los árboles que estaba cerca y distinguió a Viktor entre el follaje. Lo notó bajar y correr para trepar por el castillo hasta llegar a él.


    —El asunto se pudo complicado —comunicó Viktor.


    —¿Complicado? Define complicado.


    —Ernest y Alastair se encuentran buscando la reliquia en el lugar, son muchos libros que deben quedar de nuevo ordenados. Nos llevará una buena parte de la noche.


    Él masculló una maldición. Quería abandonar el sitio y regresar a la comodidad de su castillo. No podía desaparecer.


    —Apresuren la búsqueda. Si necesitas más manos, pídele al búho. Iré al salón. No deben desaparecer por mucho tiempo. Si hace falta, regresaremos en otra oportunidad.


    —Por supuesto. Él es nuestro ojo fuera de esa biblioteca. Está trabajando arduamente para su laird.


    Blair también se dispuso a regresar al salón para continuar viendo a Iker. Si su vida constaba de esa felicidad, al menos la aprovecharía un poco. Escuchó la conversación que estaba teniendo con su hermano. Viktor en un reojo la descubrió e Iker la siguió.


    —Más manos, señorita Mackenzie. Es momento de demostrar su lealtad —mencionó Viktor, que se metió al pasillo y se apresuró para llegar a la biblioteca.


    —Puede delatarnos si quiere. Su prometido está en el salón. Debe demostrar su lealtad —Tentó Iker.


    —Mi lealtad es ajena a Patrick...


    —Las mujeres no poseen lealtad.


    —No importa cuánto me juzgue sin saber mis intenciones. Si para usted soy mala, es mejor tener esa reputación, pues me temerá de esa forma y su miedo me alimentará. Me dará más importancia de la que merezco. Ignóreme y yo fracasaré.


    —Haga lo que mejor le plazca, siempre y cuando sea para mi beneficio. Quizá podamos conversar sobre sus lealtades en otro momento —La despidió Iker.


    Ella le hizo una reverencia y se apresuró para seguir a Viktor.


    Iker también deseaba buscar la reliquia, pero con aquella dama en el lugar, solo podía buscarse molestias y dolores innecesarios. Ella carecía de un control sobre su lengua, y aquello lo seducía. Blair sabía en qué momento usar ciertas palabras para congraciarse con él y otras para desagradarlo.


    —Patrick Brodwick —mencionó Iker acercándose a él, que estaba junto a su mayor enemigo Lennox Mackenzie—. La prima es igual de agradable que Lennox Mackenzie —profirió bravucón.


    Debía distraer al resto de los que estaban en el salón para que se cumpliera el cometido por el que fueron.


    —Cuida de mi prima, Patrick. Que este asesino no pose sus ojos en ella.


    —Pensaría que es mejor que su prima, no pose sus ojos en mí.


    Aquellas palabras enervaron aún más a un descompuesto Lennox. Estaba provocándole en territorio amigo, pero sabía que Patrick tenía sus intereses puestos en alguna forma de salvar su clan y si para eso debía lamer las botas de cada uno, lo haría sin vergüenza.


    —Algunos jefes nos comportamos como grandes pavos. Es difícil una multitud de pavos machos. Seamos amables y compartamos el espacio. Tiempos de paz se llama lo que vivimos y quebrantarnos por trivialidades hasta suena encantador. Hay otras tribulaciones peores en este instante que amenazan nuestra paz que duramente se consiguió. El irlandés es una plaga e irá por cada uno. Si nos mantenemos cooperativos y pacíficos es mejor —razonó Patrick. Esperó el apoyo de los demás.


    —Si me dicen que debo unirme al irlandés para matar a Iker Campbell, con gusto lo haré.


    —Él te matará más rápido de lo que piensas, Mackenzie. Ha despojado a los Carnegie tiempo atrás. No vio nada más en las Highlands y fue por otros rumbos. Regresó y quiere Escocia para él. Cada uno se defenderá como puede para no perder su territorio y a su clan —discutió Iker con maliciosa verdad en sus palabras.


    Lennox no podía superar su pasado de odio. De cierta manera Iker tampoco, pero la razón de cualquier pelea no existía, estaba muerta y su hija no era de Lennox, sino era Campbell.


    Continuaron discutiendo en el salón acaloradamente y eso hizo que no se notara la ausencia de los otros tres invitados y de la propia prometida. La intensidad de la discusión atrajo la atención de la mayoría y no se perdían del ir y venir de palabras burlescas y soeces que emitían los jefes de clanes.


    Mientras tanto en la biblioteca. Los cuatro estaban exhaustos por la búsqueda.


    —Si la Mackenzie hubiese hecho bien el trabajo, esto sería un paseo —Se quejó Alastair, muy cerca del oído de ella.


    —Vasallo inútil, debería callar y seguir buscando.


    —Usted es una maldita que debería estar muerta.


    —¡Alastair! —gruñó Ernest, que estaba posado en una silla, estirando su figura para alcanzar otro libro.


    —No conseguiremos nada de esta manera. La unión debería ser útil —profirió Viktor que revisó otros sitios.


    —No debería tratar mal a la mujerzuela de mi laird, supongo. Es como un saltamontes que va de cama en cama. Es el turno de Patrick Brodwick.


    —Al menos tenga la certeza de que no saltaré en la cama de un vasallo inútil, solo en la de un laird —provocó Blair.


    Los ojos de Alastair ardían de furia por las provocaciones de ella. La hubiese matado en aquel tiempo cuando tuvo la oportunidad. En ese momento ya era inútil.


    El aleteo desesperado de Igor en la ventana, los alertó de que no estarían solos por más tiempo.


    —Váyanse, yo me encargaré de continuar la búsqueda. No pueden verlos aquí... —Mandó Blair que se sentó frente al escritorio de Patrick, tomó un libro y distinguió a los demás abandonar el lugar.


    Cuando la puerta se abrió, solo se encontraba ella con un libro en la mano.


    —Señorita Mackenzie, debe estar con el laird... —Le recordó uno de los guardias del castillo que sintió intriga al ver a un búho muy insistente en la ventana.


    —Estoy cansada.


    —Es una orden de mi laird. Necesita que vaya a amenizar el ambiente en el salón.


    —Qué no se cansa de dar órdenes —bufó.


    Abandonó la biblioteca y notó que casi todos los invitados estaban por agarrarse de las prendas y convertir aquel salón en un campo de batalla.


    —No es buena idea juntar a mi primo con un Campbell, Patrick. Esta con uno o con el otro, no puede tener a ambos —reprochó Blair a su prometido.


    —Soy el único que quiere en realidad la paz, el resto persigue las disputas.


    Iker se alejó un poco de la discusión y miró que Blair estaba ahí y que el resto de sus hombres fingió entrar a la disputa que tenía con Lennox y que terminó abarcando más gente con el pasar de los minutos. Entendió que no pudieron continuar la búsqueda o que encontraron la reliquia.


    Le hizo una señal con la cabeza a Viktor para que se fueran.


    —Una noche singular, Brodwick. Piense con quién es mejor aliarse o le conviene permanecer solo. Mis felicitaciones por su compromiso. Con permiso... —Se despidió Iker, cordial ante el silencio de Blair y Patrick.


    Al subir al lomo de su caballo se sintió aliviado de no estar en aquel sitio. Se sentía cansado por parlotear demasiado. No estaba acostumbrado a charlar en demasía.


    —No pudimos hallar lo que vinimos a busca r —confesó Ernest.


    —Hemos fracasado, pero por poco tiempo. La señorita Mackenzie conseguirá la joya —alegó Viktor.


    —Solo tú podrías confiar en una arpía como ella. Ha intentado matarme y aun así es digna de tu confianza, Viktor —reclamó Iker.


    —Te recuerdo que te acostaste con ella. Más confianza que estar desnudo a merced de una mujer, no existe. Habrán problemas y hay que estar alertas, quizá el irlandés sea el menor de tus preocupaciones, mi laird. Que imagines a tu mujer con otro, es peor...


    Iker gruñó molesto por las burlas de su hermano. Espoleó con violencia a su caballo y se perdió en la oscuridad de la noche.
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    Capítulo 26


    Esa madrugada Iker dio vueltas sin parar en su cama. Imaginó que Patrick Brodwick disfrutaba de Blair en su lecho. Estaban solos en un castillo. Aquello no era Londres, donde las mujeres llegaban intactas al matrimonio. Los incesantes quebrantos lo levantaron. Tuvo idas y venidas de un lugar a otro dentro de su dormitorio, aquejado por su propia y creativa imaginación.


    Blair Mackenzie lo torturaba, sabía cómo apoderarse de sus pensamientos. Debió secuestrarla y luego torturarla en unas de las celdas de la parte baja del castillo, al menos sabría que estaría tan solo rodeada de ratas inofensivas.


    La ventana era un lugar que acostumbraba a mirar. Le brindaba muchos sitios para observar. Su posición en el castillo era privilegiada. El laird debía ser el primero en notar si algo no andaba bien, como era en esa noche. No tan lejos de sus dominios, pudo ver lo que parecía una antorcha que se movía.


    Lennox Mackenzie no era de atacar de aquella manera. Durante años pudo hacerlo y no lo había intentado.


    —El irlandés... —masculló con premura. Debía evitar que llegara a su castillo. Su hija, su sobrino, y las esposas ajenas no podrían hacer frente a una amenaza como esa.


    Tomó su espada y se apresuró a salir.


    —¡Alastair! —exclamó apresurado.


    No recibió una respuesta del vasallo para que lo acompañara. Partió sin nadie más al encuentro de un desconocido.


    Era algo incierto estar en el lomo de su caballo sin saber a qué iba a enfrentarse. No sentía temor. Un instinto de protección hacia su gente se apoderó de él sin pensar en las consecuencias de sus actos.


    Al llegar hasta donde vio la antorcha, no encontró a nadie, aunque sí rastros de que hubo personas en el sitio. Bajó de su caballo para estudiar la dirección en la que habían ido los que pretendían invadir sus dominios.


    Entró en cuenta de que aquello podría ser una trampa para alguno de sus centinelas y se apresuró a subir. Sin embargo, fue tarde, recibió un flechazo en el hombro izquierdo que hizo que cayera de su caballo y aquel saliera espantado dejándolo solo.


    —¿A quién tenemos aquí? —interpeló la voz de un hombre de contextura delgada cuyas botas sonaban con fuerza por las hebillas que cargaba.


    Uno de los hombres que estaba con aquel se acercó a mirarlo. Sus ojos se llenaron de sorpresa al reconocer su cabello rubio y ojos azules.


    —Es el laird inmortal de los Campbell, Sir.


    La risa burlona que se escapó de ese varón, le recordaba a su tierna juventud a Iker, cuando tuvo que enfrentarse con su primer enemigo y ganar el mote de Tirano de las Highlands.


    —¿Inmortal? —bufó. Se agachó para mirarlo.


    Iker pudo distinguir aparte de su cabello pelirrojo, que tenía colgado en el cuello la reliquia que pertenecía a bosque. Comprobó que aquel era el irlandés.


    —Sin dudas que la historia debe estar equivocada, ¿no es así, Iker Campbell? —preguntó con aire burlesco—. No me imaginé que alguno de mis hombres lo iba a dejar malherido al primer encuentro. Debe ser un chasco. Este no puede ser el laird de los Campbell.


    —Se equivoca al pensar que no lo soy —enfrentó, Iker sacando la flecha de su hombro e incorporándose sin importarle el dolor que sentía.


    —Entonces sí es. Un laird débil y herido en el bosque fue muy sencillo. No hay que desaprovechar las buenas oportunidades que brinda la vida para alzarse con tan buenas tierras. Un gran bosque al que llaman Oscuro y un montón de mitos para mantener alejados a los crédulos de sus dominios. Charlatanes...


    Sin dudar, Iker sacó su espada y mató a uno de los que se encontraba cerca de él.


    —Compruebe que somos unos charlatanes y luche contra mí —Desafío. Se confiaba en sus habilidades, pero esperaba que los recuerdos de Maddox no invadieran su mente, porque sería una muerte segura una distracción como la que tuvo cuando luchó con Viktor.


    —No desaprovecho las oportunidades, Campbell. Un animal que huele a cadáver, es el alimento de un buitre.


    El irlandés no dudó en aceptar el duelo que le ofrecía Iker. Una oportunidad de ganar con facilidad a uno de los clanes que según; a su parecer, eran mal llamados poderosos, no podía dejar pasar de largo. Solo y sin sus hombres que lo protegieran, era un blanco fácil.


    Iker no podía siquiera sentir que su casaca estaba manchada de sangre que seguía saliendo por sus excesivos movimientos para protegerse y atacar. Una desventaja jamás lo había vencido y no lo haría en esa oportunidad.


    Un golpe que le propinó el irlandés lo dejó desorientado, hasta que un apretón terrible en su herida lo desorientó aún más por el dolor. Su grito era parecido a un aullido que despertó a cuanta criatura viviente estaba cerca. No creyó que moriría, aquello no estaba en sus planes, aunque, la figura de la mujer que le perteneció a Maddox se hizo presente en su doloroso momento.


    —No te rindas, vuelve a mí —mencionó Gavenia, antes de acariciar su rostro y difuminarse con lentitud.


    ¿Estaba muerto o Gavenia tenía que decirle algo? Era probable que las maldiciones que le dedicó a su descendiente, lo hiciera tener alucinaciones o también habían pisado alguna flor del sueño muy cerca de ahí.


    Gruñó y logró escapar de las ensangrentadas manos del irlandés que le había estrujado la herida. Respiró con un poco de dificultad y se irguió para continuar enfrentando a aquel.


    —Está alargando su agonía, quédese quieto. De todas formas, morirá desangrado —tentó el irlandés.


    —Hoy no será ese día... —declaró antes de ir a atacarlo.


    Delante de Iker, la figura de Viktor se colocó para enfrentar al irlandés.


    —Hoy no será el día de mi laird —aseguró con el cabello despeinado. Había estado durmiendo hasta que escuchó su llamado e hizo lo imposible para llegar al lugar.


    —Parece que las cosas se pondrán injustas para...ustedes... —anunció.


    Con un silbido, hizo que varios hombres a caballo se acercarán. Eran alrededor de veinte contra ellos dos. El panorama que Viktor avizoraba no era alentador.


    —Mi laird, le recomiendo huir hacia tierras más seguras —recomendó Viktor sin mirar a Iker.


    —¿Cómo es que no están aquí Alastair y el resto?


    —Con suerte estoy aquí después de casi desmantelar la biblioteca de Patrick Brodwick. Estamos cansados por tanto esfuerzo, no como tú a quien no dejó dormir un compromiso ajeno.


    —La cabaña de la marquesa está cerca. El bosque nos cuidará —resolvió Iker, apoyando su mano en el hombro de su hermano.


    —Aprendiste a leer mi mente al parecer.


    Ambos asintieron y dieron un grito ensordecedor antes de echarse a correr como condenados.


    —¡Qué no se escapen esos cobardes! —mandó enojado el irlandés.


    Viktor tenía más energía que Iker que estaba herido. Corrían sin dejar de mirar al frente hasta que distinguieron unas flores del sueño y se quedaron unos segundos a pisarlas para que despidieran su eficiente paralizante.


    Se taparon la boca y nariz para evitar caer también en su propia trampa.


    Más adelante en un claro, notaron la figura de una mujer con varios hombres a su lado.


    —¡Confía en mí, Iker! —rogó Viktor al ver que su hermano dejó de correr.


    —¿Acaso piensas matar a tu esposa aquí? Prudence no podría con ellos.


    —Estoy muy preparada por Viktor y no me encuentro sola. También defenderé mi hogar y a mi familia —Enfrentó la Prudence.


    —Paloma imprudente, te pedí que trajeras a los hombres, pero no que vinieras.


    —¿Qué hacías en el bosque, Iker? Pudieron haberte matado —dijo Alastair, enfadado.


    —¡Agradece que no estaba dormido y los vi porque a este momento nos matarían mientras dormíamos! —espetó. Agarró de las prendas a Alastair y lo empujó con furia.


    —¡Pelear entre nosotros no sirve! —Alertó Ernest, pasando entre los amigos que estaban muy alterados—. Viktor, es mejor que lady Prudence esté a salvo en el refugio donde mi madre ha llevado a todos para aguardar. Yo intentaré quitarle el medallón...


    —Es inútil, se ha ido al notar que nos hemos organizado. Tenían vigías en varios árboles. Iban a invadirnos esta noche —contó Viktor. Se sentó en una piedra y esperó a que Iker no lo condenara por aquello.


    —¡Dos, dos videntes! ¡Tengo dos videntes y ninguno fue capaz de advertirme! ¡Tú, Viktor, no harías nada sin la aprobación de la marquesa! ¡Ha comprado tu silencio con alguna tontería! ¡Es una charlatana! —acusó. Colocó su espada en el cuello de Viktor por haberlo traicionado.


    —¡No! —exclamó Prudence al colocarse frente a Iker para que no le hiciera nada a Viktor. Sin embargo, la empujó con violencia y sin importarle su dolor en la herida, lo levantó del cuello.


    —Es suficiente de charlatanería. Si quieren a su Tirano aquí lo tienen. No confío en ti, ni en ninguno de ustedes. No son dignos de mi confianza y mis respetos. Lárguense de mi vista antes de que cambie de opinión sobre dejarlos con vida por ser parientes y allegados. No apelen a mi razonamiento porque de ser por él, no estarían vivos.


    Lanzó a Viktor junto a su esposa y pasó entre el resto para ir junto a la causante de todos sus males, la persona a la que él llamaba madre en sus momentos más difíciles. ¿En cuántas vidas le haría jugarretas de esas? Aquel sería el fin.
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    Capítulo 27


    El castillo estaba en alerta. Sus hombres iban de un lado al otro al igual que Iker que esperaba a que la marquesa apareciera frente a él. Estaba seguro de que no le dejaría dudas de quién era el que mandaba en aquel sitio.


    —Buen día, querido mío, ¿me mandaste llamar? —preguntó la marquesa con una sonrisa en su rostro.


    —Esa cara de que usted es una criatura inocente, deseo que la desaparezca de mi vista.


    —Oh, Iker, siempre juzgas con mucha dureza.


    —¿Dureza? Duro es su rostro, lady Clarisse. ¿Cómo se alió con nuestros enemigos?


    —No seas tan severo, no me alié con nadie, tan solo dejé que llegaran cerca al igual que Viktor. Tienes a dos culpables bajo tu techo.


    —¿A qué obedece que llegaran tan cerca de nuestras tierras? Pudo ser mortal.


    —¿Piensas que pondría en riesgo a todos lo que amo, incluso a mi nieto? Tengo fuertes motivos para permitirlo.


    —La escucho por última vez antes de que abone mis tierras junto a su parentela —gruñó Iker.


    —Si creían que estábamos indefensos, les hemos dejado claro de que no es así. Nuestra capacidad de replegarnos fue ardua. Los refugios funcionan y los hombres fueron rápidos. Aquel hombre no volverá a querer invadir estas tierras, irá primero por los vecinos y una vez que tome fuerza vendrá por ti. Te he puesto a prueba y casi eres lo que tu clan necesita.


    —Es suficiente de pruebas, de magia y de tonterías en mi castillo. Quiero que me dejen ser yo mismo. No saben lo que me cuesta no cometer los mismos errores de antes, pero Maddox no me está ayudando, puede matarme si me vuelve a distraer. Espero que se lo lleven con ustedes. Agradezco que me haya visitado en esta generación, mas estoy cansado —admitió. Le dio la espalda a Clarisse y colocó ambas manos por su estante de libros de la biblioteca.


    Ella se acercó y lo agarró de ambos brazos.


    —Te está mostrando su felicidad y no dudes que te mostrará sus sufrimientos. Gavenia murió y él nunca pudo recuperarse. Ella lo convirtió en el hombre que todos admiraban y que tú conoces hoy en día, porque Maddox era un ser idéntico a ti, pero su amor por ella lo convirtió en un mejor guerrero. Supongo que no quiere que pierdas la oportunidad que tú tienes de encontrar a tu compañera.


    —No hay una compañera adecuada.


    —La señorita Mackenzie...


    —¡La señorita Mackenzie de ninguna manera es la indicada! —expresó, furioso—. Está comprometida con Patrick y espero que lo aproveche.


    —¿No piensas en que tu vecino es Patrick Brodwick y que ella está corriendo peligro junto a un laird cuya debilidad está en su cantidad de hombres? No está preparado para una defensa abierta y su territorio servirá para ganar fuerza.


    —¡Por favor, ese no es mi problema! Cromartie puede ocuparse de la situación. Es su prima y no la mía.


    —Es la mujer que amas, Iker.


    —También amé a aquella arpía de Amethyst y aún sigo con vida. La Mackenzie no significa nada para mí.


    Hablaba por él, el enfado que sentía al recordar que aquella mujer que había sido suya era probable que estuviera compartiendo la cama de otro laird. La impotencia se apoderó de él con fuerza. Se sentía traicionado por cada persona a la que apreciaba.


    —Lárguense de mi castillo todos, no quiero a personas que no me sirven, pero mis sobrinos se quedarán. Cualquiera que lleve sangre Campbell no saldrá de aquí porque son incapaces de cuidar de ellos.


    —Como tú órdenes, querido. Estaremos cuando requieras nuestra presencia, conoces mis cabaña y puedes visitarme en cualquier momento.


    La orden de que todos abandonaran el castillo se hizo correr por el lugar, aquella no era una orden sorprendente, lo que les dejó con la boca abierta fue que ningún niño podría abandonar aquel sitio junto a un profundo precipicio.


    —Yo no me iré sin mi hijo, Viktor —expresó Prudence.


    —Paloma mía, discutirás en vano con Iker. Está decidido a que nos vayamos.


    —Poco me interesa...


    Aquella pequeña mujercita no tenía inconveniente en hacerle saber a Iker la desavenencia que tenía con él. No podían quedarse ni Viggo ni Edward en aquel sitio sin sus padres.


    Golpeó la puerta de la biblioteca de Iker con violencia.


    —Abra esta puerta, marqués. Oirá unas palabras que tengo para decirle...


    Viktor se recostó por la fría pared de piedras de castillo y esperó. Nada ocurrió, aquel no se dignó en abrir la puerta.


    La decisión en el rostro pálido de Prudence era inminente, echaría esa madera pesada si hacía falta.


    Iker vio desde su sillón que su cuñada entró sin la gracia que la caracterizaba. Estaba enérgica y envalentonada por el coraje.


    —Estar en Escocia la volvió salvaje, lady Prudence. ¿Su esposo no es capaz de atenderla como se debe? Porque en verdad dudo de que lo haga. Si es capaz de hacer una tontería como la de esta madrugada.


    —Viktor hace siempre lo correcto, señoría. Viggo se irá con nosotros.


    —¿No le dijo Viktor que la custodia de un Campbell le pertenece a su laird?


    —No se lo dije —respondió su Viktor.


    Ella se giró y le dio una bofetada a su esposo.


    —Debiste decírmelo.


    —Mis dientes, creo que perdí uno. Buen golpe, paloma.


    —Él no es dueño de sí, tampoco. Cualquiera que esté sujeto a mis órdenes me pertenece, al igual que sus tierras, sus hijos y su dinero —mencionó Iker.


    —No es justo que tomes una venganza de esta manera, Iker. Estás cegado por los celos —reprendió Viktor.


    —¡Al menos no estoy cegado por el poder que poseo! —espetó con rabia hacia su hermano.


    —Me llevaré a mi hijo y es un asunto cerrado —decidió Prudence.


    —Hay consecuencias si hace eso, lady Prudence.


    —¿Qué consecuencias? —increpó con altivez.


    Iker salió de la estancia y regresó con sus hombres.


    —¡Cuando salga de esta celda, me conocerá! —expulsó Prudence pegada a los barrotes de las celdas de la prisión del prisión del castillo.


    —Mi querida condesa, ahórrese sus ansias de matarme, el culpable comparte el mismo lugar con usted. La sacaré cuando demuestre que se ha calmado —indicó Iker, dejando la llave en poder de Alastair.


    —De nuevo aquí... —dijo Ernest desde la celda de enfrente.


    —Sí, de nuevo aquí, solo que acompañados —comentó Viktor, sentado desde un catre.


    —No era lo que me imaginé en las buenas y en las malas. Ni siquiera es la vida de marquesa respetable, Ernest —reclamó Danielle a su esposo.


    —El enojo se le pasará muy pronto a Iker. Nos necesita —musitó el marqués.


    —No puedo creerlo, este parece el lugar favorito para los Campbell y ahora también de sus esposas —Se burló Alastair.


    Prudence cogió a Alastair de sus ropas. Sus ojos grises estaban muy enojados para soportar una burla.


    —Cuando salga de aquí usted también tendrá su parte, vasallo —advirtió.


    —Te has casado con semejante fiera, Viktor.


    La decisión de Iker de expulsar a la gente de su casa fue insensata e incluso lo sabía, mas necesitaba que comprendieran quién era el líder y a quién le debían respeto. Su único servidor fiel era Alastair. Su propia sangre se había puesto en su contra.


    —Me parece injusto que estén las damas encerradas. La esposa de Viktor está enfurecida —dijo Alastair, molestándole en sus cavilaciones.


    —Está molesta, lo imagino.


    —Es hermosa como su hermana Alice —comentó, recordando a su amor prohibido.


    —No tiene la culpa de que mi hermano haga cosas a mis espaldas. Pudieron matarme y luego venir por ustedes, por mis sobrinos, por mi padre...


    —Se confían en sus habilidades, no hay mucho que decir. Si yo tuviera algo parecido en las venas, te aseguro que estaría igual que ellos de confiado.


    —¿Por qué no puedo confiar en mis propias habilidades? Aunque me han atacado y herido, la herida está sanando por fuera, pero aún duele por dentro. Sé que no es el momento de separarnos, pero deben respetar mis decisiones por terribles que sean si se han confiado a mí.


    —Es cierto. No me atrevo a confiar en la Mackenzie que está buscando la reliquia.


    —La marquesa dice que el irlandés invadirá a nuestros vecinos y es probable que los débiles sean los primeros.


    —¿Te preocupas por ella? ¿No es suficiente para ti, Iker? Falta que te ponga de rodillas. Le has perdonado que casi te matara —Le recordó Alastair.


    Iker no olvidaba el daño que le había causado Blair con sus mentiras. Sabiendo lo que había hecho, decidió enamorarlo. Si no había terminado con su cometido aquel terrible día, lo estaba haciendo en ese momento. Ella le dio otra vida, una que odiaba, sin embargo, lo había curado de otras heridas.


    —No es preocupación por ella. La estrangularía si tuviera la oportunidad, pero no tengo el deseo de hacerlo. No merece mi compasión debería jactarme por su desgracia porque tiene varias. La primera, se casará con Patrick y más que la invadirán y los matarán a todos.


    —Al menos que algún incauto la salve, no seas ese incauto.


    Él guardó silencio. No pensaba en salvarla de su matrimonio, aunque sí pensaba en considerar que no muriera. Ese era su objetivo.
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    Capítulo 28


    Blair guardó la daga que le había devuelto Iker en aquel encuentro que mantuvieron durante la fiesta de compromiso. Durante los días que siguieron continuó buscando la reliquia. Dividió la biblioteca en secciones para su búsqueda. Cada noche bajaba un libro tras otro para poder conseguir la joya, aunque todos sus esfuerzos habían sido infructuosos hasta ese entonces.


    Que Patrick le hubiera dicho que sus vecinos los Campbell casi fueron invadidos durante la madrugada, encendió en ella las alarmas de que debía encontrar lo que estaba escondido en aquel lugar.


    Una noche se dispuso a continuar dando vuelda aquella biblioteca, mas no pudo hacerlo porque, borracho frente a ella, apreció Patrick.


    —¡Señorita Mackenzie! —expresó alegre por la bebida.


    Ella lo miró con el rostro serio y molesto. Se les estaba acabando el tiempo y con aquel laird bebido hasta la coronilla, no podrían defenderse, tan solo dar órdenes de que limpiaran el vómito que echaría por el exceso.


    —Patrick, ¿no le da vergüenza encontrarse en esa manera sabiendo el peligro que corremos después de que los Campbell hubieran sido atacados?


    —Pues si me voy a morir, al menos que sea acostándome con mi prometida. Lleva demasiado tiempo en este castillo sin darme alguna atención.


    —Agradezca que no lo mato, Patrick, es suficiente atención y muestra de afecto. Mis respetos son para usted por tener las agallas para casarse conmigo.


    —Blair, te diré que el asunto es solo abrir las piernas, no es una cuestión mayor —insistió a la vez que se iba quitando la ropa.


    Estaba incrédula ante lo que veía. Él no sentía absoluta pena de ofrecerse sin decoro alguno.


    —Si se está sacando las prendas para no vomitarse encima, me parece muy sensato, pero si está buscando otras cosas, le sugiero que lo vuelva a considerar. No quisiera degollarle la garganta con los dientes por falta de cuchillo, sería un baño de sangre —advirtió.


    Aquel seguía desvistiéndose ante ella e iba dando pasos para acercarse. Blair cruzó sobre la cama y se quedó pegada al dosel, a la defensiva, si se acercaba iba a darle una patada que lo dejaría fuera de cualquier lucha.


    —¿No te gusta lo que ves? ¿Cuéntame, cuántos has visto? —dijo refiriéndose a su entrepierna.


    Blair echó un vistazo y luego desvío la mirada. Se sintió acalorada al recordar su noche con Iker; que era por mucho, más grande que Patrick en el aspecto físico. Su prometido no era despreciable a los ojos, pero ella deseaba a otro laird. Le daba pena tener que rechazarlo.


    —Lamento decirle que no he visto ninguno y no me impresiona lo que me enseña. Patrick… —mencionó mientras le arrojaba la almohada para que se cubriera—. Vaya a descansar.


    —Lo intenté. Tendré una esposa a la que nunca podré llevarme a la cama. Adiós al memorable apellido de mi familia.


    —Eso tiene solución… —alentó ella. Abandonó la cama y se acercó para devolverle sus prendas—. Busque otra prometida, déjeme libre y tendrá a una mujer que realmente le dará el valor que usted merece.


    —No estoy interesado en su ofrecimiento, Blair, porque quiero que esa mujer sea usted. Estoy enamorado y deseo ser correspondido, ¿acaso hay alguien que ocupa su corazón para rechazarme? Si hay una persona que está en sus pensamientos, dígamelo y lo retaré a un combate.


    —No hay nadie, Patrick —respondió con rapidez. No deseaba que Iker matara a Patrick por una nimiedad.


    —Entonces tiene toda una vida para aprender a enamorarse de mí, Blair. En un corazón desocupado, cualquiera puede venir a adueñarse de él.


    —Tiene mucha fe, aunque eso no ocurra.


    —Me vestiré, pero no me iré sin que al menos me consuele con sus besos.


    —No he conocido a nadie más que guste de jugar con la muerte.


    —Un beso… es solo uno pequeño…


    —La última vez que me besó, tuvo la osadía de manosearme —acusó entre dientes.


    —Cúlpame por ser tan seductora, Blair.


    Ella necesitaba que él la dejara proseguir con su encomienda de buscar la reliquia. Sabía que intentaría tomarse algunas libertades, y ella no debía sacar el arma que llevaba y delatarse. No deseaba que Patrick le quitara la libertad de andar por el castillo.


    —Béseme y lárguese antes de que cambie de opinión.


    Patrick sonrió y se acercó a besarla. Aquel le exigió cooperar y se tomó aquellas atribuciones que Blair sabía que iba a tomarse. Soportó el sofoco de su beso y sus no deseadas caricias, en esa ocasión en los senos.


    —¡Es suficiente! —gruñó empujándolo—. Váyase a descansar, sabe a bebida barata.


    —Es de buena calidad. Tengo dinero para darme esos gustos. Soñaré con usted, Blair, o mejor, me consolaré pensando en usted.


    Salió con la almohada tapando sus partes y sus prendas bajo el brazo. Estaba confiado con que en algún momento dormiría con Blair, con la mujer más brava de Escocia.


    Blair esperó a que el silencio se apoderara de aquel castillo. Esa búsqueda la hacía más bien por Patrick que por los Campbell. Iker la despreciaba por sus mentiras y jamás la perdonaría por eso. Lo podía notar en sus ojos azules. Cada vez que los miraba se perdía en ellos, en lo que parecía ser un mar inmenso de contradicciones y confusión. Aquel hombre no lograba encontrarse y ella tampoco lograba comprender sus problemas.


    Comenzó su búsqueda sin perder tiempo. Después de varias horas la vela que estaba en el candelabro estaba al borde de derretirse, un último libro la miraba como si fuera el indicado. Aquel debía ser el que contenía la reliquia.


    Lo cogió con ansiedad para abrirlo y, sin embargo, al hacerlo, notó que no había nada.


    —¿Nada? —interpeló a lo incierto—. ¡Nada, no puede ser!


    Removió el libro, lo volteó y lo golpeó y tampoco ocurrió algo.


    El compendio era igual que el resto de los demás. No tenía nada en particular. De rabia, arrojó el libro al suelo. De la tapa se desprendió una falsa capa y la reliquia salió disparada.


    Sus esfuerzos no habían sido infructuosos. Ahí estaba lo que ella y los Campbell estaban buscando. Sintió como el alivio la recorrió al saber que se salvarían, el inconveniente estaba en cómo llevar aquello hasta el dueño original que era el marqués de Bristol. Debía volver a esconder la reliquia hasta encontrar la forma.


    Se colocó aquello entre el justillo que siempre amenazaba con asfixiarla. No había lugar más seguro que el de su propio cuerpo.


    Intentó que el libro quedará como lo había encontrado para no levantar sospechas. Le diría adiós a aquella biblioteca, pues estaba harta de pasar sus noches en aquel sitio sin poder conciliar el sueño.


    Estaba muy contenta por haberlo encontrado y no veía la hora de deshacerse de tan peligrosa joya. Bebió un vaso de agua que estaba en su habitación antes de acostarse para dormir. Pensó que no habiendo más presión para encontrar aquello que tenía escondido, dormiría de buena manera. Sin embargo, estaba equivocada.


    Una vez que cerró sus ojos se sintió llevada a un tiempo pasado. Escuchaba los cascos de caballos sobre el pasto del campo. Aquellos rompían los gajos de las ramas de los árboles que cayeron desafortunados en el sitio. Ella deambuló por aquel campo hasta llegar al arroyo. Tenía su arco y flecha en sus manos.


    La figura oscura de Bama se acercó a ella y le ofreció aquel veneno que le había puesto a la flecha que le lanzó a Iker. Cayó en cuenta de que estaba recordando aquello que ocurrió. Blair no volvería a hacer algo semejante.


    —¡No! —expresó firme—. Sé las consecuencias detrás de sus mentiras.


    —¡Eres una niña tonta! ¡No recuperarás su afecto! Es mejor matarlo, mata al laird de los Campbell.


    —Nunca lo haré. Primero moriré yo antes de hacerle daño a mi laird.


    —Concedido, muchacha —dijo la figura que le clavó su propia flecha en el brazo derecho y le colocó el veneno apretando la herida que Blair estaba sintiendo. Ella se arrodilló por el dolor que tenía. La mujer se alejó y la miró antes de hablar—. Te morirás tan pronto que eso matará a tu laird.


    Luego de aquellas palabras ella desfalleció en el sitio de su sueño, mas despertó en su cama.


    Su brazo estaba intacto, aunque una costra negra parecía incrustada en aquel lado derecho. Quizá fuera sugestión suya, pero lo que fuera tenía una solución, devolver aquello lo más pronto posible.


    La culpa de haber herido a Iker y que perdiera toda su vida por aquello, no la dejaba en paz. Era probable que su mente no la dejara ni siquiera descansar, a eso debía sumarle el hecho de que no estuvo durmiendo durante muchos días por la preocupación de encontrar la reliquia y que también existía una probable invasión enemiga en puerta.
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    Capítulo 29


    Llevaba la joya escondida entre el pecho. Después de aquel sueño notaba que la costra negra crecía casi llegando hasta su hombro. El dolor que le producía se intensificaba a cada momento que pasaba. Debía encontrar una manera de abandonar el castillo de Patrick Brodwick.


    —¿Te golpeaste en la cama, Blair? —preguntó curioso Patrick al mirar su hombro que parecía morado.


    —Al menos no fue por golearlo, Patrick. ¿Podría procurarme un caballo? —interpeló. Necesitaba irse de ese castillo, dejar la joya a los Campbell y deshacerse de lo que fuera que se adueñaba de sus fuerzas.


    —¿Con ese aspecto de mujer golpeada y ojerosa? ¿Qué clase de incauto piensa que soy? Con el enemigo casi en el patio del vecino, ¿considera prudente salir? Puede convertirte en el rehén de nuestro adversario y sabe que no tengo forma de hacerle frente sin un ejército numeroso. Ellos se han movido del territorio de los Campbell hacia las tierras de su primo que colindan con las mías.


    —Estoy cansada de este encierro. Créame que el encierro es lo que está robándome la salud… —insistió.


    —Sobre mi cadáver saldrá de aquí —sentenció su prometido dejándola sola en la amplia mesa del comedor.


    Debilitada por no obtener alguna forma de escapar, sintió que aquello que le recorría el brazo, estaba acabando con ella. Por un momento se estuvo sumida en un profundo sueño.


    Cuando abrió los ojos, vio con ellos a los Campbell. Iker tenía el pelo más largo que antes. Una melena que pasaba sus hombros. Su rubia cabellera se pegaba a su pecho cubierto con sangre. Ella estaba seducida por la embriagadora figura de él acercándose hasta donde se encontraba.


    No deseaba despertar de aquel delicioso sueño.


    —Gavenia querida… —Se dirigió a la mujer que traspasó su figura—. Una victoria más para ti.


    Blair se acercó a la mujer cuyo cabello estaba tranzado hasta la cintura y era rubio como el de su amado Iker.


    —Estoy agradecida por tu dedicatoria. Tu hijo estará orgulloso de ti… —dijo la mujer a la que él llamó Gavenia.


    Se quedó muda al observar que en su rostro era casi idéntico a ella, salvo por un lunar. No comprendía la que ocurría. Sus sueños eran cada vez más extraños. Eran retazos de una vida que no le pertenecía y que no estaba cerca de vivir. Lo miraba a través de los ojos de aquella mujer, en ocasiones sin hablar, solo siendo testigo de charlas ajenas. Aquella era la primera ocasión en la que lograba ver al laird de los Campbell con otro nombre y casado con ella.


    —Señorita Mackenzie, es una fortuna que despertara… —musitó una doncella que la observaba, asustada.


    —¿Qué ocurrió?


    —Caminó dormida por las escaleras, murmurando muchas cosas. Me temo que está usted muy enferma. Soñé con la marquesa de los Campbell. Me habló sobre lo que tiene en su brazo. Si no va a ese castillo, se morirá cuando llegue a su corazón.


    —Debo ir y no encuentro la forma de hacerlo.


    —Dejaré su puerta abierta esta noche, pero le ruego que regrese. Si no lo hace, mi laird me matará por mi descuido.


    —Nunca comprometería a otra persona, pero necesito de este favor con urgencia.


    —Entonces esté atenta y no se duerma. Cuando le deje la cena no cerraré la puerta, luego es asunto suyo, señorita Mackenzie. Quisiera ayudarla más, pero existen limitaciones.


    —No se preocupe, sabré aprovechar eso.


    Blair se sentó en un sillón durante todo el día soportando para no sucumbir ante el sueño. En ocasiones su cabeza iba cayendo sobre la mesita que estaba al lado de ella por la fatiga. No podía sacarse aquel medallón de donde se encontraba y por más que se lo quitara, estaba segura de que no se mejoraría.


    Se hizo de noche en lo que parecía ser un día eterno de resistencia. No tenía un planeamiento para salir, solo se iría. Conocía el camino a las tierras de los Campbell, la recorrió durante unos años esperando por su redención que había llegado.


    Patrick ingresó a su morada como cada noche lo hacía, esperando una oportunidad de compartir su cama, pero como todas las noches, era rechazado con indulgencia o sin ella. Lo escuchó mientras le hablaba de novedades sobre el clan de su primo. Aquellos estaban organizados alrededor de sus tierras, esperando un inminente ataque como lo sufrieron los Campbell.


    Cuando lo distinguió irse, esperó a que se dejara de escuchar el menor ruido en el pasillo. Como guerrera fue entrenada hasta para escuchar las pisadas de un conejo. El cerrojo de su puerta hizo un ruido. Aquella debía ser la doncella que la estaba ayudando. Aguardó un tiempo prudente y probó abrir la puerta.


    Sacó la cabeza. Las antorchas estaban encendidas por todo el pasillo. Con eso los centinelas que custodiaban el castillo serían capaz de verla y descubrir su huida.


    Se agachó y emprendió su retirada caminando como animal.


    Las rodillas le dolían y sus manos comenzaban a molestar por las heridas en las palmas una vez que llegó hasta el patio. Buscar un caballo sería lo más tonto e inútil, la capturarían al instante.


    Decidió emprender su camino hacia el lado contrario en el que estarían apostados los hombres de su primo y los de Patrick. Las tierras Campbell no deberían estar cercadas por ellos, ni por los enemigos. Una parte de los dominios de Patrick estaban junto al bosque oscuro. Ninguno de sus hombres se animaba a ingresar a ese territorio por el temor a ser devorado por las bestias mitológicas que custodiaban el lugar.


    Rio varias veces al escuchar el relato de los hombres de Patrick y también de su primo que solían insinuar que los Campbell domesticaron a esas bestias y que los mandaban a cazar a sus enemigos. Para ella, ese clan estaba lleno de magia y no esperaba desafiar más a la naturaleza, pero ese día estaba destinada a ingresar a ese sitio.


    Pudo burlar a los centinelas y tenía el camino libre al bosque oscuro. Estar cerca de curarse, le había dado más fuerza para continuar y no rendirse. Solo los Campbell podían sacar lo que llevaba dentro.


    Aquel lugar lleno de árboles con extrañas formas era lúgubre. Algo muy distinto a lo que se veía durante la noche. El tenebroso aspecto no le asustaba, tenía mucho valor como no lo tenían los hombres. Estaba orgullosa de traspasar los límites entre la realidad y la ficción sobre aquel sitio.


    Escuchó como si un perro jadeara en la distancia. Su pecho se estremeció al recordar a los ojos rojos que rodearon al marqués de Bristol en aquel momento en que encontró los demás medallones en la cabaña de Bama.


    Aquellas criaturas sabían que ella tenía algo que les pertenecía.


    Los sonidos de más animales jadeantes se hicieron eco en el lugar. Corrió, apresurada, para que no la alcanzaran.


    A medida que iba corriendo parecía adentrarse más en el bosque en lugar de salir. Se le hacía eterno el camino al claro para encontrar la luna que esa noche alumbraba a las tierras altas.


    El cansancio era insoportable y sus piernas no lograban sostenerla. Cayó sin remedio, agotada por el esfuerzo de correr tantas leguas. Anteriormente no hubiera tenido inconvenientes para hacerlo, más estaba invadida por las oscuras fuerzas que la desollaban desde su interior.


    Por un segundo creyó notar la luna en el cielo, pero la inconsciencia se abalanzó sobre ella sin dejarle ver algo más. Lo último que escuchó fue: «Atrás».


    Lady Clarisse la estaba esperando en la entrada al bosque oscuro del lado de los Campbell. Aquella había tenido no solo el valor suficiente para llegar, sino para arriesgar su vida. Estuvo al borde de ser alcanzada por una de las bestias. Gracias a que la esperaba estaba aún con vida.


    —Marquesa, ¿cree usted que la recibirá mi laird? —preguntó, preocupada Hope al arrastrar a Blair para sacarla por completo del bosque.


    —La recibirá porque si no lo hace, morirá. En unos días ella también estará como esas bestias en el bosque, será parte de él… —respondió Clarisse.
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    Capítulo 30


    La marquesa tenía a lacayos ajenos al clan Campbell. Personas que habían servido a su difunto esposo y que le servían en aquel entonces a su hijo y nuera que estaban encerrados en los calabozos del castillo.


    Blair abrió los ojos al sentir que su cuerpo se movía de un lado al otro dentro del carruaje en movimiento. El camino era rocoso o al menos tenía hoyos un tanto profundos.


    —Despertó, señorita Mackenzie. Supongo que esa prenda la ha dejado sin aliento... —musitó la marquesa, sonriente.


    —En parte. Debo darle el medallón y usted me curará.


    —Querida, se lo debes entregar a Ernest, es el que cuida de nuestro bosque. Tanto la cura como la entrega de la reliquia se harán en el castillo de los Campbell.


    —Su laird no me dejará entrar. Me desprecia —justificó Blair, queriendo entregar su cuidada posesión.


    —No cerrará las puertas a quien necesita de él para salvarse. Haremos lo posible para que pronto estés bien —alegó Clarisse, que rechazó coger en sus manos la joya.


    Blair asintió; desvío sus ojos hacia la muchacha que estaba sentada junto a la marquesa, cuyos ojos eran idénticos a la bruja que le clavó en el brazo.


    —Ella... —Señaló a Hope.


    —Sí, aunque lo que esa reliquia le muestra es el pasado, puede hacer mucho daño a su presente. Lo que vio ya no existe, es solo el resultado de las memorias ajenas mezcladas con las suyas. Iker regresó a nosotros, pero ha quedado en él retazos de la vida de nuestro hombre legendario, y como supongo que tuvo un vínculo muy cercano con nuestro laird es que puede ver a Gavenia. No tema que no son la misma persona, ni Maddox es Iker —explicó al mirar a Blair.


    —Sabe hasta lo que ocurre en mis sueños y conoce de mis aflicciones. Esa mujer es idéntica a mí.


    —No lo es, tan solo se refleja en esas verdades, sus anhelos más profundos. Al contrario de lo que piensa; no poseo la sensibilidad del padecimiento ajeno como Ernest o Viktor, cada Campbell es peculiar.


    Casi al llegar a la entrada del castillo fueron detenidos por los centinelas de Iker.


    —Marquesa mía, no podemos dejarla pasar, y lo sabe. ¿Por qué lo ignora? —preguntó Alastair recostado por el carruaje.


    —Traigo la reliquia que tenía Patrick Brodwick —anunció la marquesa.


    —Entréguela y no ponga a prueba el cariño de nuestro laird —mandó el vasallo.


    —No me hagas maldecirte, Alastair, será muy malo para ti.


    —Hágalo —provocó—. He perdido mis tierras, mi fortuna y a la mujer que deseaba; más maldito no se puede estar.


    —Siempre las cosas pueden empeorar, Alastair, y si algo llegara a ocurrirle a la señorita Mackenzie por un capricho tuyo, Iker te odiara. Echará a su perro más fiel a las fieras —vaticinó Clarisse para asustarlo.


    Alastair echó un vistazo al oscuro interior del carruaje y distinguió la cabellera de la mujer Mackenzie a la que despreciaba.


    —Si antes cabía la posibilidad de dejarla pasar, marquesa, se extinguió al traer a esa arpía.


    —¡Ya cierre la boca! —ordenó Blair, molesta—. Traigo la reliquia y es lo que importa. No puedo dársela a nadie más porque correrían el mismo peligro que yo estoy viviendo.


    —Ya muérase entonces. Iker estará complacido con la noticia.


    Blair cogió la lanza que la marquesa tenía en el carruaje y bajó amenazante. Alastair quitó su espada al verla armada al igual que los hombres que lo escoltaban.


    —Deje la majadería, Mackenzie, terminará con muchas heridas.


    Clarisse descendió del carruaje y le sacó de entre las manos la lanza a Blair e hirió a Alastair en el brazo.


    —Hazte a un lado si no deseas luchar con la única mujer Campbell que te matará.


    —No cruce la línea del respeto porque no responderé, lady Clarisse.


    —Quien no responderá de sí, soy yo. Pasaremos sobre ti si hace falta —amenazó la marquesa.


    —¡La llevaré para que la echen, querida marquesa! —cedió Alastair, mientras se cubría el brazo que le dolía.


    Subió a su caballo para escoltar al carruaje que llevaba a las mujeres. La marquesa no era una dama que se rendiría por una negativa. Tampoco Iker se atrevería a correrla y lo sabía.


    Iker estaba dentro de su castillo mirando a sus sobrinos y a su hija. No dejaría a aquellos niños en manos de sus padres porque ellos le pertenecían, él era el laird de todos y debía velar por la seguridad de aquellos.


    —¿Por qué no liberas a tu familia, Iker? Estos niños deberían estar con sus padres —reprochó su padre, el viejo duque.


    —¿Y qué han hecho sus padres por ellos? Exponerlos por diversión, por probar suerte a vivir o morir. Están encerrados por eso. No importa la cantidad de veces que mi cuñada me maldiga detrás de esas rejas. Viggo está mejor conmigo que con ellos —declaró acariciando el cabello negro de su sobrino.


    Pearl lo observaba y aunque preguntaba constantemente por Viktor, él le respondió que estaba castigado y que si ella no guardaba silencio, sería la próxima en ser castigada.


    En lugar de buscar congraciarse con su hija él la alejaba, pese a no ser esa su intención.


    —Lamento interrumpir, mi laird, pero la marquesa ha tenido el atrevimiento de venir y no lo hizo sola —anunció Alastair, prepotente—. También me hirió con su lanza.


    —Cacareas demasiado, Alastair —gruñó el duque—. Clarisse no haría algo semejante salvo que la situación lo ameritara.


    —Vino hasta aquí para clamar por sus niños, ¿verdad? Además se atrevió a atacar a mi hombre de confianza —mencionó Iker con molestia. Miró el brazo de Alastair y no dudó en tocar tu hombro para que sanara pronto—. Estarás bien, ¿dónde está?


    —En su carruaje —respondió sintiendo menos dolor.


    Iker se dirigió a la entrada del castillo donde esperó a que la marquesa se presentara con su pedido.


    —Baje, lady Clarisse, quiero escuchar sus súplicas, me siento aburrido con tanta gente en el calabozo y sin usted rondando con alguna tontería atentando contra mí —se burló; sin embargo, no fue ella quien abandonó el carruaje, sino que fue Blair.


    La sonrisa burlona que tenía se desvaneció. Las sensaciones que tenía su cuerpo eran inexplicables al verla parada frente a él.


    Después de un momento, descendió Clarisse y se colocó junto a Blair.


    —Ella ha traído la reliquia que estaba en el castillo de Patrick Brodwick... —dijo la marquesa.


    —¿Cómo la consiguió, señorita Mackenzie? Al vivir con un laird al menos tuvo que prestarle sus favores para que le diera acceso a semejante responsabilidad —Iker acusó, celoso.


    —Lo de menos es cómo la conseguí, la tengo y es lo que importa, mi laird.


    —Entréguela... —mandó él colocando la mano frente a ella.


    —Solo la puede recibir Ernest, ¿no recuerda lo que es capaz de hacer lo que está dentro? Ella lo sabe porque no durará mucho entre nosotros si no la ayudas. Pronto llegará a su corazón y no será la misma persona que es hoy. Habitará el bosque oscuro como una de sus criaturas —manifestó Clarisse, esperando clemencia para Blair.


    —Se convertirá en buitre, ¿a quién le importa lo que ocurra con ella? —espetó Alastair, burlándose.


    —Alastair, ¿te aseguraste de que tuviera la joya o te vio la cara? —interpeló Iker.


    Blair sacó de entre su pecho la reliquia y se las enseñó.


    —Pasaran a los calabozos, y usted, lady Clarisse, se encargará de curar lo que sea que tenga esta mujer para después devolverla a su prometido. No queremos una batalla por una tontería como es una mujer —decidió Iker sin dejar de mirar a Blair—. Llévalos, Alastair.


    —Lo bueno de que se muera esta sucia Mackenzie, es que no tendré que ensuciarme las manos... —dijo tomando a Blair del brazo, pero ella se soltó con rapidez.


    —Se le agradece su bondad, mi laird —emitió para seguir a Clarisse y al vasallo infernal que representaba su fiel guardián.


    Ella sabía que le esperaba la muerte. Moriría en un calabozo sucio y oscuro.


    —¿Más compañía? El lugar está quedando pequeño —Se quejó Prudence sentada en el suelo junto a Viktor—. Al menos la comida no es mala.


    —La reliquia —dijo Ernest al ver que entraba Blair.


    —Aquí la tiene. Me temo que ha sido un grave error aferrarme a ella para que nadie me descubriera —alegó entregándole aquello.


    —Hay que echarla al fuego —dictó Ernest y con un gesto de cabeza le pidió a su madre la antorcha que estaba cerca.


    Una vez en sus manos, espero que se desintegrara. Mientras tanto, miró a la dama cuya vida corría riesgo por salvarlos.


    —Iker se niega a curarla —habló Viktor desde la oscuridad—. Aún le queda un poco de tiempo para salvarse, pero nada podemos hacer desde aquí, tan solo él puede ser su salvación.


    —Es justo que muera y lo prefiero a estar casada con un hombre al que no odio ni desprecio, pero al que no soportaría como esposo. Merezco mi muerte por haber herido a su laird, por haberle enviado a la tumba del olvido.


    —Mucho sentimentalismo para quedar encerrada. Ya entre —ordenó el vasallo con una celda abierta para la marquesa y Blair.
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    Capítulo 31


    Iker se quedó frente a su castillo observando a la única que no había sido llevada hasta los calabozos del castillo.


    —Cuide de los niños o regrese a la casa de la marquesa. Ella se quedará aquí... —dijo a Hope, le dio la espalda y se retiró.


    Hope no tuvo tiempo de negarse o aceptar sus opciones. Se quedó con la palabra en la boca.


    Él apresuró el paso hacia su despacho, se cubrió el rostro un una mano y comenzó a dar vueltas por el lugar. El sonido de su saliva pasando por su garganta parecía tener eco en su cabeza. La mujer Mackenzie estaba en su castillo y se sentía enloquecer.


    Quitó su mano de su cara y recostó su figura en ambas manos sobre su larga mesa donde acostumbraba a planear sus estrategias de batalla. En aquel momento no podía siquiera batallar por sus propios deseos. Se sentía desarmado, ansioso y sofocado por la presencia de ella.


    Aquella muchacha cumplió con su cometido de encontrar la joya. Sin embargo; necesitaba saber a costillas de qué lo había conseguido. Se le subía un líquido ácido desde el estómago hasta boca al pensar que Patrick Brodwick colocó sus garras en ella.


    De su mente no podía desaparecer el instante en que sus cuerpos se unieron. Ella le hizo sentir que era su mujer y que solo podía darse a él con aquella intensidad y su vacilante docilidad.


    Cuando se atrevía a llamarle como «mi laird» percibía una falsa sensación de seguridad, pues también llamaba de aquella manera su prometido que al igual que él era un jefe de clan.


    Su agonía era demasiada para sobrevivir sabiendo que estaba muriendo a causa de lo mismo que lo había llevado a su tumba.


    Intentó dejar de pensar en ella, mas las voces que estaban en su cabeza le decían que debía ir por Blair.


    —¡Por un demonio! —exclamó presó de la ira por tener que caer como un tonto por ir a buscarla.


    Abrió la puerta de su despacho con violencia. Alastair estaba parado en aquel sitio.


    —Sabía que aquella rubia Mackenzie iba a ser un problema para ti... —asumió su amigo sin moverse.


    Iker quedó en silencio por unos minutos, colocó sus manos en su cintura y caminó inquieto.


    —Está herida —La defendió.


    —No está más herido que tú. Déjala morir. Si te preocupa su agonía, puedo ayudarla a que deje de sufrir matándola con rapidez.


    —Es suficiente de tu odio desmedido a ella. Fue un terrible accidente.


    —Accidente del que me salvaste, exponiendo tu vida por un simple vasallo. Vendería mi alma por ti, porque sé que tu amistad es sincera —dijo Alastair.


    —Y te lo agradezco, pero no sé qué hacer. No puedo dejarla morir. A veces siento que la odio profundamente y en otras ocasiones, soy incapaz de soportar la angustia en mi pecho al verla.


    —Sobreviviste a la víbora que era Amethyst, puedes vivir sin ella. Es nuestra enemiga.


    —¿Ya pudiste superar tu amor por lady Alice? ¿Puedes aconsejarme cómo hacer algo semejante siendo que tú no dejas de rogar a la luna y las estrellas que retroceda el tiempo para desposarla? —preguntó Iker.


    El silencio en aquel entonces fue por parte de Alastair. Se hizo a un lado para que pasara si lo deseaba.


    —Quiero evitar tus penas y tu dolor, pero si deseas eso, puedes bajar al calabozo. No solo te enfrentarás a la humillación familiar, sino que también a tu perdida de dignidad.


    —Aprecio tu preocupación, pero para evitar al menos mi humillación, irás por ella y la llevarás a mi habitación.


    —Pídeme cualquier cosa, menos eso —rezongó.


    —Venderías tu alma por mí. Supongo que es menos costoso conservar tu alma al traerla... —aseveró Iker.


    —Pones al gato junto al nido, Iker.


    —Te espero.


    Alastair vio que Iker se retiró y maldijo en los idiomas que conocía. Solo aquel amigo suyo era capaz de meter el dedo en la llaga. Alice lo mató, pero no la culparía. Esperaba que alguna vez también observara las estrellas esperando encontrarlo.


    Seguido a sus maldiciones iban los golpes que daba a las piedras del castillo mientras bajaba con la llave en un dedo, haciéndola girar con molestia.


    —Valga tu humillación, Alastair. El pez cae por la boca —Se burló Viktor desde la oscuridad.


    Alastair hacía un gesto particular de molestia. Sacaba la lengua y se relamía el lado izquierdo de la comisura de sus labios.


    —Todo sea para mantener los deseos de mi laird. Si él quiere a esta mujerzuela, se la serviremos...


    Blair se quedó dormida con la cabeza recostada por una de las piedras. Clarisse la había colocado en su regazo para que su cabeza no sufriera con aquella dureza. Su sueño era tan profundo que no había sentido nada.


    Distinguió a Alastair y oyó como la puerta de su celda de abría.


    —Me tendré que llevar a la bruja —declaró enojado—. Despiértela, marquesa.


    —Querido, tendremos suerte si despierta. Tendrás que llevarla en brazos —advirtió Clarisse.


    —No, no tocaré a esa mujer. Prefiero que esté clavada a mi espada.


    —Las palabras de Iker fueron claras. Es menos costoso que vender tu alma —Le recordó Viktor que interrumpió.


    Se escucharon chiflidos de risa en aquel sitio. Se estaban burlando a sus anchas de él.


    Alastair se mordió la lengua y sin fineza cogió a Blair en brazos para llevarla.


    —Recuerda que debe llegar entera —provocó Ernest que estaba abrazado a Danielle.


    —Por más que mi deseo sea matarla, la voluntad de mi extraviado laird es más importante —aseguró. Colocó a Blair en su hombro y con las manos libres, cerró la celda para que la marquesa no se fuera.


    Él sentía cargar un costal mientras subía las escaleras con destino a las habitaciones principales. En sus pesadillas había imaginado ser la niñera de aquella mujer. Durante años acumuló un odio desmedido hacia ella. Lamentó profundamente cuando Iker pereció. Quiso matarla de tantas maneras hasta que descubrió que su amigo estaba con vida en aquel salón londinense. Tenía la oportunidad perfecta de aprovechar la debilidad de ella y acabar con su existencia, pero no podía, Iker estaba enamorado de la mujer Mackenzie.


    Iker esperó a que Alastair llevara a Blair hasta la habitación. Al tiempo que añoraba aquello, desde la ventana de su castillo distinguía los relámpagos que parecían venas en el cielo. Emulaba el correr de la sangre por el cuerpo; una lluvia los aquejaría en esa madrugada.


    —Aquí está servida esta mujer... —gruñó al pasar por puerta. La dejó en la cama sin delicadeza alguna—. Le quité esto.


    Su vasallo le mostró aquel cuchillo con el que le había amenazado a ella en el castillo de Patrick Brodwick. Todavía lo tenía.


    —Eso se lo devolví para que se protegiera. Vete. —ordenó desde la ventana.


    —Ten cuidado con lo que metes en tu cama. Me quedaré cerca.


    —Puedo cuidarme solo, Alastair. Vete a dormir. No encontrarás mi cadáver en la mañana.


    Después de decir palabras que ni él mismo alcanzaba a comprender, cerró la puerta con violencia por la orden que recibió.


    Cuando se quedó a solas con Blair, prefirió apreciarla de lejos antes que acercarse. La admiraba al descansar; la rudeza de sus facciones desapareció para dejar ver lo que en realidad era, una mujer vulnerable como cualquier otra.


    Se despreciaba al pensar que era una mujer delicada. Como su fiel amigo la describía se le ajustaba a la perfección. Le había mentido con su falsa identidad de Nessie Ferguson para atravesarse en sus pensamientos y seducirlo con aquella destreza que le demostraba. Lo que ella menos deseaba era parecer como él la estaba apreciando. La vulnerabilidad le causaba repulsión.


    Con lentitud se acercó a cortos pasos, casi tan silenciosos como los de un felino.


    —Parece un ángel, señorita Mackenzie. Qué afortunado soy de apreciarla con la boca cerrada. No hay nadie que pueda disfrutar más que yo de este instante —mencionó. Agarró un mechón de cabello y lo envolvió entre sus dedos antes de llevárselos a la nariz—. Huele tan apetecible a mis deseos. Sabe que me pertenece, Mackenzie, como yo a usted, pero ese será nuestro más oscuro secreto.


    Parecía un demente hablándole a una mujer inconsciente. Ella estaba en el mundo de los sueños y no sentía nada. Poseído por la curiosidad, Iker cogió el cuchillo y se acercó al vestido que sin dudas la asfixiaba. En las costuras se notaba que aquella tela no podía esconder la rudeza de sus hombros anchos por cargar una espada y practicar la arquería.


    Rasgó una parte de su vestido y pudo distinguir lo que había dicho la marquesa. Sabía que eso no lo podía curar ella, requería de un sacrificio de vida.


    Si curaba a Blair, debía devolverla a su prometido. De lo contrario, un enfrentamiento se desataría y él no tenía ánimos de matar a alguien tan insignificante como Patrick Brodwick. Suponía que podía revolcarse en su cama mientras imaginaba a esa muchacha que yacía en la habitación, estando en los aposentos de otro.


    Le resultaba tan repugnante el propio juego de su imaginación. La muerte podía ser un regalo para ellos en comparación con el sufrimiento de desearla pese a ser ante sus propios ojos como una peligrosa alimaña.


    —Pude vivir después de Amethyst y lo haré también a usted. ¡Qué estoy diciendo! —Se reprochó, enojado.


    Sin pensarlo demasiado apretó con su mano izquierda aquella herida que ella llevaba en su brazo.
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    Capítulo 32


    Iker se podía distinguir en lo que era el momento en que besó a Blair por primera vez. Que palabras tan pendencieras había dicho en aquel entonces. Se rio de su propia tontería.


    Percibía en los ojos de aquella la furia al ser rechazada para una lucha cuerpo a cuerpo. Desde aquel instante entre Alastair y ella se entabló un profundo rechazo.


    Ella no dudó en coger su arco y su flecha y tentar a la espalda de Alastair. Aquella fue una regresión en el tiempo. El dolor en su pecho, ardía consumiendo su vida. Muerto él, sus enemigos lo festejaban.


    Sin al menos darle tiempo a Iker de sentir tristeza o rabia por su vida, aquel pasado de ensueño era uno vivido desde ojos que no eran suyos.


    Blair Mackenzie yacía en cada sitio aguardando por él. Lo llamaba para que aquel asunto pendiente de luchar que había entre ellos, se llevara a cabo.


    Por la espalda, sintió un ataque, un golpe seco en la cabeza.


    —Nos encontramos en el infierno, Tirano de la Highlands —rumió la voz del decapitado lord Brodrick.


    —También fracasará en el infierno si estamos en el lugar que dice.


    La risa burlesca de aquel enemigo suyo se sentía hasta real. Su razonamiento era claro con respecto a que era un sueño hasta que Amethyst apareció junto a su lord Brodrick.


    —Villain... —Lo llamó con aquel tono de voz que utilizó en su momento para convencerlo de cualquier barbaridad. En ese sueño ni siquiera lo inmutó.


    —Amethyst, es cierto entonces que me encuentro en el infierno si tú estás aquí —musitó.


    —Volviste para morir... —dijo ella queriendo encajar en su pecho una daga.


    Él sostuvo aquello con fuerza. Los ojos de Amethyst no eran azules como los recordaba, sino negros, sin vestigios de vida.


    Era la magia del bosque oscuro, sus temores se hacían carne, eran capaces de matarlo si no luchaba contra esas sombras de pasado. Cuando era niño, lord Brodrick marcó su futuro, al igual que Amethyst. Dos figuras que siempre amenazaron con destruirlo a él y a su familia.


    —Vete al lugar que mereces, culebra —expresó, empujándola. La mujer se deshizo y solo le quedaba lord Brodrick con su sonrisa burlona partiendo su cara en dos.


    —Era una víbora débil. Una revancha entre nosotros es lo que estuve esperando.


    —Usted ya está muerto antes de empezar su revancha. Lárguese... —mandó.


    Aquel también se desvaneció sin siquiera sacar su espada. Otra vez había superado a su pasado. A unos pasos estaba un arroyo que atravesaba la propiedad, en aquel que distinguió desnuda a Blair.


    Ella se encontraba sentada en la orilla. Su cabellera rubia estaba extendida hasta su cintura. Él no soltó la daga que le arrebató al espectro de Amethyst. Se acercó lentamente y esperó a que ella se volteara a verlo.


    —No me matará si es lo que espera, mi laird —dijo Blair—. Tampoco tengo un arma para defenderme.


    Él continuó acercándose creyendo que también sería otro espectro, aunque ese era de su presente.


    Ambos se miraron. Los ojos de Blair eran grises. Aquel no podía ser un espíritu que lo amenazaba.


    —¿No intentará matarme? —preguntó él.


    —No. Estoy desarmada, salvo que pueda ahogarlo. ¿Por qué está aquí?


    —Para salvarla.


    —Me iba a dejar morir y eso estoy esperando. Ahí... —Señaló hacia el bosque oscuro que se podía distinguir en el paisaje de sus sueños—, me espera la jauría.


    Iker fijó su vista hacia el sitio donde ella le señalaba.


    —Tome mi mano y sanará.


    Ella negó con la cabeza.


    —Prefiero esperar a que me devoren, que vivir donde no deseo.


    —Lo quiera o no, la salvaré —expresó. Cogió a Blair del codo y la levantó.


    Después de aquello abrió los ojos y distinguió lo que era su habitación. Se escuchaba la lluvia que golpeaba el castillo con fuerza. Aún era oscuro, por lo que imaginaba que no había amanecido.


    A su lado estaba Blair, dormida. El fuego que hizo luz en su habitación se extinguió. No podía observar si algo ocurrió con la costra oscura que recorría a la muchacha.


    Se levantó de la cama y se alejó. Un sillón estaba cerca de la ventana. Fue hasta ahí y se recostó. Esperaría a la luz del día para saber si ella estaba bien.


    «Tirano de las Highlands» le dijo su enemigo en aquel sueño. «Legendario» lo llamaban en su presente. Maddox cambió su vida, dejó una lección de paz en su aquejado corazón, pero su tiempo junto a él se había terminado, era solo Iker Campbell y sin dudas, el Tirano de las Highlands era algo que se ajustaba a su presente, aunque menos que en su pasado.


    Quedó despierto hasta que escuchó un leve quejido que salía desde su lecho.


    Blair sintió dolor al voltearse mientras dormía. Su herida manaba tanta sangre contaminada, que las impolutas sábanas de aquella cama, se tiñeron.


    Enderezó su figura para ver donde se encontraba. Vio a Iker que tenía sus ojos fijos en ella.


    —Debió dejarme morir —dijo. Desvío su rostro para dejar de verlo.


    —Lo sé; pero no puedo negar que lo lamentaría más de lo debido. Cuando esté repuesta regresará a donde pertenece.


    —Gavenia dice que pertenezco aquí.


    —¿Dónde escuchó ese nombre? ¿Se lo dijo la marquesa? —interpeló.


    —No. Usted me lo dijo en uno de los sueños que tuve desde que cogí la reliquia. En realidad no era usted, sino Maddox.


    —No se deje engañar por la magia del bosque oscuro. Puede llegar a enloquecerla. No le resto veracidad a cierta relación entre ellos; pero no somos nosotros iguales. Aquellos eran tiempos distintos y personas diferentes. No somos ellos.


    —Es cierto. He cumplido con mi cometido —resaltó. Volvió a recostar su cabeza en la almohada y prefirió mirar al techo.


    Para Blair no había esperanzas de pertenecer al Tirano. Estaba destinada a otro sitio. No importaba lo que sus sueños pudieron revelarle. Él tenía muy claro lo que deseaba, y ella no estaba incluida.


    Pese a que quería saber la razón por la que estaba en aquella habitación, no se atrevió a preguntar. Que le respondiera con absoluta verdad estaba lejos de ocurrir, él solo deseaba librarse de ella.


    ***


    En el castillo de Patrick, la doncella que ayudó a Blair para que fuera junto a los Campbell, fue llevada frente a su laird para dar explicaciones por la ausencia de la mujer. Le advirtió que debía regresar, pero aquella no lo hizo.


    —¿Y bien? Sigo esperando a que me digas lo que ocurrió con la señorita Mackenzie. Tengo mucha paciencia y seré benevolente contigo si confiesas lo que sabes —dijo Patrick, calmado. Que sus hombres le informaran sobre ausencia después de vigilar el sitio donde debía estar, lo puso de mal humor, aunque no en demasía para acabar con su criada.


    —Mi laird, ella estaba enferma...


    —¡Ella no estaba enferma! —gruñó—. Si te lo dijo pecaste de incrédula. Confiesa lo que ocurre.


    —Fue al castillo de los Campbell, mi laird. Ella tenía algo que ellos buscaban.


    Patrick hizo memoria de alguna cosa que él tuviera que los Campbell pudieran desear. Llegó a la conclusión de que ella había tomado la reliquia que le había dado la bruja y él con inteligencia rechazó. Aquello era algo que contenía mucho peligro


    —¿Cómo? ¿Cómo lo pudo hacer? Se suponía que todos estaban encargados de vigilarla. En fin, es por mi propia culpa. Le di libertades a una prisionera. No hay forma más triste de que se note mi debilidad —lamentó—. Que se organice una comitiva de hombres. Cuando pare la lluvia iremos para buscar a mi rebelde prometida. Que alguien le haga saber a los Mackenzie que tenemos una mujer en fuga.


    Renegó sobre tener que ir a buscarla. Pudo haber huido porque no quería casarse con él. Le resultaba poco creíble que estuviera muy enferma, sí desmejorada; pero no para morir.


    Tomaría en cuenta lo que le dijo la doncella infiel. Como primera medida la buscarían en los alrededores, después cerca de donde estaba apostado el irlandés y por último en donde se suponía que debió ir.


    Cuando el padre de Blair se enteró de que aquella huyó del castillo de Patrick, desató su ira, junto a la burla de Lennox, que suponía que su prima haría de las suyas.


    —¡Primero muerta antes de rogar clemencia a un Campbell! —exclamó el padre de Blair


    —Tío, se morirá si sigue pensando en eso. No hay alguien en estas tierras que no desee ser curado de alguna dolencia por la curandera de los Campbell —razonó Lennox queriendo calmar a su tío.


    —¡Quiero despellejar a esa demente! Siempre estuvo amenazando con romper ese compromiso. Iré a traerla de las greñas, viva o muerta.


    —No podemos asegurar que fue hasta tierras Campbell. No hay certeza. Como nos mandó decir Patrick, pudo ser capturada por el irlandés.


    —Eso le ocurriría si cogía el camino para llegar aquí; sin embargo, sabe que la mataré y si no lo hago, la enviaré de vuelta junto a su prometido a cumplir mi palabra. Un Mackenzie es lo que sus palabras comprometen.


    —No es el momento de preocuparnos por Blair, nuestro enemigo se mueve y comienzan a tener campamentos. No sabemos lo que piensa y lo único que podemos hacer es estar preparados. Confío en nosotros y en que tendremos la suerte de los bastardos Campbell.
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    Capítulo 33


    Blair recuperaba sus energías en la habitación de Iker. Luego de que conversaran no la invitó a abandonar su castillo, ni siquiera su habitación. Acostada en esa cama, observaba con detenimiento la sobriedad de aquella alcoba. Imaginó algo un poco más digno y ostentoso para un laird de los Campbell; pero resultaba que era muy austero y sencillo.


    Él tenía una campanilla para llamar a las doncellas. Consideró que Blair debía estar hambrienta al igual que Iker.


    La doncella golpeó la puerta antes de pasar. Se podía notar que sentía bastante temor a Iker, o quizá fuese respeto.


    —Traiga el desayuno para la señorita Mackenzie y para mí —ordenó, sereno.


    —Sí, mi laird. Avisaré a su vasallo que no estará presente en el desayuno.


    —Que desayune junto a Dickens o si se siente muy solo, puede hacerlo junto a Viktor y los demás.


    Ella hizo una respetuosa reverencia. Cuando iba a retirarse, Iker hizo una mueca y un sonido gutural.


    —Que le preparen también un baño a la señorita Mackenzie y cambien la funda de mi cama. Está llena de sangre... —mandó.


    —Como usted ordene, mi laird...


    La muchacha pudo retirarse al fin para cumplir con las encomiendas que le había dado. Blair escuchó lo que él pidió y no estaba molesta, aunque sí muy incómoda.


    —No hace falta que se moleste por mí, laird de los Campbell —dijo desde la alcoba.


    —No la dejaré ir con el estómago vacío y menos con olor a sangre. Inunda mis fosas nasales tanto aroma de batalla. Es algo agradable y a la vez desagradable —confesó. Fijó sus ojos en ella que quería abandonar la cama—. Si sale con esa ropa ensangrentada, llamará la atención de la jauría.


    —Ha sido amable con ellos. Llenarme la panza para luego ser devorada, es alentador. Puedo pasar largos periodos sin comer. Estoy preparada para lo mejor y también para lo peor.


    —Al menos tiene la entereza que le falta a su futuro esposo —rio cínico al decirlo. Por dentro ardía de rabia al pensarla en los brazos de aquel. Ella era una mujer muy decidida como para encontrarse comprometida con alguien a quien le faltaba un carácter más rígido como a Patrick Brodwick.


    —Lo mataré para quedarme con su clan. Me conocerán como la escocesa... —Se burló—. Estar atada a un hombre no es una opción. Siempre he sido ambiciosa y busqué ser la mejor en todo.


    —Sabe lo que ocurre con las mujeres, señorita Mackenzie. Están para calentar nuestras camas y no para luchar en una batalla. Son débiles e inexpertas, presas fáciles de un enemigo sangriento.


    —Sus pensamientos misóginos no me interesan. Sé qué puedo hacer y lo que no puede ser hecho por mí, lo hará otro bajo mi supervisión. No fui criada y entrenada para calentar la cama de nadie, sino para ser cabeza de algo importante —discutió más molesta.


    —Véase, está débil. Yo si quisiera podría someterla de cualquier manera...


    —Atrévase, y conocerá de mi fuerza —amenazó Blair, desafiante.


    —Se cree que está curada, y además tiene pérdida de memoria. ¿No fue usted quien deseaba morir por estar disconforme con su vida? —aportó mordaz.


    Guardó silencio frente a aquella intervención de Iker. Ahí era donde estaba frágil. Sus sentimientos por él llegaban a producirle fatiga. Conocía de sus alcances de fuerza; pero el concepto de debilidad se le hacía pesado de entender y sobrellevar.


    —El problema no está en mi fuerza; mas está en lo profundo de mi pecho por usted —atribuyó, dócil. Sabía que aquello suponía mostrar todavía más debilidad. Ya no le importaba ser o parecer alguien sin valor. Era muy probable que aquel día fuera el último en que se vieran a la cara.


    Él no la siguió mirando, decidió mirar hacía el lluvioso paisaje escocés. Aquel día no había parado de llover. El sonido de una lluvia copiosa y sin truenos dejó casi sin vida aquel castillo.


    La doncella regresó con una bandeja con comida para los dos. La muchacha miró con curiosidad a Blair, era muy bonita y estaba con sus prendas teñidas por el color de la sangre.


    Acarreó una silla para que Blair se sentara cerca de Iker. Frutas, carnes, pan y queso, eran los alimentos que integraban aquella bandeja.


    —Le prepararé el baño mientras desayuna, señorita —avisó la doncella.


    Cuando Blair iba a negarse, aquella había desaparecido como un espectro.


    Estar sentada frente a Iker mientras él tomaba con la mano un pedazo de carne, era un poco incómodo. Los ojos azules de aquel, la escrutaban y ella no lograba establecer su fortaleza interior.


    —Coma, señorita Mackenzie. Para que pueda hablar bien de la hospitalidad de los Campbell, que no digan que somos tacaños y tratamos mal a nuestros visitantes —dijo Iker después de tragar su porción de carne.


    —No tengo hambre. Debería retirarme de su castillo. Agradezco que me curara. Hablaré muy bien de usted y de que trata muy bien a su familia.


    —¿Se está burlando de mí? —increpó.


    —Es el único al que conozco que mantiene a su familia encerrada en calabozos, salvo que aquellos fueran sus aposentos desde siempre; pero permítame dudarlo.


    —Han traicionado a su laird. ¿Qué piensa hacer si alguien le traiciona?


    —Matarlo, ¿por qué tener a esas personas comiéndose mis recursos y ocupando espacio en mi castillo?


    —Y a mí mal me hacen llamar el Tirano de las Highlands. No estoy muy sediento por matar a mis familiares.


    —Entonces libérelos de su encierro. Si no es capaz de matarlos, puede perdonar.


    —Mejor coma, que su hambre no la deja pensar bien.


    Cogió una fruta de la variedad que estaba ahí y también un pedazo de queso. Ella no era de comer como una muchacha fina; sin embargo, estar frente al hombre que lograba hacerla dudar hasta de sus pensamientos, la convertía en una fina y dócil dama.


    Lo que le enseñaron en el castillo de su padre estaba sirviendo un poco para no parecer una salvaje frente a él. Iker Campbell lo hacía todo con un peculiar estilo. Era educado en su postura y al comer. No hacía ruidos extraños como otros con quienes solía compartir la mesa. Le recordaba a Harry, el conde de Laurendale.


    Vio que descubrieron una bañera que estaba detrás de unas cortinas en la habitación y también había un biombo para cambiarse de ropa.


    Hope entró con la doncella a la habitación y tenía en sus manos un camisón blanco.


    —No encontré nada para la postura de la señorita Mackenzie, mi laird, solo este camisón —anunció la bien intencionada joven.


    —Déjelo, está bien. Supongo que alguien deberá ajustar algún vestido a la dama. Pensarán mal de los Campbell si la entregamos a su prometido en camisola —refirió Iker, malicioso, mirando a Blair.


    Cada rato hacía alusión a Patrick como si no conociera de alguna otra cosa punzante. Lo utilizaba para dañar a Blair y sin darse cuenta, a sí mismo.


    Cuando ambos se hartaron de comer se dedicaron a mirar en silencio a la servidumbre. Una parte cambiaba la sábana y la otra llenaba la bañera con cubetas de agua caliente.


    Blair no estaba en posición de negarse, solo debía aceptar aquella supuesta hospitalidad; aunque más asemejaba a una obligación muy pesada.


    —Señorita, su baño está listo —anunció la eficiente doncella.


    Ella dio una media sonrisa, aceptando lo que le informó.


    —Tomaré el baño, mi laird —anunció Blair para que él se retirara de la habitación.


    Iker no parecía interesado en mover un músculo de su lugar. Debía hacerlo; sin embargo, no lo deseaba.


    —No hay nada que no haya visto de usted. Si lo desea tomará su baño conmigo aquí.


    Tanto la doncella como Blair, se miraron como si aquello fuese algo descabellado.


    —Retírese —ordenó Iker a la doncella, que acató su exigencia con premura—. Quítese la ropa, señorita Mackenzie.


    Ella se quedó tiesa en su sitio. Sentía la mirada de Iker en su figura. Era el momento de coger valor y hacer lo que él dijo. Quiso quitarse aquella prenda que la asfixiaba, lo intentó por la forma común; mas aquel vestido estaba tan pegado a su figura que sin ayuda no podría sacárselo.


    Iker notó su esfuerzo sin resultados y decidió arrojarle una de las navajas que tenía en su habitación con un par de otras armas.


    —Será más sencillo si se deshace de esos trapos como merece —dijo.


    Blair no hizo ningún comentario al respecto. Tenía el arma en la mano, mirando a aquel que esperaba que rompiera sus prendas en pedazos, sin duda para jactarse en que había tenido una segunda oportunidad de estar frente a ella y que terminara humillada y sin ropa.


    Esperaba con ansia a que ella rasgara aquellos trapos. Sus ojos deseaban deleitarse en aquella poderosa figura. Estaba encantado por revivir aquel día en que la observó cómo había ido al mundo.


    Si bien pensaba devolver a la joven, no era tan bueno como se pensaba, la deseaba, y era probable que por siempre lo hiciera.


    Blair llevó a cabo la hazaña de desvestirse con aquel cuchillo que le facilitó Iker. Cada rasgada del vestido producía expectación en él. Aquello tenía un incalculable atractivo para su persona y deseos.
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    Capítulo 34


    Una vez que terminó la tarea de desvestirse, alzó la nariz para darle la espalda a Iker y entrar al agua tibia.


    Él no perdió un segundo de su caminata hacia la bañera. Observó su figura haciendo caso omiso a cualquier detalle que ella tuviera. Tuvo que masajearse los ojos para despertar de su encantamiento.


    Blair miró si él seguía observándola, y así lo hacía. De espalda sumergió su torso completo en el agua que emulaba un tónico para recuperar energías. Se quedó unos segundos sumergida con los ojos cerrados. No podía creer que se atrevió a caminar desnuda frente al Iker. Fue un momento excitante, se sentía como estar a punto de enfrentar a alguien más fuerte que ella. El valor era lo único que podía mantenerla con vida y luchar hasta decir basta.

    Era probable que aquel instante de su vida lo guardara por siempre en su memoria, cuando tuviera que después ser llevada junto su prometido y luego ser obligada a responder como mujer para él, no se sentía capaz de entregarse a otro que no fuera aquel que no perdía detalle de ella.


    Sacó su torso de agua y se fregó el rostro para volver a mirar hacia Iker y después coger el jabón que estaba en un pequeño recipiente de cerámica sobre una mesita, junto a la bañera. Sus senos quedaron al descubierto mientras se enjabonaba su larga caballera.


    Su espectador no hacía más que deleitarse en esa tortura. Su entrepierna vibraba por la expectación. La tentación era como una enfermedad sin cura.


    Iker carraspeó su garganta antes de hablar.


    —¿Lo hace con intención? —interpeló, molesto.


    —¿Hacer qué? —respondió, mientras se enjabonaba el cabello.


    —Mostrarse. Me pregunto si lo mismo hizo con Patrick Brodwick para seducirlo...


    —No he tenido que hacer nada para seducirlo. Era él quien se desnudaba para querer intimar conmigo. A Patrick le sobra confianza para creer que no sería rechazado, fue echado de manera tajante. Nadie me obligará a algo que no deseo —explicó. Continuaba lavándose el cabello. Esperaba la réplica de su interlocutor a la brevedad.


    —¿Cree que soy un tonto para siquiera darle credibilidad a sus palabras? Usted es una mentirosa, señorita Mackenzie.


    —No me crea, yo sé la verdad. Al único hombre al que me entregué fue a usted y si de otra forma alguien me tomara, sería por la fuerza.


    —Ninguna mujer saldría intacta de un encuentro con un hombre. No me haga pensar en que él es más inútil de lo que creía.


    —Puede cavilar sobre la inmortalidad del cangrejo si le place —dijo para luego enjuagar sus cabellos.


    En un silencio sepulcral ella continuó bañándose y él observándola.


    Con las piernas cruzadas se estrujaba la entrepierna para no parecer un ansioso hombre capaz de tomar a esa mujer sin miramientos.


    Una vez que Blair sintió que el agua se estaba enfriando, decidió salir. Se paró en la bañera y cogió las telas que le dejaron para que se secara.


    Cubrió su cabello y también su figura para acercarse a la crepitante chimenea que la ayudaría a secarse.


    Iker de un salto se levantó del sillón en el que permanecía con seriedad, se acercó a ella y le quitó la tela en la que estaba liada su cabellera.


    —No puedo creer en que Patrick Brodwick no la hizo su mujer. Vive junto a él, es su prometida.


    —Dijo bien: su prometida, no su mujerzuela. Para forzarme, deberán matarme —habló sosteniendo con fuerza la tela que aún cubría su figura.


    Él también le arrebató aquello que le quedaba para taparse. La acercó a su figura y tomó aquellos labios con violencia y una sed demencial. La estrujó contra su pecho haciendo que ella reaccionara y se aferrara a él.


    Pese a que ese ataque podría parecer algo fortuito; pero ambos, en el fondo, habían orquestado aquello con las provocaciones mutuas.


    —Si él tuvo la osadía de tocarla, yo borraré cada rastro que hubo dejado en su piel... —bramó, excitado. Después, continuó con la ansiada posesión de los labios de Blair.


    Se aferraron el uno al otro hasta que Blair se descuidó y él con una maniobra la arrojó a la alfombra.


    Blair suponía que callada ganaría más atención. Dejó que él hiciera con ella lo que deseaba. Sus senos fueron los primeros en ser estrujados con fuerza. Sentía la punzante dureza de aquel que amenazaba con perforar su vientre. La aplastaba con su peso y le sofocaba con su ardiente deseo.


    Él no podía esperar al momento de hundirse en ella y demostrarle quien era el hombre que la dominaba. Se quitó las prendas sin importarle que se rompieran por el esfuerzo. Ninguna ropa le impediría acostarse con ella.


    Una vez logrado su cometido, se sintió en la plena gloria. Estudió el cuerpo de Blair que aún tenía aquella marca en su brazo con la que había llegado. Desaparecería con el tiempo.


    Ella se sintió rebosante al tener una oportunidad más de ser amada por Iker. Lo que ocurriera después, bueno o malo, no le importaba. Tendría tiempo de llorar por su futuro, solo deseaba vivir ese presente como lo único existente. Nada le producía más placer que encorvar su espalda, asfixiada por las intensas sensaciones de su posesión.


    Cuando acabaron, él se quedó junto a ella, acostado. Ella se recostó en el pecho de Iker para escuchar los presurosos latidos de su corazón. El apasionado tiempo de ambos, terminó. La duda, los problemas, y el futuro, estaban frente a ellos. Aquel silencio en el que estaban era incapaz de resolver algún asunto.


    Iker sintió que Blair; por lo cansada que se encontraba, se quedó dormida. No se movió de aquel sitio durante un par de horas. Un dolor en su cintura le avisó que el piso no era un lugar conveniente para continuar. La chimenea necesitaba más fuego para seguir calentando la habitación.


    Él cogió a Blair en brazos y la bajó sobre la cama. Tapó su desnuda figura y hasta se dio el lujo de llevarse su cabello seco a la nariz. Su aroma era adictivo. Después, agarró una prenda y se la colocó sin arreglarse.


    Antes de abandonar la habitación, puso unos leños para que Blair estuviera más cómoda.


    Descendió las escaleras del castillo y en el salón no encontró a nadie. Recordó que todos estaban prisioneros en los calabozos. Ni siquiera escuchaba el grito de los niños que debían estar recorriendo por el lugar. Caminó un poco más para encontrar un alma.


    Alastair estaba sentado en el amplio comedor con un plato de comida al frente y una botella de brandi.


    —¿Es hora de cenar? —preguntó Iker, acercándose.


    —No. Quedaré en la guardia esta noche, me estoy adelantando. La Mackenzie traerá problemas —replicó su hombre de confianza.


    Él se quedó en silencio antes de sentarse en la cabecera de la mesa.


    —No se irá, supongo. Si esa alimaña es la mujer que quieres, deberé defenderla con mi vida.


    —No hace falta que lo hagas. Ella sabe cuidarse sola, no necesita que alguien la escolte. Además, no te pediría algo en donde quizá salieras lastimado.


    —Entonces sí se quedará. Qué humillante será estar a su servicio y llamarla milady... —Se quejó Alastair. Bebió desde la botella con diligencia.


    —No entraré en conflictos con dos clanes por una mujer. No estoy seguro de que ella se quede aquí.


    —¿Temes a qué Brodwick y los Mackenzie nos ataquen por esto?


    —No, temo no poder despegarme de ella si se queda un día más en este castillo —confesó—. Es incorrecto sembrar rencores por una mujer como lo hicimos Lennox Mackenzie y yo. Me aferré a alguien que no me amaba y que me invitaba a hacer el mal; sin embargo, y pese a tu odio por Blair Mackenzie, ella incita a corregir mi camino con inteligencia. Libera a todos del calabozo.


    —Ya era hora. Ahora deberás ganarte de nuevo la lealtad de tu hermano y del resto.


    —No puedo ganar algo que ya tengo. Alastair, me dejaron entre lo correcto y mis deseos.


    —Si tus deseos han sido los que te llevaron por el mal camino, entonces ve por el camino de lo correcto. No hay mucho que pensar. ¿Mato a la Mackenzie para acabar con tu dilema?


    Iker rio. Se levantó de la silla y golpeó el hombro de Alastair.


    —No bebas mucho, representas mis ojos...


    Blair despertó porque percibió el aroma de algo cocinándose en el castillo. Distinguió que estaba en la cama de Iker, sola.


    Se levantó para coger el camisón que le habían dejado para que se lo colocara. Suspiró después de recordar que las manos de Iker la habían recorrido con ansiedad, sus labios la besaron con deleite y sus ojos la miraron con lujuria.


    Por la ventana del castillo notó que era de noche y que aún seguía lloviendo. Se asomó para observar el paisaje, pero no podía ver mucho en la lejanía. Solo notó la espada brillante de Iker luchando con un ser imaginario. Él estaba solo, mojándose en aquella lluvia.


    Iker tenía la mente turbada. Debía encontrar algo que hacer. Estar encerrado con Blair era una tortura de la cual quería huir. Él levantó su mirada y reconoció a la muchacha que lo estaba mirando desde su habitación en el castillo. Con aquella camisola parecía un espectro que le recordaba que todavía tenían que derramar sangre para vivir en paz. Sabía que más escenarios debía afrontar y los más complicados eran los que la colocaban a ella como la principal protagonista.
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    Capítulo 35


    Blair esperó a que Iker regresara a la habitación. No habían hablado mientras hicieron el amor. El confortamiento entre ambos era cuestión de tiempo.


    —Nos iremos, Viktor —resolvió Prudence en su apresurada caminata hacia la habitación de ambos después de ser liberados.


    —No podemos hacerlo, él nos necesita.


    —No, no te necesita. Al fin, ¿de qué le sirve su adivino y mano derecha en una celda si es incapaz de creer en tu palabra?


    —Él cree en mí y sabe de mi fidelidad. Su camino está enderezado, pequeña mía. Además, no es la primera vez que paso mucho tiempo en una celda. Desdepequeño lo hice.


    —No puedo alejarte de tu hermano... —lamentó.


    —Unidos viviremos, está escrito. Siempre fue y será de esa manera. Mi misión es servirle a él y amarte a ti.


    —No me harás cambiar de opinión con esas palabras... —sentenció Prudence que le cerró la puerta en la nariz.


    Viktor sonrió. Estaba contento de no estar encerrado más tiempo. Quizá él estuviera acostumbrado a las formas de corrección de su hermano, no así Prudence. Era un pésimo instante en el tiempo para abandonar la fortaleza en la que estaban. Una vez que el irlandés fuera vencido, la vida de ellos y de sus vecinos cambiaría.


    —Quería hablar con usted... —Viktor escuchó una voz que se dirigía a él.


    —Señorita Mackenzie, sigue aquí.


    —Lord Agryll, ¿su hermano me devolverá? —preguntó. Aquel no podía mentirle. De alguna forma le diría la verdad.


    —¿Quiere que le diga su futuro? Es mejor esperar.


    —No me queda tiempo para esperar.


    —Cierto. Su familia llegará aquí en un tiempo y la reclamará. Mi laird la devolverá como debe ser —respondió Viktor, leyendo sus pensamientos y viendo la expresión desolada.


    —Es lo que corresponde. Se agradece su bondadoso gesto en esta ocasión.


    Blair se decidió a quedar encerrada en la habitación de Iker. En algún momento se dispondría a regresar para dormir y esperaba que fuera junto a ella.


    Si la felicidad que nunca conoció era estar un solo día con ese hombre, lo viviría. Ya después podría ser la misma persona de siempre, anhelante de tener su propio clan, pese a que era improbable, por supuesto, si no mataba a Patrick Brodwick; pero le resultaba alguien muy correcto y protector, sería incapaz de matarlo por diversión.


    Iker resolvió volver a la habitación a sabiendas de que ella estaba ahí. Cuando cruzó la puerta Blair estaba acariciando las armas que él guardaba.


    —¿Me quiere matar con mis propias armas? ¿No le fue suficiente con lo que hizo? —interpeló. Apretó con fuerza la espada que llevaba en su mano.


    —Nunca comprenderá que fue un terrible error otro debió ser el herido. Quizá usted sufrió al olvidar su vida; pero yo sufrí viviendo con la culpa de saberlo muerto —justificó.


    —No logro creerle una sola palabra, Mackenzie. Puede ser una venganza por parte de su primo en mi contra.


    —¡Ja! Si fuera de esa manera, él no me hubiera dejado encerrada en el castillo de Patrick. Sin titubear me dejaría en su puerta para aprovecharme de sus sentimientos para obtener su cruel venganza. Yo le había dicho: esa no es tu hija; sin embargo, estaba ciego por el amor que sentía por aquella mujer. Es afortunado de haberse liberado de ella.


    —Me libré de una mujer malvada que quiso matarme para encontrar a otra que sí lo logró.


    Blair agachó la cabeza. Aquello era suficiente, Iker nunca olvidaría todas las cosas que los separaban.


    —Fue muy amable por curarme. Lo estaba esperando para despedirme —dijo, pasó a su lado y se acercó a la puerta.


    —¿A qué lugar irá? —preguntó Iker, fingiendo desinterés.


    —Al castillo de mi prometido. Si voy al castillo de mi primo, él simplemente me devolverá, no sin antes darme una reprimenda ridícula. Al menos Patrick necesita que lo protejan.


    —No puede ser un papanatas para que necesite protegerlo una mujer, él debe protegerla a usted. Es lo que haría cualquier jefe de clan por su amada.


    —Sé que lo hará por su honor, pero no puedo pasar por alto el hecho de ser más preparada e inteligente. Para mí luchar es lo importante, cuando él solo busca protegerse. Adiós.


    —No se irá en camisón —objetó Iker que la cogió del antebrazo y la volteó bruscamente hacia él.


    —Créame que he tenido peores prendas o ninguna, una camisola es incapaz de asustarme.


    —Quédese a cenar conmigo, después se irá —ordenó.


    Soltó a Blair y frente a ella se quitó aquella prenda que estaba empapada por la lluvia.


    Ella desvío sus ojos por unos instantes para no observar a la escultural figura que se paseaba haciéndole mirar mucho más que esa espalda fornida. Paseaba sus ojos por el cuerpo de él, casi acariciándolo con sus rubias pestañas mientras él buscaba nuevas ropas.


    No se animaba a decir palabras que pudieran romper la encantadora vista de la que era testigo en aquella habitación.


    Iker se fijó en que la tenía atenta ante sus movimientos. Era consciente de sus atributos y ella mejor que nadie sabía lo que era capaz de hacer.


    —Supongo que se quedará a pasar la noche aquí conmigo —mencionó, vistiéndose.


    —¿Es una invitación?


    —Es una suposición. Esperaré a que deje de devorarme con la mirada con lo que le digo.


    —Si usted no lo mencionaba, lo hubiera hecho yo. Me quedaré con usted... —replicó deseando halagarle.


    —No irá en camisón, distraerá a mis invitados. No le molestará usar algo que quizá la asfixie. Iré por algo.


    Salió al pasillo y buscó a alguna persona que estuviera cerca. La marquesa estaba acompañada de Pearl a la que llevaba hacia su habitación para dormir.


    Él miró a su hija que no tenía una sonrisa que ofrecerle. Ambos eran muy parecidos. Caprichosos y poco amigables.


    —¿Irás a dormir, Pearl? —preguntó. Tocó la cabeza de la niña que asintió.


    —Iré por la prenda para ella en un instante más —dijo Clarisse, sonriente.


    —¿Quién es ella? —increpó la niña.


    —Una invitada en la casa —respondió con el mismo tono en que su hija preguntó.


    —Quiero ver cómo es...


    Clarisse le acarició un brazo a él para que dejara a Pearl conocer a Blair.


    Iker dejó el camino libre para que pasaran. Cuando entraron, vieron que Blair estaba sentada en el borde de la cama.


    Pearl y Blair se estudiaron con discreción.


    —Usted debe ser lady Pearl, ¿no es así? —curioseó Blair, amable.


    La niña asintió y señaló a Iker.


    —¿Es la esposa del hombre malo? —El dedo de ella continuaba señalando a Iker.


    —No soy un hombre malo, soy tu padre. Llévesela, marquesa —gruñó Iker, avergonzado.


    A Blair se le escapó una risa después de que Pearl saliera con la marquesa, que se fue también riendo y haciendo movimientos negativos con la cabeza.


    —Hay problemas en su paraíso, mi laird. Tiene alguien en su clan que no es capaz de seguir sus órdenes —Se burló.


    —Digna hija de una víbora. No fue educada por mí, sino por Viktor, mucho no podíamos esperar hablando de obediencia y fidelidad a su laird. La marquesa no tarda en traerle alguna prenda.


    Él volvió a dejándola sola. En aquel instante se sintió identificada por la niña que era el fiel reflejo de su padre. Tenía incluso la marcada línea de desacuerdo en la frente. Parecían dos gotas de agua y con una relación tan parecida a la que ella tenía con su padre que nunca fue capaz de apoyarla como deseaba. Lo hacía, pero con un humor cuestionable.


    —Considero que estas prendas mías te quedarán —mencionó Clarisse. Extendió frente a ella un vestido—. Somos casi del mismo tamaño, aunque con los años nos hacemos más pequeñas.


    —No preguntaré si tiene algo más como ese elegante vestido.


    —Desde que soy marquesa, me alejé de los conflictos. Antes luchaba junto con los demás. Mis habilidades todavía dan que hablar, querida, por más que estén escondidas detrás de las faldas más amplias y elegantes. Una guerrera siempre está esperando a salir.


    La marquesa le ayudaba a vestirse en un gran silencio. Ella deseaba preguntar, tenía muchos cuestionamientos sin una respuesta concreta.


    —Es el momento de bajar. Estarán por cenar y debemos estar ahí —anunció Clarisse.


    —¿Por qué no están en el calabozo?


    —Gracias a usted que logró conmover a Iker. Pienso que, decirle que usted mataría a los traidores, le hizo considerar que no somos malas personas. Acostumbra a castigar la desobediencia y lo comprendo. Hemos crecido bajo las normas de los Campbell y moriremos bajo ellas.


    El pecho de Blair se llenó de orgullo. Las palabras que le dijo hicieron reflexionar a Iker. Por más que él dijera que no creía en ella, lo que le confesó la marquesa era algo inusitado, que echaba por tierra los esfuerzos de Iker por alejarla con su rudeza.


    Clarisse la cogió de una mano para que se fueran hasta el gran comedor. En el lugar estaban sentados Viktor y su esposa Prudence, Ernest y Danielle, Iker y Alastair.


    No parecía ser el grupo más armonioso que se formó en las Highlands.


    —La señorita Mackenzie cenará con nosotros esta noche —anunció Iker.


    —Esta debe ser una de las tantas noches que pasará aquí —Se quejó Alastair, intentando morderse la lengua.


    —Siento decepcionarlo, vasallo, pero mañana regresaré a donde pertenezco —comunicó Blair.


    —Si es por pertenencia, usted debería quedarse aquí —añadió Ernest, que recibió un apretón de Danielle en el muslo para que se callara—. La historia se los dijo.


    —Comamos y guardemos silencio. Hoy quisiera dormir en mi cama y no en el suelo de una fría y sucia celda —soltó Prudence, llevándose el tenedor a la boca.


    —Mi querida cuñada, deberá acostumbrarse a que su esposo sea más fiel a su laird que a sus diversiones. No puede jugar con el destino por tener un don. Eso es tentar a su buena fortuna —replicó Iker.


    —Hay muchos caminos, quiero guiarte por los que te convengan, hermano mío...


    —Dile eso a otro, no a mí —discrepó Iker.


    —Si nos hubieras hecho caso con Amethyst... —rezongó Alastair—. No hubiera pasado nada.


    —Suficiente, queridos. Fue culpa del duque de Agryll. Algunas generaciones pagan por los errores ajenos. Si no adoptaban a ese impostor, el clan de lady Hope, estaría aún intacto y ella no hubiera tomado la venganza que hizo. Hemos sido víctimas de malas decisiones, no cometamos los mismos errores. Ahora coman... —mandó Clarisse, sentándose junto a Blair.
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    Capítulo 36


    Comer en aquella mesa podría causarle una indigestión a cualquiera, o bien también, la comida podía quedarse atorada en la garganta.


    Blair pensó en que había más problemas en esa familia. Parecía que las leyendas que los rondaban eran solo mentiras o cuentos para alejar a sus enemigos con tonterías. De no haber visto con sus propios dichas suposiciones de ellos, dudaría.


    Cuando la mayoría abandonó la cena, Iker se quedó sentado con una botella de alcohol frente a él. Ella permaneció para acompañarlo.


    —Me recuerda a mi padre. Ha discutido con cada miembro de su familia, y siento decirle que no le han hecho mucho caso.


    —Se identifica con los desobedientes, señorita Mackenzie. No tolero la traición y la desobediencia. Recuerdo que le obsequié a su primo y a Amethyst la cabeza del padre de ella. Se atrevió a embaucarme. ¿Así cómo se puede confiar? No me culpe por desconfiar hasta de mi sombra. Hasta siento que yo mismo podría traicionarme... —dijo. Se sirvió la bebida en un vaso y se la llevó después a la boca.


    —No soy digna de hablar de confianza. Su hermano robó a la niña que estaba bajo mi custodia en el castillo. Defraudé a mi primo y en su tristeza fue incapaz de culparme. Él amaba a esa mujer pese a que en el fondo sabía que la niña no era suya.


    —No la amó más que yo.


    —Qué envidia que dos Highlanders se debatieran por alguien como ella.


    —No es diferente a ella. El simple hecho de ser mujer puede ser un pecado para usted.


    —Y supongo que también dormir a su lado es otro pecado —habló. Cogió la botella que Iker tenía y se sirvió un vaso tal y como lo hizo él, aunque sin la misma fineza se lo bebió.


    —Si duerme conmigo no es porque yo la obligue.


    —Es porque yo lo amo —dijo levantándose de su silla, envalentonada por el vaso casi lleno. Se acercó a él y no dudó en intentar besarlo.


    Iker la detuvo y observó sus intenciones. Después, se arrojó a besarla con la misma pasión que ella le profesaba. No deseó continuar alejado de ella. Aquella posesión era algo que esperaba con ansias.


    Se levantó de la silla y la tomó en su regazo para dirigirse a la habitación, no sin antes, coger la botella y llevársela junto a la mujer.


    Alastair los observó con discreción. Nada podía hacer para salvar a Iker de lo que para él significaba su perdición por segunda vez.


    —Ya tus pasos no son tan ligeros desde que te casaste, Viktor —reclamó Alastair al entrar en cuenta de que Viktor estaba dirigiéndose a él con lentitud.


    —O tus oídos se han hecho más ágiles para saber cuándo alguien llega y está espiando.


    —No confío en ella, él no hace más que jugar con el peligro.


    —Duerme con ella porque le tiene confianza. No hay manera de que la mujer Mackenzie deje este castillo, será la esposa de mi hermano. Con aprobación o sin ella, sin quererlo o queriendo. Está escrito desde mucho tiempo atrás. El que escribió las memorias de Maddox lo describió así: « Existarán guerras y mil enemigos; exterminación y padecimientos; yo lo superaré todo por volver a ti. Mil vidas no son suficientes para llorar tu abandono y tampoco para olvidarte. Regresarás a mí en la forma en que yo más te amé. Un viento, una espada o el más simple de los besos. Es una promesa, no es el adiós, sino es tan solo uno más de nuestros encuentros que acabó» —mencionó Viktor—. ¿Cómo explicas la atracción entre estos enemigos? Solo una promesa profunda capaz de superar el tiempo y a la muerte es competente de convertir el odio más profundo en el amor más sincero.


    —¿Y no está escrito nada de la nana de esta mujer? Iker me castigará con cuidar de ella. No se coloca al coyote para cuidar del gallinero.


    —El trabajo más importante lo tienes tú. Cuidar de la joya de tu laird te traerá dolores de cabeza, aunque ella es la llave a tu libertad —anunció tocando el hombro de Alastair.


    —Yo soy libre.


    —No eres libre. El yugo de tu pasado es muy pesado para ti. Por medio de ella conseguirás al menos uno de los anhelos de tu corazón. Sanará tu alma y será restaurado tu espíritu. Te preocuparás por solo banalidades.


    —Esa mujer no puede traer nada bueno. No me hará libre, mucho menos. Los Mackenzie comenzarán a moverse pronto para buscarla. Uno de los centinelas ha visto a un lacayo de Brodwick ir al castillo de Cromartie. Es probable que vea a mi hermano aquí buscando a la prima de Lennox Mackenzie. Si Iker no devuelve a la bruja por las buenas, esto se pondrá difícil. Podría ser una masacre por el pleno capricho.


    —¿Crees que Iker pondrá en riesgo a sus hombres por su capricho? Sin duda hablas de alguien que es incapaz de hacerlo. No es el mismo de antes. En aquel sueño profundo en que caí, tú me cazabas como si hubiera cometido un delito. Él te lo había ordenado y no dudaste en hacerlo por los celos que tenías de mí.


    —Hoy sabemos cuál es el lugar de cada uno en la confianza de Iker. Tú eres su hermano y yo su amigo.


    —Su leal amigo. No dudará en recompensar como mereces tu fidelidad.


    —Con que no haga tonterías me conformo. Eso es paga suficiente. Saber que nadie volverá a hacerle mal. Yo estuve en aquel campo... —Rememoró en un instante—, puedo verlo caer aun cuando de aquel momento han transcurrido años. Él, mi laird, mi amigo, colocó su pecho para salvarme. No puedo pagar con nada lo que Iker hizo por mí desde que me conoció.


    —No ocupes tu mente en recuerdos tan dolorosos. Él está aquí y la vida de ustedes cambiará para bien.


    Viktor se quedó en silencio junto a Alastair. La noche estaba muy fría y ambos estarían cuidando de los alrededores. La lluvia les estaba dando una tregua; sin embargo, no podían descansar plácidamente. Debían estar preparados, si no era para defender a su clan, podrían ser otros quienes terminaran necesitando de ellos.


    ***


    Blair estaba recostada en el fuerte pecho de Iker. Él miraba al techo mientras escuchaba el murmullo del viento anunciar que el frío se acercaba. Ambos temían a un enfrentamiento verbal sobre el futuro. Ella estaba ensimismada en su miseria de tener que regresar junto a Patrick. Aquel varón que yacía en aquella cama después de haber el amor no la retendría a su lado. Hablar con él podría significar que aquella dicha efímera que tenía después de casi morir, podría desaparecer. Prefería la seguridad de silencio y confiaba en que el tiempo se detuviera.


    —Duerma, señorita Mackenzie. Puedo oír el debate de su mente como si la cordura le fallara. Mis conflictos son igualmente pesados y fatigan sin tregua mi mente —pronunció—. Lo correcto es el camino y mi capricho insensato no puede más que el bien de mi clan.


    —No esperaba nada. No piense en eso. Duerma usted...


    —Dormir es imposible. Falta confianza. No podría dormir tranquilo al lado de la mujer que no dudaría en matarme por quedarse con mi clan.


    —A usted y a muchos más me animo a matar, pero prefiero que ahora me bese otra vez antes de despertar a la realidad mañana.


    Iker intentó distinguirla en aquella espesa oscuridad. Le concedió su pedido.


    Por la mañana, Blair se encontró otra vez sola, Iker se había ido. Cogió las prendas que se quitó de anoche y decidió salir. Considero que aquel le quería hacer entender que se fuera.


    Solo se llevaría el cuchillo con el que se defendería de algún malintencionado en todo el camino de regreso. Tomaría el sendero más largo. El bosque oscuro significaba mucho riesgo. Ya sabía lo que aquel lugar significaba.


    —¡Atrás, atrás! —exclamó la voz de una niña, que Blair distinguió como la hija de Iker, mientras iba pasando por un pasillo.


    Creyó que la niña estaba en algún peligro por cómo se expresaba; mas al cruzar la puerta, otro niño estaba con una espada de madera al igual que Pearl.


    —James, agarra la espada con fuerza —mandó Pearl.


    —No quiero... —Se negó el niño.


    —Débil inglés... —masculló la pequeña.


    Lo primero que le pasó por el pensamiento fue que ella de niña era casi como Pearl. Al escucharla se identificó con aquella.


    —Lady Pearl, ¿no prefiere una adversaria de peso? ¿No le intimidan los desafíos? —preguntó interrumpiendo a los niños.


    Ella asintió y le arrebató sin delicadeza la espada de madera a James y se la entregó a Blair.


    —Una pequeña tirana que sucederá a su padre. Debe estar orgulloso de usted. Merece adversarios más grandes que este niño que es más pequeño que usted —animó Blair.


    —Como el irlandés del que habla mi tío. Es un hombre muy malo. Cuando sea mayor pelearé en su contra.


    —Siento mucho que no me considere un gran rival —bromeó Blair antes de atacar a la niña para dar inicio al juego.
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    Capítulo 37


    Se divirtió por un par de minutos con la niña. El rostro serio que aquella cargaba desapareció y le mostró a Blairsu juguetona sonrisa. ¿Cómo olvidar las gratas enseñanzas de su madre, a quien su padre trataba de cabra loca?


    Aquella mujer la había empoderado e influyó en su vida de una manera en que no ser la mejor o al menor lo mejor de su familia, era una cuestión de honor.


    Practicó bajo la lluvia, el sol, el intenso frío y al calor desolador para que alguna vez notaran que tenía las mismas habilidades que cualquier varón; sin embargo, su padre la relegó a ser quien llevara las jofainas con el agua para los hombres que tenía bajo su mando. Con el tiempo ella acumuló un rencor hacia él por no permitirle demostrar lo capaz que era. Cuando escuchó del conflicto de su primo con los Campbell, eso le dio una gratificante idea, que era desafiar al más fuerte de las Highlands. Nada desde un principio salió como lo esperó, porque no quiso enamorarse del Tirano, sino vencerlo. Terminó no solo derrotada, también rendida a sus pies.


    Fue capaz de todo para que él regresara. Podía decir que hasta pactó con la naturaleza para que retornara, con la esperanza de vencerlo y verlo una vez más. El primer beso había sido muy humillante, pero aquello no le quitaba que le había removido hasta la última hebra de su cabello.


    Blair jugó a atravesar a la niña con su espada de madera. Pearl participó con buen ánimo para fingirse muerta.


    —Reviviré —Dijo la pequeña en su mejor actuación.


    James se quedó mirando. Estaba sentado en una silla.


    Alastair entró a la habitación donde jugaban Blair y Pearl.


    —Lord James, su padre y su madre deseaban saber en dónde se encontraba —añadió Alastair—. Además, mi laird lo está buscando.


    El niño abandonó la silla y salió corriendo de la habitación. Cuando llegó fue llevado sin dilación por Pearl a aquel sitio para jugar.


    —Hemos jugado suficiente, lady Pearl. Es el momento de que me vaya... —anunció Blair.


    La niña levantó el cuerpo del suelo y sacudió su vestido. Su rostro parecía enojado por el comunicado.


    —No quiero que se vaya. Alastair, haga que se quede —mandó Pearl, dando la orden casi como lo hacía el mismo Iker.


    —Ahora no solo el señor de la casa no quiere que se vaya, sino que también, la hija. Una generosidad sin límite —masculló molesto.


    —Debo hacerlo. Le prometo regresar para jugar en otra ocasión. ¿Sabe usar el arco y la flecha? Soy la mejor arquera de Escocia.


    —Nadie quiere enseñarme. El hombre malo no quiere que monte a caballo —Se quejó.


    —¿No sabe montar a caballo a su edad?


    —No —comunicó molesta.


    —Deje a la niña, señorita —mandó Alastair—. Si milady no monta es por pedido expreso de su padre.


    Blair ignoró aquella reprimenda de Alastair y miró afable a Pearl.


    —Yo puedo enseñarle.


    Aquel parecía ser día de suerte para la pequeña tirana del castillo. Sin mucho pensarlo, Blair se convirtió para ella en la imagen que deseaba ser cuando creciera.


    Sin mediar palabra se abrazó al vestido de Blair.


    No sabía qué hacer con la niña que estaba pegada como una sanguijuela a su falda. Con cierto cuidado, acarició los cabellos rubios de la niña.


    James regresó acompañado de Iker, que vio a su hija abrazando a Blair. Él no podía aún conectarse con su hija y una extraña lo había hecho sin mayor esfuerzo.


    —¿De qué la convenció, señorita Mackenzie? —interrogó Iker que estaba agarrando la mano de James.


    —De nada. Solo me ha contado de sus desventuras. ¿Cómo es que la hija del laird más poderoso de las Highlands no monta un caballo?


    —Es por su bienestar, es una mujer —respondió con simpleza.


    —¿Pretende convertir a su hija en un doncella en apuros? Nadie es eterno para defender a los demás. Si me deja, podría entrenar a su hija. Necesita de una figura femenina de poderío. Aquí entre tanta servidumbre y damas de cuna, será un botín seguro para cualquiera.


    —¿Me considera incapaz de defender a mi propia hija?


    —No solo te considera incapaz, Iker, sino que también se invita a regresar al castillo —agregó Alastair.


    —No es eso, pero le prohíbe las herramientas que pueden salvarla. Mi madre me enseñó mucho de lo que sé y obligó a los hombres para que también me mostraran sus conocimientos.


    —Usted no es madre de Pearl. Se criará de la manera en que yo disponga —Zanjó Iker, tajante.


    —Es el momento de irme, pequeña niña. No dejes que alguien te diga que no puedes. Te sobra madera para una guerra excelente. Mi laird, gracias por su hospitalidad —Se despidió Blair apartando a Pearl de su falda. No le dirigió a Iker una sola mirada antes de abandonar el sitio.


    —Alastair, cuida de que la señorita Mackenzie llegue con bien al castillo de Patrick Brodwick —ordenó.


    —¿Estás seguro de que la dejarás ir? Pasarás gran vergüenza si debes ir a pedirle a Brodwick que te la devuelva.


    —Haz lo que creas conveniente, pero no la dañes.


    Alastair abandonó la habitación para ir al cuidado de Blair. Estaba asignado a la protección de la querida de Iker por más que sabía que ella podía cuidarse sola.


    —Pearl, juega con James.


    —No, es un inglés inútil —masculló molesta—. Ella, la quiero aquí.


    —La señorita Mackenzie...


    —Me enseñará a montar.


    —No está autorizada a hacerlo. Un caballo es muy grande para ti.


    —¡Quiero montar! —reclamó. Tomó su espada de madera y la partió contra el suelo.


    —No voy a caer en tus caprichos...


    Ella corrió para buscar a la mujer que se fue. La desobediencia de su hija era un dolor de cabeza para él. No podían encontrar la relación perfecta de padre e hija. Un abismo cada vez más grande se formaba entre ellos. Parecían no compartir una sola gota de sangre, o por el contrario, eran tan parecidos que no lograban converger en algo.


    —Lo siento, James. Viggo puede jugar contigo. No es cierto lo que dijo Pearl, es una niña desorientada y desobediente —alegó Iker acariciando la cabellera negra del niño.


    La diferencia entre su hija y James era que con aquel tenía una relación afectuosa. Él lo tuvo en sus brazos desde que nació y se ganó su cariño y confianza con solo una mirada. Si dependiera de su poder, James se quedaría en el castillo para siempre, pese a no compartir la sangre.


    La condesa de Warrington se acercó a su hijo y a Iker.


    —Querido, tu hija ha salido corriendo del castillo detrás de una hermosa muchacha... —insinuó la condesa.


    —Sí. Se le pasará el capricho a Pearl en un momento. No puede tener todo lo que desea.


    —¿Y la muchacha?


    —La señorita Mackenzie es el enemigo... —respondió.


    —¿Desde cuándo los enemigos se quedan a dormir en la habitación de un laird?


    —Milady, ¿quién le ha dado esa información?


    —No hace falta ser muy inteligente para escuchar a la servidumbre y a Prudence hablar sobre una mujer en tu habitación y que te hizo cambiar de parecer con respecto a tenerlos en un calabozo. Sobre eso debemos conversar —habló la dulce mujer reprochando.


    ***


    Blair iba caminando por las tierras de los Campbell. Alastair la seguía muy de cerca.


    —¿Qué quiere? Si me va a matar, hágalo de una vez y deje de seguirme.


    —Sé que tiene un cuchillo escondido —dijo Alastair.


    —Puedo convertir el vestido que tengo en un arma. No crea que soy alguien manso.


    —No lo dudo. Y aunque desee matarla, no es por eso que estoy aquí. Iker me mandó a cuidarla para que llegara con bien.


    —Qué preocupado es su laird. Váyase que no necesito de alguien que me cuide las espaldas con intenciones ocultas.


    —Tampoco quiero cuidar de usted. Solo lo hago porque Iker la tiene en alta estima. Es cuestionable que pusiera sus sentimientos en una mujer miserable como usted, asesina y traicionera.


    —Él no tiene sentimientos por mí.


    —Si se queda un día más la convertirá en su esposa, en la marquesa y después cuando el duque fallezca, en duquesa. La mujer más poderosa de las Highlands...


    Blair se dio vuelta hacia Alastair ya con el cuchillo en su mano para colocarlo en su cuello.


    —Ya cállese...


    —¿Se quedará para siempre en el castillo? —preguntó la niña que había seguido a Alastair entre la maleza.


    Blair y Alastair se dieron cuenta de que no estaban solos. La pequeña hija de Iker los siguió.


    —No, no me quedaré en su castillo, lady Pearl.


    —¡Él dijo que lo hará! —Enfatizó señalando a Alastair—. Vamos al castillo y converse con el hombre malo.


    —Es su padre, lady Pearl... —corrigió el vasallo.


    —No, él es un hombre malo todo el tiempo, pero usted está y es diferente —mencionó la niña cogiendo una mano de Blair, que soltó el cuchillo para que la niña no viera aquello.


    —No puedo regresar, tengo a otras personas que me esperan.


    —¿Son más importantes que ser lo que dijo Alastair?


    Ninguno de los dos adultos tenía una respuesta para esa pregunta.


    —Si vuelve al castillo, el hombre malo será bueno y yo seré como usted: bonita y poderosa —musitó la niña con seguridad.
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    Capítulo 38


    Pearl jaló la mano de Blair hacia el castillo. Sin darse cuenta, ella miró a Alastair, esperando una aprobación para regresar.


    Era evidente que no deseaba irse de las tierras Campbell. No sabía qué esperar, de hecho, no había nada que le pudieran ofrecer. Más temprano que tarde, terminaría regresando a manos de Patrick para casarse con él.


    Era desalentador que como guerrera, ella estuviera siendo la querida de un laird. Se comparaba casi con la fallecida esposa de su primo, que se acostó con uno y luego con el otro. Lo peor que podía salir de todo aquello era regresar embarazada junto a su prometido. Moriría de la vergüenza, pero estaba expuesta a ello porque no dormía sola.


    La niña terminó ganando la puja y tanto Blair como Alastair regresaron. El silencio del vasallo era como si consintiera que se quedara. Sospechaba que eso no traería más que un nuevo enfrentamiento con los Mackenzie y además en contra de su aliado laird de los Brodwick.


    —¡A las caballerizas! —exclamó Pearl sin dejar siquiera a Blair recuperar el aliento. Aquella niña tenía demasiada energía y mucho capricho para cualquiera.


    —Se meterá en un problema, señorita Mackenzie... —Le recordó Alastair en tono bajo.


    —Si le molesta que esta niña tenga una instrucción decente, dígaselo a su laird —Lo desafió, altanera.


    Él no dudó en hacerle caso.


    —Quiero a este caballo —señaló Pearl, haciendo alusión al que pertenecía al propio Iker Campbell.


    —Hay otros más bonitos y hasta quizá menos ariscos que este, milady —dijo para que escogiera a otro. Si tomaba ese estaría en un problema de verdad.


    —Este es bueno, lo sé. Me ha dicho que lo monte.


    —¿Cómo es que le ha dicho eso un caballo? No hablan...


    —No sabe nada. Sé que todo viene de ahí —alegó la niña—. Ellos también hablan. Dicen que entre al bosque.


    Blair no dudó de que aquella niña tuviera una habilidad familiar. Cada uno era diferente. Escuchar animales era algo que escapaba de su conocimiento o de sus creencias.


    —Aquella mujer es un problema —anunció Alastair interrumpiendo a Iker que estaba sentado en el salón junto a Viktor y Ernest.


    —¿Regresaron? ¿Ha desistido de irse la señorita Mackenzie? —interpeló Iker, sorprendido de verlo en aquel sitio. No le asombraba que hablara mal de Blair.


    —Lady Pearl la convenció de quedarse y ella ha quebrado las normas de crianza de tu hija que ninguno de nosotros ha quebrado desde tu llegada —La acusó.


    —¿Dónde están?


    —En las caballerizas. La Mackenzie es una mala influencia para ella —Insistió Alastair.


    —¿Cómo se atreve a pasar sobre una orden mía? —increpó, enojado.


    —Iker, no tiene sentido que hierva tu sangre por una nimiedad. Tu hija necesita una madre y Blair Mackenzie es la mujer perfecta para hacerse cargo de ella. Es fuerte, capaz y dispuesta para ti —afirmó Viktor.


    —Cásate con ella, Iker —aconsejó Ernest, girando entre sus dedos un fino palillo—. Si duerme contigo es porque le sobra confianza y si tiene afinidad con tu hija, es probable que te abra las puertas para conquistarla.


    —¿Pero es que ustedes no comprenden que ella es una mujer comprometida? Y no se les olvide que ella fue quien me hirió mortalmente.


    —Lo siento, pero quien ha olvidado tal cosa, eres tú. Duermes con ella. La invitas a que se vaya, aunque no lo deseas. De todas formas, mi laird, lucharemos. Si bien nuestro enemigo sigue siendo el irlandés, Lennox y Patrick no dudarán en hacernos saber su desacuerdo. Hay mucho en juego. La falta de palabra es algo muy grave e imperdonable. Brodwick quedará solo —adelantó Viktor.


    —Esa mujer no vendrá a crear conflicto en mis dominios. La educación de mi hija me pertenece...


    Iker seguido de Alastair dejaron a Viktor y Ernest que continuaban sin hacer mucho por aminorar el mal genio de su laird.


    Cuando llegaron a las caballerizas, Blair y Pearl no se encontraban ahí y tampoco su caballo.


    —No respondo de mí, Alastair.


    —Es la mujer que te aconsejan ellos como esposa. Yo te lo desaconsejo por completo. Ellos han enloquecido.


    —Por supuesto que no me casaré con alguien incapaz de seguir una sola orden —gruñó—. Colócale una silla de montar a un caballo. Iré para buscarlas.


    Ambas salieron a cabalgar en las amplias y mojadas praderas de la propiedad. El olor a humedad se extendía por el lugar. Aquella lluvia desde que llegó, hizo hasta desbordar un inocente cauce de agua.


    La pequeña niña de cabellos rubios que ondeaba al viento se divirtió mientras cabalgaban. Montadas en el lomo de aquel animal se les olvidó que el dueño no estaría feliz de lo que acababan de hacer.


    Fueron alcanzadas por Iker y Alastair que las observaron. Él distinguió que su hija tenía una sonrisa en el rostro que nunca poseía para su padre. Y Blair, era habilidosa con el caballo. Domó a su bestia con maestría y así también lo dirigía. Ambas se notaban muy felices, hasta que él le hizo un gesto con la cabeza a Alastair para que buscara a la niña.


    Azuzó a su caballo con fuerza hasta que aquel pudo alcanzar al otro. Alastair cogió a la niña de la prenda y se la arrebató a Blair por sorpresa.


    Pearl reclamó, pero guardó silencio ante la mirada azul de su padre. Blair también sospechaba que estaba en problemas. Era muy probable que nunca terminaran de entenderse Iker y ella.


    —Llévate a la niña al castillo. Primero conversaré con la persona que carece del sentido de la autoridad —dijo Iker, decidido.


    Blair se acercó cautelosa hasta él. Tenía las riendas bien sujetas por si necesitaba darse a la fuga.


    —El calabozo es un buen lugar para usted, señorita Mackenzie... —insinuó.


    —Lo merezco.


    —¿Tan solo lo merece? Ha hecho mucho mérito para que sea castigada. Baje de mi caballo en este instante —mandó.


    Ella obedeció y descendió. Él también dejó al caballo que trajo de sus caballerizas. Golpeó con fuerza una vez el muslo del animal y regresó a su lugar.


    Iker caminó y se colocó frente a Blair, que se plantó recta y desafiante.


    —¿Por qué no se ha ido? Esperaba que a estas horas estuviera fuera de mis tierras.


    —La niña me ha convencido de que me quedara. Será hasta que lo disponga el destino.


    —¿El destino? No ha traído más que problemas desde que apareció.


    —Soy consciente de ello...


    —Su condescendencia me deja perplejo. Ya cumplió con su cometido. Pretende que mi hija deje de ser juiciosa para ser como usted. Es grosera, desobediente y engreída. Presa de uno de los peores defectos, el exceso de confianza.


    —Su hija está disconforme. No soy yo quien le dijo que repitiera hombre malo en lugar de padre. Se ha hecho de una pésima reputación frente a ella para luego culparme. Me he visto reflejada en su hija; sin embargo, yo tenía el apoyo de mi madre hasta que murió.


    —Le repito que no es su madre y ni lo será. Es incapaz de cumplir con un miserable mandato para ser mi esposa.


    —¿Quién quisiera ser la esposa de alguien tan gruñón, prepotente y déspota?


    —Usted.


    —Sin duda sería yo, porque formaríamos un excelente compendio de voluntades. Somos indomables, insufribles y hasta incongruentes. Le pido que solo escuche a la niña. Deje de ser un padre que desea mandar sobre ella sin escuchar sus deseos. ¿Acaso conoce la habilidad que tiene su hija? ¿Sabe que escucha voces que vienen de los animales? ¿Que los susurros del bosque oscuro le piden que entre? Es tan pequeña y carece de un confidente que la primera persona en notar sus necesidades es una extraña. Alguien que ha vivido como ella, añorando el cariño y el apoyo de su padre. El mío me ha dado en matrimonio a Patrick sin importarle lo que yo deseo. Para él soy una demente confiada, tal y como lo piensa usted.


    Iker no tenía mucho que hacer para defenderse de las acusaciones de Blair. No sabía cómo ser un padre. Otorgaba a la pequeña lo que él había recibido como educación, aunque sin darse cuenta de que Pearl era una niña. Su padre le había dedicado tiempo a él y un poco menos a Viktor. Recordó que no quería a su amable madrastra. Creció sin una madre y se negaba a que la nueva esposa de su padre se quedara en ese lugar. Clarisse era lo más cercano al afecto materno que tenía. No sintió la necesidad de tener una, pero su hija no tenía una sola figura que alentara a su corazón. Él era frío y lejano con ella. No se preocupaba por sus necesidades.


    —Hace que me cuestione muchas cosas, señorita Mackenzie, ¿qué es usted?


    —No lo sé. Es mejor que me vaya y usted me disculpe por no cumplir con la promesa de regresar para jugar a que luchamos. Una vez que ponga un pie fuera de sus tierras, no volveremos a encontrarnos, mi laird. Sé lo que me espera y como mujer fuerte que soy, lo afrontaré. No amaré a Patrick, pero eso no importa, viví la mayor parte de mi vida sin eso.


    —No se vaya, quédese a mi lado. No me ponga la difícil prueba de soportar saberla lejos y en brazos de otro. No despierte a mis demonios que celan al pensarla lejano cuando ha estado en mis brazos y compartido su cuerpo conmigo. Sería capaz de matar a cualquiera para que se quedara a mi lado. Si debo acabar con Patrick Brodwick y los Mackenzie, lo haré en pos de la demencia en la que me hace caer y a la que me niego más veces de las que es sensato hacerlo. Hasta ese punto logró convertirme en un mentecato. Negarme no ha servido de nada, tanto fue inútil que hasta morir de su mano y en sus brazos resulta alentador.
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    Capítulo 39


    Iker observó a su oyente que estaba muda, quieta y sin dejar de mirarlo.


    —¡Maldición! —rumió sobresaltando a Blair, a quien la impresión todavía no la había abandonado—. Diga algo; que tenga sentido.


    —Qué sensible es usted.


    —No es cuestión de sensiblería. Es pasión, deseo…


    —Y celos —dijo Blair que lo interrumpió.


    —Oh, sí, celos también, aunque no me ha dejado terminar. ¿Piensa que dejaría a mi mujer irse a una zona peligrosa?


    —No sabía que era su mujer —provocó insolente.


    —Entonces es mi mujerzuela del día si no está interesada en ser mi mujer. Supongo que no rechazará mi cama, ¿o prefiere la cama de Patrick? —requirió lenguaraz.


    —Me insulta cada vez que su hombría o su orgullo se resienten. Es un laird muy inseguro si especula que prefiero a Patrick. Él no osaría vilipendiar mi persona como lo hace usted.


    Bufó molesto por la respuesta furiosa que le había dado Blair. Sus días junto a aquella no tendrían paz nunca más; pero si ella no se quedaba con él tampoco gozaría de paz.


    —Eventualmente le ofreceré mejores cosas a la exquisita señorita Mackenzie. ¿Tendrá la paciencia para conformarse con tales palabras carentes de un compromiso o irá donde se encuentra su tan armonioso caballero?


    Blair se cruzó con él. Lo desafió con sus ojos y pasó de largo.


    —¿A dónde va?


    —¡A su castillo, a tener paciencia, mi laird! —farfulló. Se alejó a largas zancadas.


    Iker sonrío al conseguir que ella se quedara a su lado, molesta; pero esperanzada. No sabía si estaba cometiendo otro error, quizá peor que el de Amethyst. Se arriesgaría a saber si el laird de los Campbell al fin tendría una mujer a la altura. Subió al lomo de su caballo para alcanzar a la rubia que no dejaba de ser más orgullosa que él mismo.


    Ella escuchó que un caballo se acercaba levantando la hierba con sus fuertes pisadas. Era evidente que se trataba de Iker yendo hacia el mismo lugar.


    —Señorita Mackenzie, ¿está molesta? —examinó socarrón. No hacía falta que le diera muchas rastros para darse cuenta de ello.


    —No, mí querido laird…


    —Entonces suba conmigo al caballo, ¿o no la deja su molestia?


    Sin dudarlo subió junto a él. Aquel esperaba que siguiera muy enojada, y lo estaba; mas no deseaba darle el gusto de verla echando espuma por la boca.


    —Aquí me tiene.


    —Qué dama encantadora. Cuando estaba en Londres sin recordar mi vida, disfruté de algunas compañías; sin embargo, ninguna es como la suya. Por supuesto, ninguna de ellas era una prometida ajena. ¿Se imagina el problema que tendré cuando la encuentren aquí?


    —No, porque primero me imagino el problema que tendré cuando mi padre sepa que soy a mujer del Tirano. No escatimará en calificativos para mí.


    —De usted dependerá que la afecte.


    Ella hizo un gesto burlón en su rostro.


    —¿Cómo se sentiría si su hija lo decepcionara?


    —No lo sé. Pearl es muy pequeña para defraudarme. En todo caso, soy yo quien la decepciono. James parece más un hijo que mi propia hija. Ironías de la vida.


    —Recuerdo que la cuidé de pequeña hasta que la raptaron. Él único que la apreciaba era Lennox. Quiera a su hija, porque su madre nunca lo hizo. Era una mujer extraña desde que la conocí. Se mostraba diferente con Lennox, de lo que nos demostraba —rememoró. Recostó su espalda en pecho de Iker.


    —Amethyst está muerta, déjela reposar. Nos dará paz. Alguien tan belicoso no debería siquiera mencionarse —alegó. Besó la cabeza de Blair como si fueran más que solo amantes.


    Regresaron juntos al castillo. Blair quiso descender como lo haría cualquier guerrero; pero Iker no lo permitió. Le ayudo como si ella fuera una dama.


    —No es necesario ser un caballero conmigo, mi laird —refutó Blair con los brazos cruzados bajo el pecho.


    —Si quiere un trato diferente, puedo dárselo, pero será en la intimidad.


    Se quedaron frente a frente por unos instantes que parecían eternos. Ninguno de ellos podía ocultar lo que ocurría.


    Durante los cinco días que pasaron, el status de Blair dentro de la casa, pasó de ser el de una invitada para convertirse en la concubina del laird. Le resultaba incómodo que la servidumbre y los demás miembros Campbell, lo supieran. Prudence y Danielle quisieron vestirla sin un resultado alguno. Nada pasaba de su espada ancha.


    Las doncellas trabajaban en hacer cambios a hermosos vestido para que pudiera Blair tener algo para vestirse, más que un simple camisón que usaba para dormir junto a Iker.


    Si bien estaba incómoda, eso no alcanzaba a borrar su sonrisa por despertar cada día a su lado. La pequeña lady Pearl estaba encantada con su presencia en el castillo.


    Esperaba ansiosa cada lección y atención que pudiera darle ella.


    —Dime cuándo... —mandó Iker, interrumpiendo los pensamientos de Viktor.


    —¿Qué deseas saber, Iker? —indagó su hermano.


    —¿Cuándo debo preparar a mis hombres para que me ataquen?


    —¿Lo dices por Blair Mackenzie? No tardan en preguntar por ella. A los oídos de su padre llegarán los rumores de que se ha convertido en tu amante. Desde cualquier punto de vista, es humillante para ellos que tienen una rivalidad contigo. Lennox no permitirá que se quede aquí junto a ti y menos siendo la concubina de un Campbell.


    —Si les duele el orgullo no es mi asunto. Blair se quedará.


    —¿Decidiste que será la madre de Pearl? Quizá ella no la parió, pero le sobra madera para educar a una niña. Ansío que descansemos, hermano mío, y que alcances la paz que buscas.


    —Nosotros nunca descansamos —dijo Iker, sin dejar de mirar a Blair que estaba sentada con las damas. Sonreía muy nerviosa por no tener los mismos modales que ellas.


    Pearl había encontrado el modelo perfecto de imitación. No se despegaba de ella y hasta comenzaba a fingir que caminaba como Blair.


    Blair Mackenzie se ganó la confianza de la pequeña Campbell y también del resto de la familia. Alastair era el único que seguía firme en su desconfianza hacia ella.


    ***


    Un espía de Patrick llegó con la infame noticia de que su prometida estaba compartiendo hasta la cama con el laird de los Campbell.


    —¡Eso es imposible! —expresó ofendido por su siervo.


    —Es lo que me contó la doncella, mi laird. Ella duerme en los aposentos del laird de los Campbell desde que entró a ese castillo. No le mentiría, mi señor.


    —No solamente me robó, sino que ahora humilla mi nombre. Las familias de la región saben que es mi prometida. Debe tener una explicación. Pide que vengan Lennox y el padre de Blair. Ajustaremos el asunto aquí.


    Patrick sentía un gran enojo hacia Blair. Que se murmurara que su prometida estaba con otro era imperdonable y hasta impensable. Su mente no concebía a esa muchacha tan regia como alguien que faltara de esa forma a un compromiso. No se quiso casar con él desde un principio; aunque con el tiempo que pasó encerrada en su castillo, pareció aceptarlo.


    Esperó durante varias horas a los Mackenzie. Llegaron rodeados de una fuerte comitiva.


    —Que sea bueno lo que nos trae, Patrick para haber abandonado nuestros dominios —requirió Lennox desde el lomo de su caballo.


    —Prefiero que pasemos adentro. Es un asunto que, estoy seguro de que no desearán que salga de la intimidad.


    El padre de Blair siguió a los demás. Sospechaba que se trataba de algún asunto relacionado a ese ser incordio que era su hija.


    Los juntó en un despacho y recorrió el enorme espacio que tenía frente a su biblioteca. Mareaba a los demás con sus idas y venidas.


    —¿Nos has traído para que te veamos, Patrick? —preguntó Lennox, molesto.


    —Blair Mackenzie aún es hija de su padre y tu prima. Lamento tener que comunicar tan humillante información que ha llegado a mis oídos.


    —¡Sabía que se trataba de ella! ¿Qué ha hecho esta vez? —interpeló el padre de Blair.


    —De Blair solo podemos esperar sorpresas... —acotó Alaric.


    —Su hija, señor Mackenzie, está con los Campbell, y no como una visita, sino que es la amante del Tirano —concluyó, avergonzado.


    Al señor Mackenzie pareció que se le nublaba la vista por lo que insinuó Patrick.


    —¡Qué patrañas inventa! —exclamó—. ¡Es enemiga de los Campbell!


    —¡Deseo que fueran patrañas mías; sin embargo, la servidumbre de los Campbell cuentan que ella duerme en el mismo lugar con él! —replicó con el mismo ahínco que reclamó el padre de Blair.


    —¡Voy a matarte, desgraciado! —amenazó el hombre, siendo detenido por su sobrino y por Alaric.


    —Mejor mate a su hija...


    —¡Suficiente! —Ordenó Lennox—. Tío, debemos saber si es verdad o ella está ahí en contra de su voluntad. Debe existir una explicación que nos permita al menos pensar en la inocencia de Blair. No puede traicionar a su familia de esta forma.


    —Voy a estrangular a esa muchacha si es cierto esto. La voy a desheredar, y a usted, Patrick, si ha inventado esto, lo mataré.


    —Señor Mackenzie, debería ser yo quien lo mate a usted porque su hija resultó ser lo impensable —reprochó Patrick, desafiante.


    El gruñido del señor Mackenzie casi ensordeció a los que estaban con él. Creía a Blair capaz de muchas cosas, pero jamás de que traicionaría a su sangre con aquel desalmado.
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    La comitiva de los Mackenzie, acompañados por Patrick se dirigió al castillo de los Campbell para averiguar si las informaciones que habían llegado a sus oídos eran falacias o la triste realidad de una traición sin precedentes.


    Cada uno de los que iba tenía algún grado de sentimiento hacia lo que ocurría. Lennox no perdonaría semejante acto, y más porque ella sabía de aquella rivalidad que los enfrentaba por años. Su infelicidad era culpa de ese Campbell.


    El padre de Blair no podía con su genio. Se sentía estallar de la vergüenza. Su hija pisoteó su palabra de matrimonio para con Patrick. No existía algo tan humillante como faltar a la palabra.


    Y por último estaba Patrick, que anunció su compromiso con ella; sin embargo, Blair estaba compartiendo la cama con otro. Qué desgracia para el buen nombre y prestigio. Debía sumarle al hecho de que era considerado el laird más débil de la región, que era el más abochornado.


    ***


    Blair y Pearl dejaron el castillo para unas lecciones sobre el caballo. Alastair no dejada de cuidar a ambas mujeres, por distintos motivos, aunque solo uno era relevante: ambas eran importantes para Iker.


    —¿Usted no se irá del castillo? —preguntó Pearl, sorprendiendo a Blair con eso.


    —Por el momento no.


    —Porque no quiero que se vaya. Mi padre…


    —¡Ha dicho su padre! —resaltó Blair. La pequeña enrojeció de pena—. Era tiempo para que dejara de decir hombre malo.


    —Aún es malo.


    —No lo es. Ha dejado que montemos a caballo. Eso no lo haría un hombre malo.


    La niña asintió y continuaron con la lección. Alastair las escuchaba, y para su sorpresa, Blair no intentaba sembrar cizaña entre Iker y su hija, sino que alentaba a la pequeña a mejorar sus relaciones con él. Pese a negarse, debía aceptar que ella sería la esposa de Iker, y no tardaría en pedirle también su fidelidad.


    —¿Qué es eso? —preguntó la niña, señalando hacia una colina—. Son muchos caballos.


    Alastair se colocó en alerta, mientras Blair sabía lo que se avecinaba.


    —Lady Pearl, el paseo ha llegado a su fin. Regrese con Alastair al castillo —pidió cogiendo a la niña del brazo.


    —No quiero…


    —Usted —llamó Blair a Alastair—. Llévese a la niña con su padre.


    —Nos iremos todos, estamos en desventaja.


    —Son mi familia, no me harán daño.


    —No se confié. Mi hermano está con ellos y no dudará en matar si tiene la oportunidad. La familia muchas veces es peor que un enemigo.


    —Haga lo que le digo.


    Él masculló una maldición y cogió a la niña de la cintura para irse con ella. Blair, mientras tanto, descendió del caballo para esperar que llegaran hasta donde se encontraba. Era tiempo de enfrentar a sus temores. Tan solo por la fuerza podrían obligarla a irse y dejar a su Tirano, aunque prefería que la mataran antes de vivir sin él.


    Pearl lloró incansable durante todo el camino de regreso al castillo. A Alastair no se le ocurría nada para consolarla. Su mente estaba en la forma de conseguir que fueran por la terca Mackenzie.


    —¡Iker! ¡Iker! —exclamó. Bajó de su caballo con la niña todavía llorando.


    Viktor apareció antes que el propio Iker, pues él ya había preparado a algunos hombres para custodiar a Blair. Dickens estaba a cargo.


    —¿Han llegado ya los Mackenzie? —indagó Viktor.


    —Eran demasiados y la tozuda mujer se quedó pensando en que no le ocurrirá nada.


    —No estaría muy confiado en que ella saldrá ilesa. Muchos quieren su cabeza.


    Iker fue junto a ellos para que Alastair le explicara sobre aquel grito que sobresaltaba su castillo.


    Pearl corrió junto a él, abrazándose a una de sus piernas. No dejaba de llorar.


    —¿Qué ocurre? —increpó al ver a su hija de esa manera. La cogió y colocó contra el pecho.


    Era extraño que por primera vez sintiera pena por el llanto de su hija que estaba desconsolada. Nunca lo buscaba para nada que no fuera violar sus propias reglas. En esa ocasión era diferente.


    —Los Mackenzie… —alcanzó a decir Alastair antes de que Iker se imaginara lo peor.


    —¿Dónde está Blair Mackenzie?


    —Se ha quedado creyendo que podrá enfrentar a esa horda de enojados —dijo Viktor con una mueca de duda.


    —A los caballos ahora mismo. Iremos por ella. Pearl…


    —No quiero que se vaya, no quiero estar sola —expuso la pequeña, aferrada a él.


    Iker miró a su hermano y a Alastair, sin saber qué responder a la tristeza que mostraba su hija.


    —La traeré de vuelta y nunca se irá de este castillo, lo prometo.


    Aunque no convenció del todo a Pearl, ella dejó que él partiera para buscarla.


    


    Blair distinguió a su padre descender de un caballo, al igual que su primo y Patrick. Se maldijo porque no esperaba tener que dar tan vergonzosa explicación sobre su estadía en esas tierras.


    —¡Pequeña ingrata! —expresó su padre como un saludo. Estaba que no podía cargar con su alma el hombre.


    —Padre... —musitó. Tragó saliva y se quedó quieta al verlo acercarse.


    —Blair, Patrick nos ha dicho algo que nos negamos a creer —anticipó Lennox.


    —No puedo imaginar de qué se trata… —mencionó Blair.


    —¡Por supuesto que puedes! ¡Las Highlands dicen que tú eres la ramera de Iker Campbell! —soltó su padre, iracundo.


    —Desmiéntalo si puede —habló Patrick, exigiendo también su tajada de la verdad.


    —No es cierto… —Se defendió ella sin convencer al resto.


    Su padre se colocó frente a ella.


    —¿Qué motivos te mantienen en estas tierras? No veo que te obliguen a nada. Debes regresar con tu prometido —mandó el señor Mackenzie.


    —No quiero regresar porque no deseo casarme con Patrick. Espero que me perdone alguna vez, pero esto no le resulta ajeno a él —Señaló al mismo Patrick.


    —¡No vas a hacerme quedar mal! —prorrumpió su padre, tomándola de brazo con fuerza aunque ella se zafó.


    —¡Anda, Blair, dinos qué ocurre! —Presionó su primo—. ¿Cambiaste de bando a los Campbell?


    —Yo…


    —¡Largo de mis tierras! —ordenó Iker, desde su caballo. Lo espoleó hasta que el animal no tuvo fuerzas para seguir.


    Por más que suponía que su situación se agravaba, se alegró de ver que Iker acudía junto a ella.


    Iker bajó con prisa de su caballo y se colocó a su lado.


    —Blair debe irse con nosotros —dijo Lennox enfrentando a Iker.


    Viktor y Alastair se unieron a Iker y Blair por si algo ocurría.


    —Lamentamos que eso no pueda ocurrir, Lennox —rehusó Viktor para molestia de los indeseados visitantes.


    —¿Qué hacen invadiendo mis tierras? —increpó Iker.


    —Hemos venido por mi prometida —replicó Patrick.


    —Blair Mackenzie no puede abandonar mis tierras —anunció Iker, defendiéndola.


    —¡Cómo que no puede hacerlo! —espetó el colérico padre de Blair.


    —Ella es mi mujer… —aclaró para sorpresa de la comitiva.


    —¡Eres una ramera! —Profirió su padre, golpeando a Blair en el rostro—. ¡No puedo creer que lo que se comenta sobre ti sea cierto!


    —¿Traicionaste a tu familia por estar en la cama de este asesino, Blair? Eres más baja que una ramera. ¿No te das cuenta de lo que hace contigo? ¿Por qué con una Mackenzie? ¡Pudo ser cualquiera! Pero no. Su sangre fría sigue queriendo tomar venganza sobre mí. Y tú, como una tonta, caíste en sus engaños. No quiere nada de ti, solo desea hacer más daño. Nunca podrá tolerar que Amethyst me amó y a él lo odió —recriminó su primo Lennox.


    Blair parecía presa de la desconfianza. Se giró para ver a Iker, que negaba esas acusaciones.


    —Lo que no puede entender usted, es que su prometida era una mala hierba, que prefirió sacrificar su alma por matarme. Recuerde, parió a mi hija en su castillo… —provocó Iker a Lennox.


    —¡Maldito miserable! —emitió Lennox con su espada en la mano para atacar a Iker.


    Alastair y Viktor estuvieron prestos para defender a Iker sin demora. Alastair lo contuvo porque ellos claramente estaban en desventaja frente a los demás.


    —Entonces es cierto lo que me dijo el lacayo —pronunció Patrick.


    —Lo siento. Ha sido algo que mucho antes de que me comprometieran con usted, lo estaba sintiendo.


    —¡Cierra la boca, Blair! —mandó su padre, golpeándola en otra ocasión, logrando con su fuerza que cayera al suelo.


    —¡No vuelva a tocarla si no quiere que lo corte en pedazos! —Lo amenazó Iker, intentando levantar a Blair, mas ella se soltó de él y lo hizo sola.


    —¡No necesito que nadie me levante! —Reclamó a Iker—. Espero que algún día excuse mi elección, Patrick, y que también mi familia, pueda perdonarme.


    —¡No quiero verte nunca más, Blair, eres una vergüenza! Traicionaste a tu familia… —

    Atribuyó el señor Mackenzie.


    —¡Sigo a mi corazón, padre! Si hago algo mal, lo asumiré por mi cuenta. Mi deber es disculparme con el hombre que asumió la responsabilidad por mí.


    —No tengo nada que hacer aquí y tampoco me ha dicho algo que yo no sepa. No deseó casarse conmigo desde un principio. Lo único cuestionable es la forma en que su padre me la concedió, ansioso por librarse de un estorbo. Nuestra alianza se acabó. Estoy solo —comunicó Patrick, dirigiéndose a su caballo.


    —¡No lo haga! Usted no tiene la cantidad de hombres suficientes si lo invaden… —avisó Blair.


    —Correré ese riesgo, pero los Mackenzie y yo no tenemos nada con que aliarnos. Que sea feliz, señorita Mackenzie, mis respetos al caballero que la respalda —Se despidió emprendiendo el regreso a su castillo.


    —¡Patrick! —Lo llamó Blair, apenada porque él había perdido a sus aliados y sería presa fácil de quien quisiera invadirlo.


    —Vámonos, tío. Desde hoy, Blair ha dejado de pertenecer a nuestra familia por desear unirse con el enemigo y más sin la promesa de un matrimonio, es solo la mujer de este Campbell. Cuando termine de utilizarte para sus fines, Blair, no vayas a llorar con tu familia —Decidió Lennox. Tocó el hombro de su tío para que se movieran de aquel lugar. Blair estaba perdida para siempre.
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    Cuando los Mackenzie partieron, Blair emprendió también su ida. Iker la cogió del antebrazo para saber si ella estaba bien; pero la muchacha se soltó con violencia de él y corrió hacia el bosque que estaba a su derecha.


    —¡Mujer, maldición! —masculló, siguiéndola.


    Marchó tras ella que tenía gran agilidad para moverse entre la maleza, quizá más que el mismo Iker. Deseaba saber lo malo que había hecho para que ella terminara tan enojada con él.


    Blair no se detenía, por lo que Iker no tuvo más remedio que hacer un gran esfuerzo para alcanzarla. Saltó hacia ella y pudo cogerla del pie. La muchacha cayó al suelo de forma estrepitosa y permaneció por un minuto entre la arena y las hojas secas.


    —¿Qué le ocurre, Blair Mackenzie? ¿Qué le hice en esta ocasión?


    —Usted no hizo nada, pero, ¡cómo se le ocurrió decir frente a mi padre que era su mujer!


    —¿Hay algo que falte a la verdad?


    Ella se levantó y golpeó a Iker en el rostro.


    —¡Es la forma! ¡Ardo de deseos por acabar con usted para que mi vergüenza también muera!


    —¡No subestime a su suerte, Blair Mackenzie! —espetó. Él la rodeó con los brazos y la estrujó con fuerza contra su pecho. Su intención no solo era detener la violencia de ella, sino que además, debilitarla.


    Ella tenía tanta fuerza y sentía rabia que luchó como podía en brazos de su Tirano, hasta que cedió. Cayó frente a él, arrodillada. Él la siguió y se arrodilló junto a ella.


    —¿Teme haber perdido todo? —indagó Iker al notar que se resistía a que sus lágrimas salieran.


    —Siempre estuve sola. Hoy me dieron la espalda una vez más; aunque de manera permanente. Admito que he sido crédula al pensar en que me amaba igual que yo a usted. Lennox ha dicho algo que me duele, soy su venganza contra él. Decir que soy su mujer no era con la intención de humillarme, sino de humillarlos. Una Mackenzie y un Campbell, ¿en qué cabeza cabe que algo similar lograra prosperar? —lamentó sin llorar. Se resistía a mostrar más debilidad.


    —Si cree que estoy con usted por venganza, no se imagina lo que pienso yo de usted. Pese a que mi desconfianza es muy grande, mis sentimientos me han consumido, arriesgando todo por tenerla conmigo. No sea veleidosa, ni crea en las palabras de alguien tan resentido como Lennox Mackenzie. Es mi prometida y se casará conmigo. Lamento decirle que si acepta, será enemiga de su familia.


    —Ellos han decidido que soy su enemiga.


    —Entonces nos casaremos mañana mismo. No será la mujer del Tirano, sino que se convertirá en su esposa y la madre de su hija.


    Blair logró ceder ante la presión que sentía en su pecho. Dejó escapar su temor y soledad. Perdió a su familia; no obstante, logró quedarse con el hombre que amaba. Se recostó en el pecho de él para sentirse segura.


    Él la levantó del suelo y la miró.


    —Me duele la cara. Fue un buen derechazo, señorita Mackenzie… —halagó—. Será un placer y un verdadero honor que se una a nosotros.


    —A mí me duele la mano derecha. Tiene la cara muy dura, mi laird. Sepa que no me quedaré sentada mientras usted lucha.


    —Lo sé. Sería insensato de mi parte pedirle que se mantenga al margen de mis asuntos. Sin embargo, tiene prohibido la desobediencia. No le será agradable otra estadía en el calabozo de su propio hogar.


    —Recuerde, Iker Campbell, que soy capaz de matarlo para quedarme con sus hombres.


    —Es encantador saber con qué mujer me casaré. Desde mañana dormiré con mi espada, por si es antojadiza y decide matarme.


    —Solo no me niegue lo que le pido.


    En el castillo, todo estaba cabeza abajo. Debían cazar, limpiar y adornar el sitio para la repentina boda de su laird.


    —Se va a casar con esta bruja escocesa —soltó Alastair.


    —Sí, ahora coloca esa corona de flores ahí —ordenó Viktor que intentaba guiar a Alastair que estaba trepado en una piedras para adornar—. Recuerda que debes jurarle lealtad.


    —¡Qué humillación!


    —Es alguien que te tolera. Deberás cuidarla con tu vida porque Iker te confiará a su mujer y su hijo.


    —¿La pústula rubia está en cinta?


    —Nadie duerme acompañado y sale ileso, mi buen Alastair. Dentro de unas semanas tendremos la grata noticia.


    —¿Alastair sigue refunfuñando? —interpeló Ernest, que llegó junto a Alastair y Viktor.


    —Corta mi lengua para que deje de hacerlo.


    —Pues terminarás estando en desacuerdo con lengua o sin ella, y en tu rostro se notará.


    


    Blair estaba encerrada con las damas en una habitación. Danielle, Prudence, Clarisse, la condesa de Warrington y Pearl, la rodeaban para ayudarla con su prenda.


    —Hay que colocar más tela en la espalda —opinó Prudence.


    —La costura pide a gritos más tela —apoyó Danielle, observando a Blair, que con dificultad respiraba.


    —Qué arma tan contundente es un vestido. Está matándome dolorosamente —Se quejó.


    —Querida, quítatelo. No hace falta que uses algo que no da comodidad. Mañana es tu día —alentó la condesa.


    Blair cogió un cuchillo de los que siempre cargaba e hizo trizas el vestido que le pusieron.


    —Lo siento, damas, pero yo no pertenezco a su mundo, soy una guerrera —declaró deshaciéndose de ese vestido que le estrujaba el cuerpo.


    Pearl cada vez estaba más maravillada con su futura madrastra. Por lo que también comenzó a rasgar su vestido como lo hizo Blair.


    —¡Oh, no, cariño, tú no! —intervino Clarisse, intentando salvar la tela.


    —¡Ah, considero que hace falta más costura! Se lo pediré a la nana de Viktor —dijo Prudence al notar todo aquel desmán. Blair debía tener una vestimenta cómoda y ninguna de las prendas dejaba de sofocarla. Tampoco podían dejar que fuera en camisón.


    Otro de los vestidos de la marquesa viuda, terminó con muchas modificaciones para no matar a la futura esposa del laird de los Campbell.


    Iker no tenía inconveniente de atuendos. Le resultaba innecesaria tanta preparación para su boda. Suponía que su salvaje prometida estaba sufriendo mientras otras damas intentaban convertirla en una bella mujer. La imagen que él tenía de Blair no cambiaría con un vestido. Él deseaba verla sin uno.


    Durante el atardecer se sentó en una de las ventanas del castillo para observar el paisaje. Al día siguiente sería un hombre casado. Aquel era el sueño que persiguió para casarse con Amethyst. Había sido un hombre verdaderamente entontecido por la situación.


    Abandonó su cómodo sitio y fue al lugar donde guardaba aquel libro con una rosa que le había entregado a ella. Cogió el libro y lo arrojó sin contemplaciones al fuego crepitante de la chimenea.


    Se había resistido a conquistar a Blair de una manera romántica como lo hizo con aquella mujer. Ella también merecía sentirse amada porque su amor por él era incondicional. Lo había perdido todo, y aun de esa forma su preocupación era que él siguiera pensando en otra.


    —Mi laird no logrará domesticar a la bestia con flores. Necesita un poco más que eso —Le anunció Viktor.


    —Lo sé. Ella me romperá eso en la cabeza, y por mi mente nunca estará comprarle vestidos.


    —Sí, pero serás feliz, a tu manera. Él matrimonio suele ser en mayor medida paz; sin embargo, dudo que el tuyo tenga mucho de esa palabra implicada. Ella no ha nacido para obedecer, pero sí para mandar a tu lado. Como Maddox y lady Gavenia, la historia siempre se repite, mi buen Iker.


    —No será trágica como la suya, yo cuidaré de mi esposa. Hay muchas diferencias entre ellos y nosotros. Blair es una mujer preparada, digna de ser mi esposa. En cambio, lady Gavenia era una mujer débil, una dama. El descuido de Maddox fue muy grande. Ella no estaba protegida, quizá su castillo y sus hombres lo estuvieron.


    —No cometas los mismos errores de confiarte. Lo malo de la desobediencia de la señorita Mackenzie es que puede pasar sobre tu autoridad y convertirse en un dolor de cabeza. Cuando contestes de manera negativa a sus pedidos, te recomiendo que lo pienses dos veces. Es necia y testaruda.


    —Si la futura marquesa no se amolda por las buenas, el calabozo será un buen lugar para ella. Pensará dos veces para conspirar en mi contra. Estás advertido, porque supongo que buscará un aliado poderoso que la ayudará a conspirar. ¿No es así, hermano? —insinuó.


    —Hay muchos aliados en este castillo. Nunca sabes quién puede conspirar a su favor.


    —En ocasiones temo que el calabozo quede pequeño. Confío en que Blair Mackenzie no me desobedecerá. Tiene un poco de cordura y si va a encargarse de la educación de mi hija, deberá seguir mis órdenes.


    —Oh, mi laird, has pecado de inocente. Desde que está aquí, tu hija sigue sus propias reglas, que para tu desgracia son las mismas que las de tu futura esposa. La naturaleza escogió mal a su madre, pero ella no lo hizo.
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    A Blair le resultaba difícil conciliar el sueño esa noche. Su vida cambiaría para siempre al día siguiente. Sería la esposa del hombre más poderoso de las Highlands, por lo que ella pasaría a ser la mujer más poderosa. Desde pequeña soñó con tener su propia tropa, aunque no pensó que sería de esa manera, por el vínculo del matrimonio.


    Tenía más de veinticuatro años. Pasó más de la mitad de su vida esperando a que su padre o su primo vieran en ella algo especial para colocarla al frente de sus hombres. Lo máximo que llegaron a darle fue un par de ellos que compartió con Patrick para poder vencer al que estaba por convertirse en su esposo.


    —¿En qué piensa la futura marquesa? —indagó Iker, interrumpiendo sus cavilaciones.


    —¿Usted, Iker Campbell, me otorgará hombres para liderar? —preguntó.


    —Pondré gente que la cuidará.


    —¿Cuidarme? ¿Sabe que yo terminaré cuidando de ellos?


    —Alaistair es el más indicado para cuidar de la esposa del laird y de sus hijos.


    —No puede colocar a un halcón para que cuide de un águila.


    —Lo que entiendo es que usted desea seguir haciendo de las suyas, señorita Mackenzie.


    —Y a hacer cosas mías se refiere con ser alguien importante. Tendrá a la mejor arquera de Escocia en sus filas, mi laird. ¿No me diga que la pondrá a cuidar niños, a sembrar hortalizas y cocinar? Tenga cuidado con su respuesta.


    —Es en efecto lo que pensaba hacer con usted cuando llegara el momento de parir a mis hijos, pero hasta que no esté embarazada, la utilizaré como un soldado más, tal vez le otorgue a una guarnición, pero eso no la eximirá de que Alastair es el encargado de su seguridad.


    —No todo puede ser perfecto, mi laird. Estoy conforme con lo que me dice. Eso hará que concilie el sueño mucho mejor.


    —Le doy mucha confianza, Blair Mackenzie. No me defraude.


    —Nunca lo haría —afirmó Blair, acariciando la mejilla derecha de Iker, que terminó besando la mano de ella.


    Después de que se durmieron, la puerta de la habitación que compartían se abrió. Unos pies descalzos ingresaron a la estancia. Los pasos se acercaron muy cerca de la cama y cuando una mano iba a tocar el hombro de Blair, tanto ella como Iker despertaron. Cada uno de ellos tenía algún arma en la mano.


    —¿Pearl? —increpó Iker al distinguirla.


    Blair y el mismo Iker soltaron sus armas con prontitud. La niña no parecía asustada en esa inmensa oscuridad.


    —No puedo dormir… —confesó abrazada a un pedazo de tela.


    —¿Por qué no puedes dormir? —inquirió Blair con la voz pastosa y bostezando.


    —¿Puedes acompañarme?


    —Vete a dormir, Pearl —ordenó su padre.


    —Iré con ella. Vuelvo en un momento.


    Blair se levantó de la cama y cogió de la mano a la niña para llevársela a su habitación.


    —¿Por qué no puede dormir? —preguntó Blair a Pearl.


    —Porque voy a tener una madre… —contestó.


    Esa respuesta dejó a Blair con la quijada en el duro suelo. Era cierto. Ella estaba a punto de convertirse en la madrastra de la niña.


    —¿Eso te alegra?


    —Sí.


    —A mí también…


    —¿Me contará una historia antes de irse a dormir?


    —Una corta.


    Entraron a la habitación y la niña corrió para meterse bajo las sábanas.


    —Le contaré la historia de una niña muy solitaria, que tenía un padre como el suyo.


    Pearl asintió emocionada por lo que escucharía de su relato. A ella le fascinaban todas las historias que le contaban. Era una excelente oyente.


    Blair le contó sobre su infancia sin su madre y de cómo aquello la convirtió en una mujer más fuerte. Ese día completo le hizo pensar en su vida pasada y en lo que ocurriría en su presente. Por más que su padre no quisiera volver a verla, ella lo apreciaba porque eran familia. Lo único que tenía y conocía.


    Esperaba que Pearl no corriera con la misma suerte que tuvo ella con su padre. Sabía que Iker extendió sus horizontes con respecto a la niña, aunque le costaba aceptarlo.


    Cuando logró que se durmiera, regresó a la habitación que compartía con Iker. Él seguía despierto, esperándola.


    —No sabía que dormía con un arma, mi laird —Lo acusó, acostándose a su lado.


    —Tampoco sospechaba de que se dormía con un arma.


    —He crecido así, no crea que lo voy a matar y menos sin convertirme en su esposa —Bromeó colocando una mano en el pecho de él.


    —Me alegra que me aprecie tanto.


    


    Por la mañana estaba sola en la cama, Iker se había ido. Lady Clarisse tenía sus ojos puestos en ella con la clara intención de arreglarla para la boda en la capilla de los Campbell.


    —Querida, es el gran día, uno muy especial para todos nosotros. Nuestro laird ha encontrado a su alma gemela y lo festejaremos durante mucho tiempo —mencionó Clarisse.


    Ella rio un poco nerviosa por la sonrisa que cargaba la marquesa viuda.


    —Arrégleme si han conseguido una prenda decente.


    —Aquí no hay decencia, sino que algo digno para una mujer que merece a Iker.


    Le trenzaron su larga cabellera rubia, le colocaron el vestido verde de terciopelo que no la asfixiaba y una banda que pertenecía a los Campbell.


    Cuando se miró en el espejo. Tragó saliva. No imaginaba antes de mirarse, todo lo que aquellos preparativos representaban. ¿Pensó que ser la mujer de un hombre poderoso de un pasado lleno de magia, era un privilegio? Más que eso, era una gran responsabilidad. De ella y de su futuro esposo, dependería la vida de los demás miembros.


    —Será un arduo trabajo, Blair Mackenzie, pero que será recompensado como lo soñó —La interrumpió Clarisse mientras se miraba.


    Iker esperó a Blair en el tabernáculo para que se llevara a cabo la ceremonia que los uniría como esposos por la eternidad. Estaba convencido del paso que daría hacia el matrimonio. Llegó el día en que acabaría con el recuerdo de un mal amor y comenzaría una vida nueva, entorno al amor que Blair le profesaba y que él aceptaba y también sentía por ella.


    Los nervios consumieron a Blair por completo al entrar sola a aquel sitio. No parecía lo que siempre solía ser. Esa seguridad de guerrera poderosa, la abandonó viendo a su alrededor a tantos Campbell y sus familias.


    Mirar a su futuro esposo no le devolvía la paz, mas dejaba mucho más peso en sus hombros. Tenía un clan y una hija pequeña que ansiaba mucho de ella. No se había casado todavía y parecía que ya había tenido a una hija.


    —¿Alterada? —examinó Iker al coger su mano y mirar su mirada que no era natural. Con los días que llevaba junto a ella, tuvo tiempo para estudiarla y conocer sus hábitos.


    —No soy cobarde, tampoco tenga la esperanza de que saldré corriendo y que quedará soltero.


    Iker deseaba reír a carcajadas; sin embargo, aquel era un lugar sagrado.


    Escucharon la extensa formalidad antes de salir de aquella capilla convertidos en marido y mujer. Blair debía olvidarse de que alguna vez fue una Mackenzie, ella era una mujer Campbell.


    ***


    El padre de Blair no había dejado de renegar en contra de las decisiones que había tomado su hija. Deseaba despellejarla por la grave traición que cometía.


    —Ella debe estar bajo el hechizo de lady Clarisse, la curandera —Razonó Harry, el conde Lauderdale—. Conozco a Blair y odia a los Campbell.


    —¿Puede ser posible, Lennox? —inquirió el padre esperando que dijera que era de esa forma.


    —No sé qué pensar, tío. Estoy muy enfadado para creer en que no sepa lo que hace —dijo Lennox, sobándose la sien.


    —No estoy muy encariñado con Blair, pero creo en lo que dice Harry. Esa familia es extraña. Sabemos que el propio Viktor es raro y más alguien que fue muerto y enterrado, y reviva, ¿no les parece algo muy insólito? —interpeló Alaric, buscando una explicación convincente—. Quizá la tenga amenazada y ella está sacrificándose.


    Lennox estaba indeciso con respecto a lo que haría. No podía desestimar las ideas que le daban las personas de su plena confianza. Lo que Alaric y Harry decían tenía sentido.


    —¿Nos arriesgamos a rescatar a Blair? —preguntó.


    —¡Por todo más sagrado, es mi hija por más que reniegue de ella! La traeré del cabello hasta aquí.


    —Entonces está decidido. Le haremos una visita sorpresa a los Campbell. Ni siquiera sabrán quién los golpeó —afirmó Lennox.


    Lennox buscaría la forma de eliminar él mismo a su enemigo y liberar a Blair de lo que fuese que la mantuviera en aquel sitio sin ánimo de desear regresar con su familia.


    Trazó una estratagema que sospechaba que podría dar resultados. Lennox también barajaba la posibilidad de tener mucha desventaja si Viktor o la propia marquesa llegaban a alertar a Iker sobre sus planes para vencerlo.


    Pero estaba resuelto a ir sin importar nada. Su enemigo nunca había sido el irlandés, solo aquel Campbell desde que fijó sus ojos en la mujer que él amaba.
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    Capítulo 43


    En el castillo de los Campbell la bebida y los bailes no acababan. La felicidad parecía estar en el aire. Si bien, Blair no había querido beber como si al día siguiente no hubiera mañana, terminó siendo convencida por su entusiasmado esposo, a quien notaba distendido por al menos un instante. Siempre estaba alerta por más que no se diera cuenta. Ella tenía algunas similitudes en ese aspecto.


    —¡Milady, venga! —exclamó Iker cogiendo a Blair de la cintura para que bailara junto a él.


    Ella ya un poco mareada por la bebida bailó hasta que sus botas le molestaron. Aquellos sabían cómo organizar una fiesta.


    —¡Vamos, Alastair, a bailar! —Lo invitó la madre de Prudence.


    —Lamento decir que no bailaré, me temo que alguien debe permanecer consciente. Es el día de mi laird.


    —¿Qué puede ocurrir? Se han casado hace horas.


    —Milady, tenemos enemigos. Cuando termine mi turno, festejaré.


    Alastair estaba con los sentidos alerta. Su turno acababa a medianoche y apenas estaba anocheciendo. Era una situación perfecta para que ocurriera cualquier tragedia. Iker estaba muy ebrio al igual que su esposa. Viktor casi perdía la razón y su esposa, tampoco había resultado inmune a la bebida. Ernest era otro de los que se mantenía despierto, aunque con esfuerzo.


    Alastair abandonó la celebración y cogió un caballo para ir a los límites de la propiedad en donde se encontraban los centinelas.


    —No puedo creer que estén bebiendo —Reprobó Alastair a los guardias, pues al llegar en donde se encontraban, las botellas de licor estaban esparcidas por el sitio y él terminó tropezando.


    —Alastair… —gruñó Val, queriendo colocarse recto—. Es la fiesta de mi laird.


    —No ha terminado el turno de ustedes. No pueden beber. No me atrevo siquiera a preguntar si hubo novedades…


    —Pues para que veas que no estamos tan ebrios, hemos notado una movilización por parte de los Mackenzie. No se dirigían aquí, mas no podemos fiarnos de ellos.


    —No han salido felices de aquí al saber que la Mackenzie era la mujer de Iker. Movilizaré a los que estén en su sano juicio —aseveró, dejando aquel lugar para organizar a los hombres.


    No deseaba que aquel ambiente de felicidad y armonía se viera opacado por la intervención inesperada de los Mackenzie, que estando sin beber podrían vencerlos con facilidad.


    —¡Alastair, viejo enemigo! —Lo llamó William.


    —Qué desafortunado soy, ¿no ha bebido suficiente?


    —No, lo estaba esperando a usted, para retarlo cuerpo a cuerpo… —expresó William, ebrio.


    —No hagas caso, Alastair, tampoco ha bebido demasiado, sabe que lo desollarás —indicó Anthony, abrazando a William.


    —No estoy para tonterías inglesas en este momento. Iré por Ernest.


    —Él estará aquí muy pronto, jugaremos a las cartas. Armaremos aquí una mesa… —señaló William hacia el jardín—. Adentro es difícil no tropezarse con cuerpos de borrachos.


    Lo que decía el indeseable de William, por una vez tenía razón. Estaba entre la espada y la pared para encontrar a algunos hombres que lo ayudaran a repeler un eventual ataque.


    —Ernest, necesito hablar contigo, es un caso de mucha urgencia —dijo Alastair.


    —Alastair, no es día de conspiraciones contra la esposa de tu laird.


    —¡No diré nada en contra de esa bruja! —espetó molesto—. Es una cuestión de seguridad. Fui al puesto de los centinelas y Val ha dicho que los Mackenzie han estado movilizándose.


    Ernest irguió su espalda. Miró hacia adentro y supo que estaban en seria desventaja.


    —Iré por Viktor.


    —Él no nos servirá.


    —Ebrio o no, puede darnos la información que necesitamos. Podemos amedrentarlos con las criaturas del bosque oscuro si estamos en una seria decadencia como ahora.


    Esperó a que Ernest regresara, teniendo Alastair que soportar al borracho del conde de Hereford burlándose de él. Algún día lo mataría.


    —Oh, Alastair, debías ser tú el mal augurio —Lo señaló Viktor.


    —Soy el único que no ha bebido por estar comprometido con la seguridad del castillo. No me agradaría que por estar durmiendo o bebiendo, terminaran muertos como mi clan.


    —Tienes razón. Los Mackenzie nos atacarán, en unas horas. Cuando piensen que estamos dormidos, pero iremos a repeler. Debemos organizarnos y no hay mucho con qué.


    —¡Yo me ofrezco! —exclamó William, envalentonado por la bebida.


    —No nos llevaremos a este… —indicó Alastair a Viktor con un gesto de cabeza—. No nos sirve alguien que terminará disparándose en el pie y luego debamos salvarlo.


    —Un hombre es un hombre. Debemos proteger a la esposa de nuestro laird —anunció Viktor.


    Organizaron con mucho esfuerzo una cantidad razonable de soldados que podían pararse. Lady Clarisse preparó mucho té para que lograran razonar mejor.


    Partieron hacia donde Viktor les indicó que fueran para sorprender a Lennox y que aquello forzara una retirada al verse descubiertos. Sin el manto de la sorpresa ellos caerían.


    


    Lennox estaba escondido junto a sus hombres. Aquella emboscada, si bien no estaba planeada con mucha estrategia, sería el anuncio de que los conflictos entre ellos, serían brutales. Tal como Iker lo invadió, él haría lo mismo.


    —¡Lennox! —profirió Alastair, haciéndole saber que no serían sorprendidos.


    Pronto se vio rodeado por antorchas que le indicaban que no había sorpresa.


    —¿Dónde está ese cobarde de Iker Campbell? —increpó.


    —Debe estar degustando a tu prima en la cama —expresó Viktor para provocar y obligar a una réplica.


    —¡Malditos desgraciados! —espetó el padre de Blair.


    —No caiga, tío, son simples provocaciones —dijo colocando su brazo en el pecho de su pariente—. ¡Exigimos la entrega de Blair y si no lo hacen por las buenas, tendremos un enfrentamiento!


    —Mi laird no dejará ir a la muchacha. Resígnense, han perdido a un miembro y nosotros ganamos uno —estableció Alastair.


    —¡Devuelvan a mi hija si no quieren que los matemos a todos!


    —Señor Mackenzie, si su hija no desea dejar a mi laird, no lo hará. Tiene nuestra protección —enfrentó Viktor.


    —Tan cobarde aquel Campbell que se escuda en sus vasallos para no dar la cara y morir como merece —dijo Alaric, mirando a su hermano.


    —¡Cierra la boca, Alaric, que a ti te han traído a morir aquí! —acusó Alastair.


    La tensión entre ambos era tal, que se hizo un silencio sepulcral. Ni siquiera se oían los grillos o a los renacuajos de los charcos cercanos.


    —¡Mátenlos a todos! —Mandó Lennox a sus hombres—. Nuestra amistad se ha acabado, Viktor.


    —¡Atacas al enemigo equivocado! —advirtió Viktor.


    Los Campbell no estaban en su mejor momento para luchar, pero era su deber defender sus tierras de cualquiera.


    


    En el castillo, Iker y Blair, descansaron. Notaron la merma de los invitados, pese a que la fiesta continuaba con normalidad.


    A ninguno de ellos se le pasó ese detalle pese a la decadencia que tenían. Iker abandonó a su esposa para ir a buscar a Viktor. Ninguno estaba, ni siquiera sus amigos. Alastair también había desaparecido.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Blair.


    —Supongo que hay algo que está mal, aunque nada debe ser grave, el conde de Hereford no está. No se llevarían a ese hombre, es una carga.


    —¿Cree que Patrick desee venganza o restituir su honor?


    —No. Más bien pienso que es su familia. Vaya que se resienten —Rezongó Iker.


    —Hoy le he jurado lealtad a mi esposo, si es mi familia, no dude en enviarme en la primera fila. Lo defenderé…


    Él se llevó la mano derecha de ella a los labios y dejó un beso.


    —Qué debilidad resultará ser usted para mí, esposa mía, mas mi deber de esposo y laird es cuidar mi familia. No podría enviarla a luchar contra los suyos.


    —¿Cree que no soy capaz de matar a gente de mi sangre?


    —Es capaz de matarme si la molesto, pero prefiero no probar su lealtad, todavía.


    —Si me pide matar a mi primo, lo haría. No me ha dado el lugar que me corresponde. Puedo ser muy rencorosa cuando hieren mi orgullo.


    Iker besó a su esposa, estrechándola contra su pecho. Esa mujer era lo que cualquier laird sangriento adoraría; sin embargo, él la amaba.


    —Lamento interrumpir el interludio amoroso, Iker, pero Lennox te ha enviado sus saludos —anunció Viktor, llegando sucio junto a ellos.


    —¿Qué ha ocurrido? —interpeló Iker, viendo llegar al resto que estaban igual de sucios y con sangre en sus prendas.


    —Ha declarado que te acabará. Se vienen hostilidades —respondió Alastair.


    —¿Qué quieren si me han repudiado? —preguntó Blair.


    —No creo. Desean recuperarla, mi señora —replicó Alastair—. Parece que la apreciaban o le era útil.


    —Todos estarán abocados en defender a mi esposa. Alguien no ha entendido que ella pertenece a los Campbell. Es deber de ustedes defenderla.


    —Puedo defenderme sola y más si se trata de ellos.


    —No refunfuñe, milady, ya no es libre como antes, ¿se le olvida que debe ser obediente? —interpeló su esposo.


    —No soy una flor a la que deben cuidar. Soy una guerrera y si no le gusta a mi laird, podríamos definirlo en la arena de peleas —Restregó con enojo.


    —Lo definiremos en la habitación en este instante. Coloquen a más hombres armados, ustedes descansen… y usted, lord Hereford, ¿sabe que la sangre no sale de las prendas y más si es la suya?
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    Capítulo 44


    —Está empezando este matrimonio con la extremidad equivocada, esposa mía —Acusó Iker molesto por haber sido desautorizado frente a sus hombres y otras personas ajenas al clan.


    —Si deja de tratarme como una mujer débil y de su propiedad, mejorará su vida.


    —¡Pero si me he casado con una alimaña! —expresó gutural.


    —¡Devuélvame si le place!


    —¿Pretende provocarme para que tome esa decisión?


    —No, pretendo que al menos usted me dé un lugar que merezco, provocándolo.


    —Está bien, Blair. Será como lo pide. Mañana luchara contra mi hermano, si logra vencer a Viktor, le daré lo que me pida, incluso, enviarla al frente para luchar contra su familia. Si pierde se someterá a mis órdenes, que tampoco será algo despreciable para su ambición particular.


    —¿Qué es lo bueno de someterse?


    —Tendrá a sus propios hombres. Entrenará a las mujeres que tiene consigo la marquesa. Alastair cubrirá siempre su espalda y le deberá respeto, al igual que todos los miembros del clan deben cumplir sus órdenes, siempre y cuando no contradigan las mías.


    —¿Y qué lo haría feliz a usted?


    —Que dejará de creerse inferior. No necesita demostrar nada, tiene la fama que necesita. Me venció en todos los aspectos, hasta en el corazón.


    —No puedo decir que me conformo con ser la esposa del Tirano, disculpe mi insolencia. Todavía seré rebelde.


    —No deseo que sea menos que rebelde. Es su forma, no hay nada peor que cortarle las alas a un pájaro. Practicaré la paciencia con usted.


    Ella lo besó una vez que aquellos ánimos caldeados se calmaron. Era un tira y afloje constante entre ambos. Pese a que sabían que un sentimiento superior los unía, las ansias de gobernarse el uno al otro era algo difícil de omitir.


    Blair tomó en cuenta las palabras de Iker y se decidió a no tomar la oportunidad que le dio para luchar contra Viktor y obtener una superioridad que; según su esposo, ella poseía.


    Él conflicto entre los Campbell y Mackenzie se extendió por dos meses. Iker cada día llegaba más regado de sangre. De aquella que le pertenecía a su familia. No podía quedarse callada mientras aquel derramamiento fuera en su nombre. Temía que en algún momento, el Tirano demostrara su verdadero poder y matara a Lennox y a su padre.


    —¡Él irlandés ha vuelto! —exclamó Val, irrumpiendo en la reunión que mantenía Iker con sus hombres de confianza.


    —¿Nos atacan? —increpó Iker.


    —No, mi laird. Atacan a los Mackenzie. Se aprovechan de que están debilitados por nosotros.


    Iker miró a Viktor para pedirle que lo confirmara, a lo que su hermano asintió.


    —Que no lo sepa mi esposa. En su estado quizá le haga mal saber que los exterminarán.


    Para la desgracia de Iker ella conocía los pasadizos del castillo y siempre lo espiaba para saber que lo que le contaba fuera verdad. Viktor lo sabía, mas se quedaba callado.


    Al escuchar lo que acontecía con su familia su corazón se deshizo. No era tan cruel para matar a sus parientes sin que lo merecieran.


    —¡Quiero saberlo todo! —exclamó descubriéndose al salir de su escondite.


    —Mujer, debes estar tranquila —mandó Iker, cogiendo su brazo con cariño.


    —No, quiero que este juego acabe. Se han encaprichado en derramar sangre en mi nombre y no puedo soportarlo más.


    —Fueron ellos los que iniciaron sabiendo que morirían. Vete a descansar, Blair.


    —¡No voy a descansar sabiendo que los están matando! —gruñó alejándose de su esposo.


    —¿Qué quieres que hagamos? ¿Ayudarlos? —interpeló, burlón.


    —¡Sí! Es lo que espero de ti. Compasión para ellos, Iker.


    —No. Son mis enemigos. Tú no puedes pedir semejante tontería —replicó molesto—. Es mejor que el irlandés pierda hombres y no nosotros.


    —Si no los ayudas, lo haré yo. Y soy muy capaz de hacerlo. Moriré con los Mackenzie por más que no pertenezca a ellos —aseguró.


    —¡Tú no sales de mi castillo llevándote a mi hijo! —objetó.


    —Detenme si te atreves —dijo dejándolo con la palabra en la boca.


    Blair abandonó el despacho y se dirigió a la salida del castillo. Sabía que nadie le proporcionaría un caballo por las buenas.


    —¿A dónde vas? —preguntó Pearl al distinguir a Blair que estaba muy enfadada, caminando por el pasillo.


    —Querida, iré para salvar a un castillo de un hombre muy malo… —respondió arrodillándose frente a Pearl, para acariciarle los brazos.


    —Iré contigo… —dijo la pequeña en su inocencia.


    —No, cariño. Regresaré muy pronto.


    —¿Por qué no va mi padre contigo?


    —Porque prefiere descansa r —replicó—. Ve a tu habitación y no salgas, puede ser peligroso.


    —No quiero que mueras. No me dejes sola —reclamó la niña abrazándose a ella.


    Ella la estrujó con fuerza contra su pecho y derramó lágrimas al pensar que era probable que muriera o si quedaba viva que Iker la desterrará por incumplir sus mandatos.


    —Vete, no ocurrirá. Estaré aquí muy pronto, no llores. Las guerreras no lloran, luchan.


    —¡Madre, no!


    Para Blair era muy difícil tener que dejarla, pero debía hacerlo y conseguir alguien que la ayudara, pues de su marido no tendría esa mano que necesitaba.


    —Qué no salga del castillo, Alastair —ordenó Iker, a su vasallo.


    —Así será, déjalo en mis manos —habló antes de hacer una reverencia y salir para seguir a la caprichosa rubia.


    —Iker, escucha a tu esposa. ¿Qué sentirías tú si los desdichados Mackenzie fuéramos nosotros? —preguntó Viktor.


    —Es mejor morir que ser débil. Ha llegado el día en que Lennox Mackenzie dejará de ser un problema para mi vida. No será de mi mano, y es lo único que lamento.


    —La sangre de un Mackenzie corre por las venas de tu hijo. ¿Puedes dejar que mueran sabiendo que la paz está en el vientre de tu esposa?


    —Es una testaruda.


    —Es tu esposa, una Mackenzie de sangre caliente y una Campbell por devoción a ti, sé devoto con ella, porque la amas.


    —La repudiaron y aun así desea que los salve.


    —Ella aprendió más de Maddox que tú. La paz se consigue con alianzas y las guerras por desacuerdos.


    —Blair no saldrá de este castillo. Debe dejar que las cosas sigan su curso.


    


    Blair dejó a la niña en su habitación y se fue, se decidió a coger un caballo por la fuerza. Tenía su arco y flechas y una espada.


    —Alto ahí, Blair. De aquí no saldrás —advirtió Alastair.


    Blair no dudó por un momento. Agarró su arco y una flecha y le apuntó al pecho.


    —Quítate del camino, Alastair.


    —Tengo órdenes de no dejar que salga la esposa del laird y que se mate.


    —Me importan poco las órdenes.


    —Está embarazada.


    —No enferma para quedarme con los brazos cruzados. ¿Sabe que su hermano Alaric puede morir?


    —Sí, es su elección. Escogimos bandos diferentes desde hace muchos años.


    —Pero el lazo nunca desaparece. Quizá sean enemigos, aunque comparten la misma cuna.


    —Es mejor que regreses al castillo, usaré la fuerza contra ti.


    —No la usarás porque te mataré si mueves un musculo en mi contra. No fallaré. Déjame ir y continúa fiel a tu laird o acompáñame a morir por tu sangre.


    —Mi deber es protegerte, bruja, y haces que el trabajo sea difícil.


    —Coge un caballo para ti y uno para mí. Podremos hacer la diferencia si nos unimos.


    —¡Maldición! —espetó Alastair.


    —También es duro contradecir a mi corazón por lo que creo justo. Si me quieres cuidar, sígueme —mandó Blair, que bajó sus armas para subir a un caballo y partir.


    Alastair se quedó un momento mirando al suelo, pensando en lo que le había dicho la mujer. Debía ir por ella y para salvar a su hermano si todavía quedaba tiempo. Aquello significaba desobedecer a Iker y obedecer a la mala esposa que tenía aquel. Se subió al lomo de un caballo para seguir a Blair y que nada le ocurriera.


    Ella sabía el largo camino que debía recorrer y su preocupación se acrecentaba con el pasar de los minutos. Cuando miró a su espalda y notó que Alastair la seguía, una sensación de tranquilidad la invadió. No soportaba a ese vasallo, pero era más fiel que un perro y digno de la confianza que Iker le profesaba, aunque también era fiel a los sentimientos que tenía por su hermano.


    Sin cruzar palabras, llegaron hasta las tierras de los Mackenzie y vieron la cantidad de hombres heridos en el campo. El irlandés se había retirado.


    Blair espoleó a su caballo con prisa y esperó llegar al castillo de Cromartie a la brevedad. Cuando estuvo a punto de lograrlo, sintió que su caballo perdía el paso. Ambos cayeron en la hierba con violencia.


    Alastair se arrojó de su caballo para atacar a quien le habían hecho aquello a Blair. Estaban escondidos entre los matorrales con una cuerda que tenía ese fin de llevar al suelo a los jinetes.


    En ese momento se vieron rodeados por varios Mackenzie, entre ellos Alaric que se notaba herido y cansado.


    —¿Estás bien? —preguntó Alastair a Blair que se estaba levantando.


    —Sí…


    —Vaya, Blair, regresaste… —musitó Alaric, acercándose.


    Sin dudarlo, Alastair le puso una espada en el cuello a su hermano para evitar que continuara acercándose a la mujer.


    —Aléjate de ella —mandó.


    —No lo haría, es por ella que estamos en esta situación.


    —Alaric, necesito ver a mi primo.


    —Está muy ocupado intentando salvar la vida de Patrick que arriesgó lo poco que poseía por nosotros. Ha llegado a tiempo, se enfrentó en un duelo sangriento con el irlandés, y es posible que muera por sus heridas.
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    Capítulo 45


    La sorpresa de que Patrick se hubiera presentado para ayudar a su primo, solo hablaba de su buena predisposición, aunque dejaba al descubierto mucha estupidez.


    —Quiero verlos —pidió Blair.


    —Te llevaré, pero no a Alastair. No sé con qué intenciones pudo haber venido hasta aquí. Es enemigo de Lennox.


    —Viene conmigo, y lo hace porque su deber es cuidarme. Vamos junto a ellos sin perder tiempo. Debemos prepararnos para la batalla. Presiento que regresará el irlandés.


    —Es así mismo. Nos estamos organizando para su próxima vuelta. Deberías haberlo visto, ese hombre parecía poseído. Tenía un medallón en colgado del cuello.


    Alaric los llevó hasta el castillo con la intención de ver por sus propios ojos lo que ocurría. Evaluar la gravedad de la situación era evidente al solo entrar a esas tierras. Que gracias a la tontería de Patrick soportaran el enviste del enemigo, fue lamentable. Significaba que Iker los vencía sin mucho inconveniente.


    —Lennox —llamó Alaric al primo de Blair que se encontraba con la cabeza entre ambas manos.


    —¿Qué ocurre, Alaric? —preguntó sin mirar hacia él.


    —He venido para ayudarte —respondió Blair por Alaric.


    Lennox levantó la cabeza y observó a su prima cubierta con un vestido de terciopelo, muy elegante para siquiera parecer la antigua Blair.


    —Eres la razón de la mengua de mis hombres, ¡por qué no regresaste antes! —exclamó cogiendo el antebrazo de Blair con violencia.


    —¡Quita tus garras de milady! —ordenó Alastair, desenvainando su espada. Era una tremenda sandez estando en el alojamiento de los Mackenzie.


    —Baja la espada, Alastair —mandó su hermano Alaric—, estás en desventaja.


    —Lo sé, pero mi deber es proteger a la esposa de mi laird.


    —¿La esposa has dicho? —increpó Lennox—. ¿Es eso cierto, Blair? Hemos estado luchando como tontos para solo recuperarte por el amor que siente mi tío por ti. Pensamos en que estabas hechizada por los Campbell.


    —Si por hechizo se entiende que me enamoré del Tirano, entonces estoy hechizada. Estoy embarazada y solo pido paz para todos nosotros.


    —¡Es una abominación eso que llevas en el vientre! —La acusó.


    —No es cierto. Es la llave a la paz entre los Campbell y los Mackenzie. Yo lucharé de tu lado pese a que nunca me diste el lugar que merecía junto a ti.


    —Lárgate, no hay con qué luchar. Patrick utilizó a sus hombres y a su propia vida por una batalla. Lo hizo por amistad y no por honor. Supo que estábamos al borde del colapso y se acercó para ayudar, pero pereció. Morirá desangrado en pos del beneficio ajeno.


    —Lo sé. Pero mi mano cuenta para luchar y también la de Alastair.


    —¿Y el Tirano sabe que estás aquí?


    —Lo debe estar sabiendo ahora. También considero que está maldiciéndome por haberlo desobedecido. Quería una esposa y madre para sus hijos, no que fuera parte de su servidumbre para obedecerlo.


    —Tu padre se morirá al saber lo que cargas —avisó.


    —No puede evitarlo. Ya está dentro de mí. Espero que de tu parte el conflicto con mi esposo se acabe. No es por Amethyst que debes luchar, ella no lo hubiera hecho por ti. Quizá te amaba, pero se amaba mucho más de lo que sentía por ti. Igual que él ya no sufre, deberías buscar a otra mujer y olvidarte de una muerta. El futuro de tu clan está en tus manos, y tu capricho los está matando.


    —Espero que tu esposo no piense que te secuestré, sería mi fin.


    —No pasará. Estoy apelando al corazón duro de él.


    ***


    Cuando Iker supo que Blair lo había dejado para irse con los Mackenzie, la furia se apoderó de él. ¿Cómo se atrevía a colocarse en tal peligro por defender a un montón de moribundos?


    —Ya alisté a los hombres —anunció Ernest—. Recuperaremos a tu esposa y venceremos al irlandés.


    —Me importa poco el irlandés. Estrujaré el cuello de Blair yo mismo.


    —Es la oportunidad perfecta de despojarlo de su poder. Sin la reliquia él no es nadie —afirmó Viktor.


    —Quiero llegar antes que el irlandés. No voy a salvar a los Mackenzie, esa desobediencia con arco y flecha con la que me casé es la única razón por la que iré.


    Estaba dispuesto a regresar a su esposa al precio que fuese. No acabaría de lamentar esa desobediencia si algo le ocurría a ella. En el único que confiaba era en Alastair para que la cuidara. No dejaría que hiciera una bobería.


    Llevaron a muchos hombres para vencer a los aliados del irlandés que se escondían en el gran valle y se unían cada vez que los llamaba para pelear contra alguno de los clanes y arrebatarles sus tierras.


    —Debemos hablar con su laird —dijo Viktor a los centinelas que cuidaban de las tierras Mackenzie.


    —No hemos venido a luchar contra ustedes, venimos en paz —anunció Iker.


    Los guardianes se miraron entre sí y uno de ellos partió hacia el castillo para anunciar que estaba en sus tierras el laird de los Campbell.


    —Espere aquí, irá a informar que desea pasar. Tenemos órdenes de repeler a cualquiera —comentó un guardián.


    A Iker le esperaba poner a prueba su paciencia para aguardar.


    Después de un eterno tiempo de espera para Iker, apareció Alastair en un caballo.


    —¿Dónde está Blair? —increpó enojado—. No debiste dejarla sola.


    —Ella está adentro, luchará con los Mackenzie —respondió su vasallo.


    —¡Cómo que luchar! ¡Debiste regresar con ella al castillo, hay riesgos, Alastair!


    —No puedo, mi hermano también puede morir. Me quedaré a defenderlos con tu esposa.


    —¡Está embarazada, no puede luchar! Toma a tu hermano y súbelo a un caballo. ¡Condenación! —renegó.


    Quienes estaban a su alrededor agacharon sus cabezas. La voz de Iker sonó como un estruendo que los asustó.


    —¡Esa yegua Mackenzie me escuchará! ¡Quítense! —ordenó con prepotencia.


    Se alejó azuzando con violencia a su caballo. Viktor y el resto de su tropa lo siguieron rumbo al castillo Mackenzie.


    Lennox observó que Iker había cruzado su primera defensa, o al menos, lo que quedaba de ella. No le sobraba nada más por hacer. El esposo de su prima era el vencedor de aquella rivalidad. Se cansó de perder a más miembros de su clan.


    —Tu esposo está aquí —anunció a Blair que estaba junto a Patrick. Aquel yacía agonizante en una cama, tiñendo las sábanas del color de la sangre.


    —Iré junto a él.


    Iker entró al castillo y nadie de los que estaban cerca, se animaron a enfrentarlo. La furia estaba en sus ojos.


    —¡Blair, esposa de demonio! —vociferó. El castillo le devolvió sus propias palabras.


    —¿Estás enojado porque vine, mi laird? —preguntó, suavizando su voz.


    Él no dejaba de quemarla en una hoguera con sus ojos. Podía jurar que de ellos salían llamas porque sentía como el calor le subía a la cabeza por el coraje.


    —No estoy enojado, ¡estoy preocupado, mujer terca!


    —¿Y qué puedo hacer para que mi amado esposo sea amable conmigo y perdone mi buena voluntad para mi familia? —indagó utilizando pequeños artilugios que aprendió de las esposas inglesas de los otros Campbell.


    —Es tan sencillo como ir a buscar un caballo, subir a su lomo y regresar al castillo de los Campbell. Me permito recordarte que este es el castillo equivocado, milady —ridiculizó Iker.


    Ella se acercó a él y le puso una mano en el pecho.


    —Mi laird, no me importa que estés enojado o preocupado, y tampoco que me perdones por hacer lo correcto. Me quedaré, lucharé con mi primo y lo que queda del clan. Déjame recordarte que soy una Mackenzie y que mi hijo también. Ruego que tu generoso corazón de guerrero, ayude a mi primo.


    —Vine a llevarte, Blair, y como mucho a Alaric, pero no arriesgaré a mis hombres por alguien que se ha dedicado sin descanso a buscar su propia ruina.


    —Entonces puedes irte por donde llegaste y regresar para buscar mi cadáver, si no me convierto en rehén del irlandés por ser tu esposa.


    —¿Estás desobedeciendo a tu esposo por segunda vez en un día?


    —Querías una esposa, no dijiste dócil.


    —¡Por la jauría! ¡Te arrojé a ellos si no me obedeces!


    —¡De aquí me sacarás a rastras! —desafió cogiendo una espada que tenía en la cintura. Lucharía contra su esposo.


    —Así será.


    Iker también quitó su espada y esperó a que ella atacara primero. Él solo se defendería.


    Blair lo atacó primero, haciendo colisionar su espada con la de él, en un duelo de fuerza y capricho.


    —Eres necia, Blair —espetó Iker observando aquellos ojos grises que adoraba.


    —No te quedas atrás, Iker. Si tan solo comprendieras lo que intento hacer —indicó. Lo golpeó en el rostro con su puño izquierdo, pues él estaba distraído con la belleza de ella.


    —¡Oh, por favor! —expresó Viktor colocando sus manos en la cintura, al verlos luchar en el recibidor de Lennox—. Iker no vinimos a esto.


    —¡Háblale a ella, no intentes razonar conmigo! —Se quejó Iker. Aquella mujer le había dado un golpe bajo—. Eres rebelde, Blair.


    Blair no quiso seguir escuchando a Iker y menos a Viktor. Atacó a su esposo con habilidad. Mientras él solo se encargaba de repelerla. Ella estaba cansada, pero no bajaba los brazos. A Iker, por el contrario, se lo notaba fresco.


    En su último intento de ganarle a su esposo, ella se desplomó en el suelo, de rodillas.


    Iker soltó su espada y se arrodilló junto a Blair.


    —Dejarás que mueran... —auguró frustrada.


    Él no le dijo nada, pero mientras la notaba gastando de manera inadecuada sus fuerzas, comprendió que ella nunca sería feliz si no ayudaba a los Mackenzie, y también entendió que nunca cerraría el episodio que Amethyst significó en su vida, si se negaba a salvar a su enemigo.


    En realidad Lennox nunca fue su enemigo, más bien fue él mismo quien escribió su nombre en una lápida cuando se dijo en una mujer ajena sin saberlo. Ese Mackenzie solo se defendía de él y de lo que podía ser un resultado de venganza. No debía estar pensando algo bueno de su matrimonio con su prima


    —Blair, mi guerrera, lucharé por los tuyos a fin de acabar nuestro enfrentamiento de años. Deseo la paz en ambos clanes. Que nuestro hijo sea parte de una alianza pacífica —mencionó él, asiéndola de los hombros.


    A ella los ojos se le iluminaron. Blair no necesitaba una prueba de amor más grande por parte de su esposo, que luchar de lado de sus enemigos.


    Lennox observó toda la escena desde las escaleras de su castillo. Iker Campbell consolaba a Blair con el afecto de un hombre enamorado. Quizá sus apreciaciones sobre aquel matrimonio fueran equivocadas, mas le resultaba imposible pensar diferente. Consideraba a Iker como un ser sediento de sangre.


    Iker besó a Blair en los labios antes de cumplir su palabra. Levantó la mirada y distinguió a Lennox que no los perdía de vista.


    —Lennox Mackenzie —articuló Iker, ayudando a Blair a levantarse.


    —Lennox, mi esposo nos ayudara. Salvaremos al clan —anunció Blair, yendo para tomar a su primo del brazo.


    —Lo escuché. Él sabe que estoy derrotado, al igual que Patrick.


    Blair recordó al agonizante Patrick. Ella sabía que su esposo tenía las habilidades de curar cualquier mal que se tuviera y que fuera reversible.


    —Mi laird... —mencionó Blair, regresando junto a Iker.


    —Cuando me dices eso, temo en lo que puedas pensar —declaró, colocando sus manos en la cintura, como lo hizo Viktor.


    —Quiero pedirte que cures las heridas de Patrick, está al borde de la muerte. Pese a que lo abandoné, él vino para ayudar a mi primo, luchó contra el irlandés, sin embargo, fue herido de gravedad y sangra profuso.


    No podía negarle a su esposa el pedido. Le debía a Patrick que él se quedara con la que fue su prometida.
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    Capítulo 46


    Blair esperó una respuesta, observando el rostro de su esposo.


    —¿Cómo curará él a Patrick? —interpeló Lennox, incrédulo.


    —Como pudo curarse de la herida que le atravesó el corazón, Lennox. Él es capaz de curarse y curar a los demás. ¿No es acaso mi esposo el laird más fuerte que viste? —replicó Blair con orgullo.


    Iker sintió que aquella exageraba las cosas para ganarse su favor y que no la castigara como merecía.


    —¿Dónde está Patrick? —preguntó a Lennox.


    —Está en una habitación, sígame.

    El sequito de Iker los acompañó por los pasillos del castillo que olía a mucha humedad. Blair incluso no recordaba que oliera de esa manera. Al parecer estaba muy abandonado por su primo, pues estaba más inmerso en vencer a su rival, que en preocuparse por su patrimonio.


    Lennox abrió la puerta para que pasaran.


    Iker se colocó cerca de Patrick y lo observó por un instante. Aquel era un hombre de honor y fidelidad hacia sus amistades. Sus alianzas eran respetables y sus objetivos eran los de preservar la vida antes que arriesgarla. En pos de una urgencia, acudió a la ayuda de un vecino pese a que ya no existía un compromiso o una alianza entre su clan y el de los Mackenzie.


    Muchos estaban expectantes para saber cómo Iker haría lo que Blair le había pedido.


    Él se acercó y colocó su mano en donde estaba la herida de la cual dependía la vida de él. Luego de un momento, la retiró.


    —Mientras más grave sea la herida, será mayor el tiempo de recuperación —mencionó Iker a quienes estaban presentes—. En un par de días estará bien.


    —Iker —interrumpió Viktor—. El irlandés regresará en un par de horas.


    —¿Mackenzie, tiene alguna idea de cómo enfrentar a este enemigo? —indagó Iker, interesado.


    —Nosotros...


    —Ellos se irán con nosotros, mi laird —decidió Blair, interrumpiendo a su primo.


    —No estoy de acuerdo con eso, Blair. Huir no es la solución, sino enfrentarlo. Esta es la oportunidad que tenemos para que Ernest recupere la última reliquia. Sabemos cómo utiliza nuestro bosque para sus objetivos. Llegó el momento de poner pecho y dejarlo tan miserable como es —dijo Iker.


    —Son demasiados. No sabría si solo ustedes junto con nosotros, puedan vencerlo —aludió Lennox, con el espíritu derrotado.


    —No hace falta que seamos muchos, solo inteligentes, pero si se sienten más seguros con un mayor tamaño de ejército, es entendible. Alastair, trae al resto de los Campbell, sin descuidar el castillo. Atacaremos aquí. Que crean que los Mackenzie están derrotados.


    —Tengo una idea que puede ayudar —anunció Ernest, tocando el hombro de Iker.


    —Confío en ustedes. Blair, ven conmigo —llamó a su esposa para que la siguiera.


    Ella miró al resto de los hombres que quedaban juntos. Alastair fue a cumplir con el pedido de Iker, mientras ella esperaba saber qué le diría su amado esposo.


    —Aquí estamos, lo conseguiste. Lograste que arriesgue a mis hombres por tu familia —contó cogiendo a Blair con cariño del rostro—. Oh, Blair, toda una hechicera y manipuladora. ¿Qué le diría a Pearl si tú te ibas?


    —Nunca lo haría, porque los amo. Solo no podía dejar a Lennox.


    —Lo sé. No pretendo que olvides a los Mackenzie, lo que sí deseo es que me obedezcas —alegó acercándose a sus labios—. Guerrera testaruda.


    —¿Y qué papel jugaría yo con el irlandés?


    —Puedes servir agua y comida a los varones cansados, o...


    —¡Nunca lo haría! ¡Qué humillante, eso es cosa de mujeres débiles! —se quejó. Cruzó sus brazos bajo el pecho y alzó la nariz por lo que insinuó Iker.


    —O... te colocas en una de las ventanas del castillo con tu arco y flecha, le apuntas al corazón a ese maldito y lo matas... —sugirió.


    —Me agrada la idea de matarlo. Es un hecho, mi laird, tienes a la mejor arquera como parte de tus hombres.


    —Prefiero pensar que te tengo como mi mujer. Yo escucharé la propuesta de Ernest y le diré cuál es mi plan de apoyo. Usa tu buen criterio, Blair.


    —Lamento tu desconfianza —Se burló.


    —Si tan solo corriera por tu sangre un poco de obediencia así cómo corre la pasión por las tonterías, no estaría rogando al bosque que no te arriesgaras.


    —¿El Tirano está preocupado por su esposa? —indagó Blair, que colocó un dedo en el fuerte pecho de su amado.


    —Sí y por mi hijo. ¿Recuerdas que llevas algo dentro?


    —Lo olvido con frecuencia —respondió.


    Ella atrajo a Iker para besarlo y que luego él regresara con el resto para pensar en cómo atar las ideas para derrotar al irlandés.


    Iker dejó a su esposa en el recibidor para que buscara un ángulo donde el enemigo le quedara en la mira, mientras él estaba discutiendo sobre la defensa del castillo de los Mackenzie.


    Nunca se habría imaginado tener que arriesgar su vida por ellos. Aunque sabía que quien lo impulsaba era su esposa. Blair tenía muchos defectos; pero sentía admiración en ocasiones por su insensatez. Estar casado con ella le enseñó a ser paciente y comprender las necesidades tanto de ella, como de su hija.


    Creyó que en algún momento enviaría a Blair al frente de batalla; sin embargo; la sola idea de perderla, era inaceptable. Optó por protegerla y no arriesgarla, aunque era muy difícil que ella comprendiera sus preocupaciones. Blair no necesitaba de mucho para ser feliz. Si algo no estaba dentro de su alcance, pensaba en su paso siguiente. Ella no podía detenerse en sus objetivos.


    Si bien, su relación con su esposa era de felicidad y desobediencia, no era lo mismo con el primo de ella. Tanto Lennox como él, no terminaban de agradarse.


    Lennox tuvo que tragarse su odio, orgullo y ansias de vengarse, e Iker necesariamente utilizó el mismo recurso, pese a que él había dado vuelta la página que lo unió a Amethyst. No había caído en cuenta de lo infeliz y manipulado que fue por aquella mujer. Lo único bueno de aquello, resultó ser Pearl.


    —Los Mackenzie que estén en mejores condiciones estarán en la segunda línea. En la primera estaremos nosotros —dijo Viktor mostrando con piedras la alineación que llevarían a la batalla.


    —Prefiero que se arriesguen menos —contradijo Lennox, pegado a Alaric.


    —¿Quiere que mueran todos? No desaproveche que seremos los muros de su clan, Mackenzie —riñó Iker, molesto—. Su capricho lo llevará a la muerte. Le guste o no, debe aceptar la ayuda que recibe. Blair ha tenido el valor suficiente para pedirme que los salve de su propia tontería. Ella no alberga rencores contra quienes la hicieron a un lado cuando pensaron que era mi amante.


    —¡Mi orgullo me impide tomar la mano del que hizo infeliz a mi esposa! —replicó Lennox, molesto.


    —Entonces su orgullo es mal consejero. Dejará morir a todos por su orgullo, que no le sirve para nada —Echó a ver Iker.


    —Estamos aliados en este momento, no podemos pelear entre nosotros —previno Ernest ante los caldeados ánimos.


    —Lennox, siento decir que ellos tienen razón. No ganaremos si solo utilizamos a nuestros hombres, que no solo están heridos, sino también hambrientos —musitó Alaric, colocando su mano en el hombro de su amigo.


    —Por ti, Alaric. Van los Campbell en primera línea...


    Una vez resuelto aquel asunto, Alastair regresó con una mayor cantidad de apoyo, entre ellas estaban las muchachas que habían pertenecido al Destiny, Jade y Ámbar.


    Lady Clarisse se encargaba de intentar educarlas como damas, mas ellas prefirieron ser guerreras como Blair, con quienes entrenaban casi a diario.


    —Mi laird, yo quisiera enfrentar al irlandés —pidió Ámbar, decidida.


    —¿Qué le ocurre a las mujeres? Irás con Blair y es todo —musitó intentando zanjar el asunto.


    —Ámbar, no es prudente que te acerques a él —dijo Jade, cogiéndola del brazo.


    —Ha llegado el día en que puedo recuperar lo que me pertenece. Deseo matarlo, es lo único que me dará paz.


    —Jade, Ámbar, mi laird ha dicho que me acompañarán sin ponerse en peligro —avisó Blair.


    —Es injusto —reclamó Ámbar.


    —Sí, pero hagamos lo que pide Iker. En ocasiones no comprendo sus decisiones. Considero que atentan contra mí como guerrera; sin embargo, entiendo que me cuida porque soy valiosa —mencionó para que las muchachas no siguieran su ejemplo de desobediencia.


    Jade comprendió el mensaje de Blair, pero Ámbar asintió sin sentirse identificada con aquellas palabras.


    —¡Se acercan, se acercan! —exclamó uno de los Mackenzie, alertando a los que estaban en el castillo.


    —No alcanzamos a colocar a los hombres en la entrada, Iker —anunció Viktor.


    —Es mejor que crean que el objetivo es fácil. Se llevarán una sorpresa al vernos aquí —sonrió—. A sus posiciones...


    Corrieron buscando un buen lugar alrededor del castillo para emboscar al irlandés.


    Desde una de las ventanas del castillo, Blair divisó al irlandés con una dotación importante de hombres. Ella miró a su esposo que estaba cerca de las puertas del castillo. Él le hizo una señal para que se escondiera. Blair obedeció y miró que Jade y Ámbar estuvieran en aquel sitio.


    —¿Ámbar? —preguntó sin encontrarla.


    Ámbar corrió por los pasillos de aquel castillo, colisionando con Alastair a la salida.


    —Mujer, ¿a dónde vas? —increpó tomándola del brazo.


    —Voy a enfrentar a ese maldito. ¡Ha destrozado mi vida!


    —Las órdenes del laird fueron que se quedarán las mujeres con Blair.


    Ella no quiso discutir. Golpeó a Alastair con un cabezazo que lo dejó perplejo y escapó.


    Los que estaban escondidos miraron hacia donde la muchacha corría.


    —¡Condenación, irá a que la maten! —espetó Ernest.


    —No la matarán, si eso iba a ocurrir, Viktor nos hubiera dicho que la atemos a un árbol —pronunció Iker.


    El irlandés pasó sin inconvenientes la entrada hacia el castillo de los Mackenzie. Lennox ya no tenía hombres para luchar, por lo que tomar aquel lugar le resultaría fácil y agrandaría sus dominios.


    —¿Qué es eso? —indagó el irlandés.


    —Parece una mujer, mi señor —anunció uno de sus acompañantes.


    —¡Envían a mujeres para luchar ahora! —Rio a carcajada suelta el irlandés—. Ese Mackenzie ya no tiene con qué defenderse.


    El irlandés no dudó en descender de su caballo para luchar contra la muchacha, pero se había llevado una sorpresa al verla de cerca.


    —¡Pero si es mi esposa! —exclamó burlón—. ¡Mi gran señora!


    —¡Lo voy a matar! —sentenció Ámbar, teniendo su espada bien aferrada, aunque con poca inteligencia.


    El enemigo no tardó mucho en desarmar a la ingenua muchacha.


    —Regresarás con tu esposo para consumar lo que dejamos pendiente. Tus tierras deben pertenecerme —masculló cogiendo a Ámbar de su cabello, para luego arrastrarla hacia el castillo de Lennox.


    Blair notó que Ámbar cayó como rehén de aquel irlandés. Se desalentó por un momento y esperó a que su esposo le volviera a decir qué hacer.


    —¡Han abandonado el castillo! —vociferó el irlandés al no ver a nadie.


    Los Campbell de primera línea, se abalanzaron sobre sus enemigos, haciendo que el irlandés pecara de confiado. Una segunda hilera hombres, salió para rodearlos.


    —Esto ha sido todo para el irlandés —sentenció Iker.


    —Es momento de entregar la reliquia a quien le pertenece —mandó Ernest.


    El irlandés al saberse rodeado, chirrió sus dientes, aunque le quedaba forma de salvarse.


    —La mataré si no dejan que mis hombres y yo nos vayamos de que aquí —dijo cogiendo a Ámbar para colocarla contra su cuerpo como un escudo y también intimidándola con una daga.


    Viktor esperaba que Ámbar aprovechara para quitarle la reliquia del cuello. Él le hizo una seña a la muchacha, que pese a tener algo en la garganta, haría lo posible por quitarle lo que Viktor pedía.


    Una mirada entre Iker y Viktor, fue suficiente para congeniar ideas. Iker movió un poco la cabeza para que Blair estuviera atenta al momento para darle el flechazo que debía acabar con su vida.


    Pese a todo el riesgo Ámbar mordió la mano del irlandés y se agachó para que no la acuchillara, ínterin en que cogió el amuleto y lo arrojó hacia los Campbell, aquel momento lo aprovechó Blair parautilizar su flecha.


    Ernest cogió la reliquia, la última que faltaba para que la magia de los Campbell no saliera del bosque otra vez.


    Los hombres que acompañaban al irlandés, estaban desconcertados por lo que ocurría. Bajaron sus armas y se rindieron.


    El irlandés estaba aún de pie con el flechazo que Blair le había dado. Rompió la flecha y observó a todos con prepotencia.


    —No es mi final —alegó antes de echarse a correr ante la sorpresa de quienes pensaron que moriría.


    —¡Agárrenlo! —mandó Lennox a sus hombres y a los Campbell.


    Ámbar no deseaba creer que aquel escapó sin que ella pudiera recuperar su libertad.


    —¡En qué estabas pensando! —reclamó Alastair, levantando a Ámbar del suelo, pues se había quedado ahí al verlo escapar. La frustración no la dejaba levantarse.


    —Deseaba recuperar mi libertad.


    Iker lamentó que aquel bandido aún quedará libre; no obstante, ya no tendría aquel poder que sometió a tantas familias. Sin aquella magia, él era solo un hombre fuerte, vencible y mortal.
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    Epílogo


    El clan Mackenzie permanecería seguro después de que el irlandés perdiera aquello que lo hacía poderoso. Tan solo sería alguien común que cualquiera que quisiera venganza, podría tomar.


    En una chimenea incineraron la reliquia que faltaba.


    —¿Qué haremos ahora, Iker? —preguntó Alastair. Iban en caravana hacia el castillo—. No hay enemigos a los cuales enfrentar. Lamento que los Mackenzie fueran tan inútiles para dejar escapar al irlandés, aquel desgraciado merecía morir.


    —La paz es mejor que una guerra, Alastair. Sin embargo, no puedo pedirte que continúes a mi lado en los tiempos que se acercan —respondió Iker.


    —¿Por qué? —interpeló Alastair, confuso.


    —Porque tienes tus propias batallas que librar. Recuperar tus tierras y construir de nuevo tu clan. El irlandés no tendrá como defenderse. Usaré a mis hombres para limpiar tus tierras. Te compensaré tus años de fidelidad y lealtad. Más que un perro, eres mi amigo.


    Iker cogió a Alastair con fuerza de su hombro. Aquella parecía la despedida, tantos años de amistad darían como fruto su libertad.


    —Iker, no es necesario, yo...


    —Escuché que alguien dejará de ser un vasallo inútil —agregó Blair con humor. Acercó su caballo al de su esposo para sobarle el brazo. Aquella decisión para Iker era muy difícil—. Alastair, si mi esposo dice que ha sido suficiente, es así. Ten tu recompensa. No tendrás que tolerarme.


    —No dormiré tranquilo si me voy dejando a esa bruja dormir contigo —señaló Alastair a Blair.


    —De esta mujer me ocuparé yo. Eres libre, Alastair. Siempre tendrás mi apoyo y espero contar contigo como mi más leal colaborador hasta la muerte —musitó Iker.


    Sabía que Alastair anhelaba ser el jefe de su propio clan. Renacer de las cenizas era muy importante para él. Estar lejos de su amigo le resultaría una terrible lucha contra su propio egoísmo. Debía aprender a continuar con lo que construyó. Tenía una esposa, la paz con los Mackenzie y un futuro tranquilo para sus hijos y sobrinos en las Highlands.


    —Así será, Iker. Me adelantaré... —avisó Alastair, galopando hacia el castillo de los Campbell.


    —¿Te entristece mucho que Alastair se vaya? —indagó Blair, saltando de su caballo para pasar al de su esposo.


    Los hombres de Iker silbaron y festejaron viendo que su laird iba con su esposa en brazos.


    —Será difícil no contar con Alastair a cada momento, pero he visto su rostro. Él necesita cumplir con su meta, tiene que matar al irlandés con sus manos. Dice que lamenta que se escapara, mas yo creo que está esperando el momento de cazarlo. Le daré lo que necesita para iniciar. Es muy capaz, por lo que pronto levantará vuelo. Si cuenta con el apoyo de su hermano será más sencillo aún —mencionó. Miró a su hermano Viktor que hacía chascos junto a Ernest. Estaba contento de tener a su hermano, su mano derecha junto a él. Esperaba que Alastair tuviera aquel privilegio también.


    —Mi laird, ofrecería que nuestro hijo se llamara Alastair en honor a tu amigo, sin embargo, lo lamentaría mucho. En lugar de llamarlo por su nombre, le diría vasallo inútil —proclamó Blair pegada a su pecho.


    —De eso niño debemos hablar y de tu obediencia...


    Blair cruzó los ojos. Tendría una reprimenda que tan solo se solucionaría en su cama. Aprendió artimañas útiles de las inglesas con quienes poco acostumbraba a tomar té.


    —Iker, no quiero escucharte... —dijo—. Solo quiere agradecer tu generosidad.


    —Ha sido por ti, Blair. Me has hecho entender que el pasado es eso. Amethyst arde en el infierno y lo sabemos porque pasé por ahí para tomar tu mano y sacarte del hechizo de la reliquia. Tu primo algún día comprenderá que ella ya no existe.


    —Estoy feliz de no vivir con ese fantasma. Ha sido un tormento que tantos hayan amado a esa mujer mala, pero estoy agradecida de que dejara tan perfecta joya para nosotros...


    —Pearl —asumió Iker, sonriente. Debía recuperar los años que perdió con ella y hacerle saber que la amaba. Blair le había mostrado el camino a seguir para conquistar el amor de su hija y lo estaba consiguiendo.


    Al llegar en el castillo, Clarisse y las esposas de Viktor y Ernest, los recibieron con algarabía y un gran banquete.


    Iker y Blair también pasaron a festejar con junto al resto. Nada podía destruir la gran felicidad y el tiempo de paz que se avecinaba para aquella gloriosa familia.


    —¡Maddox lo hizo de nuevo! —anunció Clarisse, abrazando a Iker—. Yo lo sabía, querido mío. Tú ibas a ser su vínculo con esta generación, ahora esperará a regresar algún día.


    —Espero que no sea para regresar con su amada Gavenia, ha resultado ser un problema —resaltó Iker, observando a su esposa que reía a carcajadas con los hombres que le servían—. Poco sutil y desobediente.


    —Adoras a Blair, han sido hechos para estar juntos siempre, querido.


    —No hay duda de que he desarrollado mi paciencia.


    —No, desarrollaste amor. Luchaste contra tu propio ser y lo conseguiste. Qué difícil has resultado.


    Iker rio y continuó observando a su esposa que estaba feliz. Cogió una copa y pidió a todos su atención.


    —¡Quiero brindar por mi esposa! —anunció—. ¡Porque le dije sin saber que era una Mackenzie, que compartiría la gloria con ella!


    —¡Por Blair! —exclamaron todos con sus copas arriba para luego beberlas de un trago.


    Blair vio que Iker levantó su copa hacia ella, y se la bebió. ¿Cómo olvidar aquello? No podía dejar atrás los años que pidió al bosque que le devolviera al Tirano y no era para luchar contra él, sino para luchar a su lado y amarlo hasta el fin.


    


    Quince años después...


    El castillo de los Campbell se llenó de algarabía al festejar del décimo octavo cumpleaños de lady Pearl. Quien se había convertido en la viva imagen de su madrastra. Una arquera preparada para lo que viniera.


    —¿Vas a bajar? —preguntó Blair a la joven.


    —¿A quiénes han invitado? —indagó la muchacha—. Las moscas me han contado que están los del clan Douglas.


    —Oh, señorita mía, ¿está negándose a compartir con los aliados de su padre? ¿Qué más te contaron las moscas? —inquirió Blair, acondicionado el cabello de la muchacha.


    —Madre, no es que me niegue. Solo que odio a ese patán y repugnante de James Douglas. En su última visita, me dijo algo terrible...


    —¿Y qué fue eso que te dijo?


    —Que era hermosa, que algún día sería su esposa. Espero que considere que no me casaré con él porque lo mataría mientras duerme —anunció Pearl.


    —Son aliados de tu padre. Comprende que los matrimonios dan buenas alianzas. Sé buena niña y baja para que te agasajen. Otra cosa, cariño. No digas que las moscas hablan. Tu padre se pondrá de mal humor.


    Blair dejó a su hija y se retiró a su habitación para ver cómo iba Iker con su vestimenta.


    —Pearl odia a James, dudo que se puedan casar alguna vez como lo tienes pensado, Iker, o quizá del odio al amor exista un solo paso —agregó con un movimiento de hombros.


    —Es por tu causa.


    —¡Por qué!


    —Porque le has metido ideas la cabeza, la dejaste montar a caballo, a luchar con hombres y...


    —¡Espera! —gruñó tomando a Iker de su prenda—. Tú lo consentiste, ¿querías su amor y respeto? Lo tienes.


    —Quiero que Pearl se case con James Douglas. Es por su bienestar.


    —Y por el tuyo porque deseas acceso a esas tierras.


    —Es cierto, pero piensa en que formará parte de un clan excelente.


    —Déjala escoger. Cuando nuestros hijos tengan que escoger a una mujer, será difícil. Espero que no sean inglesas. ¡Qué el bosque me libre de más té!


    —Los cuatro sabrán con quién se casarán. Hay pocas mujeres como tú. Sé que buscarán a una guerrera como su madre —dijo dejando un beso, antes de buscar a Pearl.


    Pearl se sentía segura de poder lidiar con el majadero de James Douglas. Le cortaría la garganta si quería algo más que un saludo cordial.


    —Se amable, Pearl —pidió Iker, enseñando a su hija a los hombres del clan Douglas.


    —Siempre por mi padre.


    James Douglas estaba encantado con Pearl Campbell. Le habían contado sobre sus maravillosas habilidades, pero olvidaron decirle que aquella era una fiera sin educación alguna.


    —¿Puedo conservar con lady Pearl? —preguntó el joven James.


    —Por supuesto —replicó Iker quedándose con el abuelo y tío del James.


    —Es hermosa, lady Pearl —recitó él, encantado con los ojos azules de ella.


    —Resístase a decirme algo semejante, soy una guerrera —sentenció ella, molesta por su cumplido.


    El joven buscó algo entre sus prendas y Pearl se alertó. Sacó una daga y se la puso en el cuello al muchacho.


    —¿Qué estaba buscando, perverso? ¿Quería someterme a algo contra mí voluntad? —interpeló colocando a James contra la pared del castillo.


    —Solo quería ofrecerle una rosa —mostró el joven.


    Pearl se sonrojó y cedió un poco de la presión que hacía en el cuello de James. Él aprovechó para desarmar a la joven.


    —Es un peligro, pero uno que correré con gusto, Pearl Campbell —sentenció antes de acercarse a los labios de ella para besarla.


    


    Blair observó que su hija se dejó besar por aquel al que tanto rechazaba, era probable que terminaran casados como suponía Iker.


    —Creo que ha resultado, caballeros. Pearl es encantadora con James —alegó Blair, acercándose a Iker.


    —Pronto celebraremos un matrimonio, se lo dije, Campbell —animó el anciano Douglas. Aquel deseaba obtener de los Campbell algo que tuviera habilidades como el resto de sus miembros. Casar a su nieto con Pearl le traería muchas ventajas en un futuro, además de asegurar a su clan con una fuerte alianza por el matrimonio.


    —Dime qué tan encantadora fue... —pidió Iker.


    —Una daga en el cuello. Típico de una dama enamorada. Casi me engaña con su desinterés por James Douglas —refirió Blair—. ¿Dónde están nuestros hijos?


    —Dijeron que estarían en el bosque oscuro después de visitar a tu padre —respondió.


    —¿Qué no le tienen miedo a nada?


    —Nunca temerán.


    


    Los cuatros Campbell iban en un escalonado nacimiento con dos años de diferencia cada uno. Bruce era el mayor, puro espíritu de pelea. Cameron era el segundo, prefería explorar a luchar. Evan, el tercero era un buen cazador y Thanne, se convirtió en la adoración de su madre.


    Los cuatro, siendo pequeños estaban en el bosque oscuro, observando los ojos rojos que los acechaban entre la maleza. Bruce, de catorce años, tenía una espada que no dudaría en utilizar. Ellos amaban ir a ese lugar y la jauría representaba una gran diversión. Pese a las advertencias de sus padres, prefieran enfrentar sus miedos con valor y a temprana edad.


    El miedo no se hizo para un Campbell. Unidos vivirán y separados morirán.


    

  


  
    Si te gusta el Romance Histórico Regencia… puedes leer:


    Las oscuras intenciones de lord Coventry


    


    «Un caballero en busca de una venganza...


    Una dama inocente, víctima de la seducción en nombre de una venganza...


    Y un sufrimiento inevitable que solo el amor podrá curar»


    


    Lord Gabriel Coventry tenía lo que cualquier noble deseaba: un buen nombre, dinero, honor y una esposa perfecta. Para él, nada era más importante que su esposa y sus negocios, hasta que descubrió la farsa en la que estaba viviendo.


    


    Con el paso de los años, consumido por sus labores y olvidado de su vida personal, recibe la terrible noticia: su enemigo se casaría con una joven de buena cuna.


    


    Tentado por la sed de venganza se pone como objetivo seducir a la prometida del joven libertino para hacerle sentir el verdadero dolor.


    


    Lady Anne Musgrave se ve en la encrucijada de elegir entre su pretendiente redimido o el viudo seductor que intentaba alcanzar su corazón, sin que ella supiera sus verdaderas intenciones.
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